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1.1. PANORAMA ECONÓMICO IN-
TERNACIONAL

La economía mundial experimentó 
un notable crecimiento durante el año 
2006, generalizado en las principales 
áreas económicas y relativamente ho-
mogéneo por su intensidad en relación 
con otros periodos. El Fondo Monetario 
Internacional estima una tasa de variación 
real del 5,4% que supone 0,5 puntos 
más que el año precedente. El ejercicio 
se inició prolongando la fase expansiva 
que se manifestaba al acabar 2005 pero 
la propia pujanza del crecimiento y el 
avance de los precios del petróleo durante 
el primer semestre generaron inquietudes 
infl acionarias que ralentizaron el avance. 
La presión se moderó sensiblemente des-
pués del verano una vez que el precio de 
la energía se abarató, y la solidez del cre-
cimiento unida a la rebaja de las tensiones 
infl acionistas contribuyeron a estabilizar 
los mercados fi nancieros, sometidos a una 
elevada volatilidad durante los primeros 
meses del año, y propiciar la mejora de 
la actividad económica los últimos meses 
del ejercicio. Por otra parte, la economía 
estadounidense perdió un cierto ímpetu 
por la fuerte desaceleración del mercado 
de la vivienda pero no se ha producido 
una caída de su ritmo de expansión 
porque el gasto de los consumidores se 
reactivó después de la disminución del 
precio del crudo, lo que ha favorecido el 
buen comportamiento económico.  

La OCDE estima que en esta área 
económica ha habido un crecimiento real 
del PIB en 2006 del 3,2%, igualmente 
medio punto porcentual superior al ante-
cesor. Las tasas de crecimiento han sido 

menos dispares en las distintas regiones 
por varios factores: la economía de los 
Estados Unidos se ha afl ojado levemente 
por el ajuste del mercado inmobiliario, la 
expansión de Japón ha continuado y se ha 
acelerado ligeramente, y la recuperación 
de la zona euro ha sido más autónoma. 
Ha persistido el fuerte desarrollo de las 
economías emergentes, principalmente 
China e India. Y la fi rmeza del avance 
ya mostrado un año antes en Latino-
américa. 

La economía estadounidense creció 
en 2006 el 3,3%, una décima más que el 
año precedente. Sin embargo, el perfi l 
intraanual presenta un vigoroso ascenso 
en el primer trimestre (5,6% es la tasa 
intertrimestral anualizada) y una posterior 
desaceleración, con retrocesos importan-
tes en la construcción residencial, hasta 
el punto de que en el cuarto trimestre 
esa tasa bajó hasta el 2,2%. El consu-
mo privado se aceleró impulsado por la 
positiva evolución del mercado laboral 
y se expandió a su vez con fortaleza el 
consumo público por los gastos en defen-
sa. Retrocedió, en cambio, la inversión 
en bienes de equipo. La aportación del 
sector exterior fue favorable por la concu-
rrencia de un signifi cado adelanto de las 
exportaciones con la disminución de las 
importaciones. Por su parte, la infl ación 
continúa en un nivel alto (3,3%) después 
de la aceleración registrada un año antes, 
en parte por la incidencia de la energía 
aunque también los precios de ciertos 
servicios (medicamentos, educativos, 
arrendamiento viviendas) han subido. 
La política monetaria ha estabilizado los 
tipos de interés ofi ciales en el 5,25%, lo 
que supone una orientación ligeramente 
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restrictiva en parte por la elevación de 
los precios al consumo. El défi cit presu-
puestario se ha reducido hasta alcanzar 
el 1,9% del PIB, dentro del objetivo de 
dejarlo en la mitad del existente en 2004, 
si bien la mejora proviene exclusivamente 
por el aumento de los ingresos ya que el 
gasto público tiende a alzarse.

La actual expansión de la economía 
japonesa, la más larga desde la posguerra 
aunque no la más intensa, ha alcanzado 
una fi rmeza relevante y autónoma impul-
sada por la demanda interior privada. El 
crecimiento real del PIB ha logrado un 
valor del 2,2%, tres décimas por encima 
del año anterior y el más elevado desde 
el principio de la década. La causa fun-
damental se encuentra en la recuperación 
del consumo privado, pero ha estado 
acompañada de una signifi cativa mejo-
ra de la construcción y de la inversión 
privada no residencial. En cuanto a la 
demanda externa, su contribución al cre-
cimiento fue de ocho décimas, al haber 
crecido las exportaciones un 9,5%, más 
del doble del alza de las importaciones. 
El mercado de trabajo ha debilitado su 
avance, en parte debido al afl ojamiento 
del crecimiento de la población activa que 
no es más que parcialmente compensado 
por el incremento de la tasa de actividad. 
De hecho, la tasa de paro ha caído hasta el 
4%, su nivel más bajo desde 1998. Pese a 
la aceleración del crecimiento económico 
la infl ación subyacente ha continuado por 
la trayectoria descendente del bienio pre-
cedente al registrar una tasa del –0,4%. 
La política monetaria se ha endurecido 
levemente aun dentro de la laxitud que 
mantiene: el nulo tipo de interés a corto 
plazo se elevó 25 puntos básicos a me-

diados de año. El défi cit público se ha 
reducido 0,7 puntos y se ha situado en 
el –4,6% del PIB.

En las grandes economías asiáticas 
continúa siendo muy elevado el ritmo 
de crecimiento económico. En China se 
estima que el incremento real del PIB 
ha alcanzado una tasa del 10,7%, que 
pese a su excepcional intensidad rebasa 
0,8 puntos el valor de 2005. El creci-
miento está sustentado especialmente en 
la industria pesada. El sector industrial, 
con un aumento interanual del 12,5% en 
el cuarto trimestre, sigue liderando los 
avances y supone ya el 48% del PIB. 
Los servicios se expandieron algo menos 
pero igualmente con fortaleza, el 10%, y 
ven menguada su aportación hasta quedar 
por debajo del 40%. Las exportaciones 
constituyen el otro pilar del crecimiento 
económico chino: el consumo apenas 
supone el 39% del PIB cuando suele su-
perar en la mayor parte de los países el 
50%. La relativa debilidad del consumo 
chino refl eja las limitaciones institucio-
nales del país, especialmente las fuertes 
desigualdades entre las zonas urbanas 
y rurales. El sector exterior presenta un 
importante superávit concentrado espe-
cialmente con Estados Unidos y Europa. 
Destaca el creciente protagonismo de 
las empresas chinas, que paulatinamente 
toman el relevo a las extranjeras que 
impulsaron la expansión exportadora en 
años precedentes. La demanda se está 
reorientando progresivamente hacia la 
inversión, especialmente hacia la cons-
trucción residencial estimulada por el 
proceso de urbanización ligado al éxodo 
rural. Se ralentiza en cambio el consumo 
público en términos de porcentaje del 
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PIB. En 2006 no se ha observado tensio-
nes infl acionistas subyacentes y el IPC no 
ha subido más que al 2,2%, notablemente 
por debajo de la tasa precedente. El vigor 
económico se refl eja en la mejora de las 
cuentas públicas, con un superávit del 
1,5% del PIB frente al 0,2% en 2005.

En India la economía ha experimen-
tado una muy fuerte expansión que ha 
elevado la tasa de crecimiento real del 
PIB hasta el 8%, manteniendo así el fi r-
me ritmo expansivo de los últimos años, 
que en la primera mitad del año se alzó 
hasta el 9%. Los sectores manufactureros, 
telecomunicaciones y transporte aéreo 
han mostrado un dinamismo mayor pero 
dentro de una pujanza generalizada. Se 
observan signos de exceso de demanda 
pero que no parecen comprometer de 
momento el funcionamiento de la econo-
mía. Aunque la infl ación se ha acelerado 
considerablemente, 1,7 puntos que la 
eleva hasta el 6,1%, aunque parcialmente 
sea motivada por los precios de bienes 
agroalimentarios. La fuerte demanda de 
importaciones y el encarecimiento del 
petróleo han ocasionado un déficit de 
la balanza corriente del 1,3% del PIB. 
El défi cit presupuestario sigue en nivel 
alto (–7,7% del PIB) aunque el objetivo 
es reducirlo al –3% en 2008. La política 
monetaria se ha endurecido con sucesivas 
alzas del tipo de interés ofi cial que han 
llegado hasta el 6%, su nivel más elevado 
de los últimos cuatro años.   

Las estimaciones de CEPAL (Comi-
sión Económica para América Latina y el 
Caribe) refl ejan que 2006 ha sido un buen 
año también en materia de crecimiento 
económico al registrar el PIB de esa zona 

un incremento real del 5,3%, tasa que 
rebasa 0,8 puntos la precedente. Permite 
en términos de PIB por habitante un au-
mento del 3,8%. Se trata del cuarto año 
consecutivo de alza y el tercero en que se 
supera el 4%, después de un crecimiento 
entre 1980 y 2002 a una tasa promedio 
anual del 2,2%. No obstante, las desigual-
dades del crecimiento son signifi cativas. 
Venezuela y República Dominicana (10% 
en ambos casos) registraron las tasas más 
elevadas, países seguidos por Argentina 
(8,5%) y Panamá (7,5%). Por su parte, 
Costa Rica, Perú y Uruguay crecieron 
a tasas de alrededor del 7% y Colombia 
casi el 6%. Las expansiones más leves 
han sucedido en Haití (2,5%), Brasil 
(2,8%) y Nicaragua (3,7%). En el resto 
de países de la zona el PIB se incrementó 
entre el 4% y el 5%.

El entorno internacional siguió sien-
do propicio y favoreció que la región 
en su conjunto aumentara el 8,4% el 
volumen de sus exportaciones de bienes 
y servicios. Unido a la subida de precios 
de los principales productos provocó una 
mejora de los términos de intercambio 
equivalente a más del 7%. Otros factores 
como la creciente confi anza de los inver-
sores y consumidores, tasas de interés 
reales relativamente bajas, aumento del 
gasto público, incremento de la masa sa-
larial debido a la expansión del empleo y 
una moderad recuperación de los salarios 
reales promovieron el destacado creci-
miento de la demanda interna, que con 
un 7% se convirtió en una de los motores 
del crecimiento. La mayoría de los países 
registró un descenso de la infl ación, que 
bajó de un 6,1% (promedio ponderado) 
en 2005 al 4,8% un año más tarde. En 
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(*) Los datos de 2006 son estimaciones; los de 2007 previsiones y los de 2008 previsiones sin cambios de 
políticas.
Fuente: Comisión Europea. Previsiones económicas de primavera 2007-2008.

TABLA 1.1
PRINCIPALES AGREGADOS MACROECONÓMICOS EN LA UNIÓN EUROPEA (*)
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El entorno internacional siguió siendo propicio y favoreció que la región en su

conjunto aumentara el 8,4% el volumen de sus exportaciones de bienes y servicios.

Unido a la subida de precios de los principales productos provocó una mejora de los

términos de intercambio equivalente a más del 7%. Otros factores como la creciente

confianza de los inversores y consumidores, tasas de interés reales relativamente bajas,

aumento del gasto público, incremento de la masa salarial debido a la expansión del

empleo y una moderad recuperación de los salarios reales promovieron el destacado

crecimiento de la demanda interna, que con un 7% se convirtió en una de los motores

del crecimiento. La mayoría de los países registró un descenso de la inflación, que bajó

de un 6,1% (promedio ponderado) en 2005 al 4,8% un año más tarde. En general, las

monedas nacionales registraron una apreciación moderada (3,5% de media). El aumento

del empleo impulsó la bajada de la tasa de paro, que siguió el descenso emprendido en

2004 aunque más moderadamente para situarse en el 8,7%. El valor de las

exportaciones e importaciones de bienes aumentó en el 21% y 20% respectivamente, y

el superávit de la balanza por cuenta corriente creció del 1,5% del PIB en 2005 hasta el

1,8%.

TABLA 1.1
PRINCIPALES AGREGADOS MACROECONÓMICOS EN LA UNIÓN EUROPEA (*)

UE-27 ZONA EURO ESPAÑA

2006 2007 2008 2006 2007 2008 2006 2007 2008

PIB a precios constantes ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Inflación ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Empleo (% variación anual) ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Desempleados (% población activa) ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Balanza corriente (% delPIB) ���� ���� ���� ��� ��� ��� ���� ���� ����

Déficit público (% delPIB) ���� ���� ���� ���� ���� ���� ��� ��� ���

Deuda Pública (% de PIB) ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ���� ����

PREVISIONES
MACROECONÓMICAS

(*) Los datos de 2006 son estimaciones; los de 2007 previsiones y los de 2008 previsiones sin cambios de políticas.

Fuente: Comisión Europea. Previsiones económicas de primavera 2007-2008.

La Comisión Europea estima que en la Unión Europea ha habido una notable

mejora de la actividad económica en 2006, que ha alzado su crecimiento económico

hasta el nivel más elevado desde el inicio de la década. La tasa de variación real del PIB

en la UE-25 ha aumentado el 2,9%, lo que implica una fuerte aceleración de 1,2 puntos

porcentuales respecto al avance de 2005. Similar evolución en la UE-15, con valores del

2,8% y 1,5% respectivamente. Los principales impulsores han sido el fuerte crecimiento

de la demanda interna, especialmente la inversión, y el sostenido ritmo de crecimiento

mundial que ha favorecido la progresión de las exportaciones.

En la zona euro el crecimiento económico ha alcanzado una tasa del 2,7% que

casi duplica la de 2005. A lo largo del año se aprecia un perfil de crecimiento con un

general, las monedas nacionales registra-
ron una apreciación moderada (3,5% de 
media). El aumento del empleo impulsó 
la bajada de la tasa de paro, que siguió 
el descenso emprendido en 2004 aunque 
más moderadamente para situarse en el 
8,7%. El valor de las exportaciones e im-
portaciones de bienes aumentó en el 21% 
y 20% respectivamente, y el superávit de 
la balanza por cuenta corriente creció del 
1,5% del PIB en 2005 hasta el 1,8%.

La Comisión Europea estima que en 
la Unión Europea ha habido una notable 
mejora de la actividad económica en 
2006, que ha alzado su crecimiento eco-
nómico hasta el nivel más elevado desde 
el inicio de la década. La tasa de variación 
real del PIB en la UE-25 ha aumentado el 
2,9%, lo que implica una fuerte acelera-
ción de 1,2 puntos porcentuales respecto 
al avance de 2005. Similar evolución en 
la UE-15, con valores del 2,8% y 1,5% 
respectivamente. Los principales impul-
sores han sido el fuerte crecimiento de la 
demanda interna, especialmente la inver-
sión, y el sostenido ritmo de crecimiento 

mundial que ha favorecido la progresión 
de las exportaciones. 

En la zona euro el crecimiento eco-
nómico ha alcanzado una tasa del 2,7% 
que casi duplica la de 2005. A lo largo 
del año se aprecia un perfi l de crecimiento 
con un rápido avance en el primer semes-
tre, ralentización en el tercer trimestre y 
una nueva recuperación posterior tras la 
reducción de los precios del petróleo. El 
mejor comportamiento del consumo pri-
vado es un factor decisivo que explica la 
mejora pero también ha sido importante 
la reactivación de la inversión y de la 
demanda externa. La formación bruta de 
capital fi jo ha crecido el 5,5% frente al 
4,1% de 2005. El buen comportamiento 
exportador ha facilitado asimismo una 
signifi cativa reducción del défi cit comer-
cial. El balance de las operaciones con el 
resto del mundo ha pasado del incremento 
nulo en 2005 al 0,2% un año más tarde. 
En lo que concierne a la infl ación, los 
precios crecieron un 2,2% en 2006, la 
misma tasa del año precedente, y el 1,5% 
lo hizo la infl ación subyacente.
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El mercado de trabajo ha mantenido 
la progresión del año anterior al crecer 
el 1,4%. No obstante, la desigualdad 
territorial es en este ámbito importante. 
Territorialmente el dinamismo del empleo 
es mucho más potente en los pequeños 
países, España y algunos de la reciente 
ampliación; en el empleo a tiempo parcial 
y sector servicios. El sostenimiento del 
avance del empleo ha reducido la tasa de 
paro por debajo del 8% que se constataba 
desde el principio de la década, el 7,9% 
que es 0,7 puntos menos que en 2005.

La fuerte aceleración de la economía 
alemana es una de las notas destacadas 
de la economía comunitaria en 2006 por 
su efecto dinamizador sobre toda la zona 
y una de las causas de la reactivación 
mencionada. La tasa de variación del 
PIB ha alcanzado un valor del 2,7% que 
supone 1,8 puntos más que en 2005. A 
ese avance ha contribuido la mejora del 
sector exterior, con una variación de las 
exportaciones del 10,4% frente al 10% 
de las importaciones que en las primeras 
supone más de tres puntos respecto al 
incremento del año anterior. Pero también 
la demanda interior ha contribuido de for-
ma relevante. Tanto el consumo privado 
como el público han logrado incrementos 
superiores a los de 2005, y muy potente 
es la progresión de la formación bruta 
de capital fi jo con un crecimiento del 
5,8% frente al 1% anterior, especialmen-
te en bienes de equipo y construcción 
residencial. El crecimiento económico, 
sustentado en parte en la demanda inte-
rior, no ha empeorado la evolución del 
IPC, cuya tasa del 1,8% se mantiene 
prácticamente en ese nivel por tercer año 
consecutivo. En el terreno del empleo el 

avance se intensifi có a lo largo de 2006 
y el aumento se alzó hasta el 0,3%, valor 
discreto pero favorable frente al –0,6% de 
2005. Y la tasa de paro bajó al 7,9%, 0,7 
puntos menos que un año antes. El défi cit 
público se ha reducido considerablemente 
al situarse en el 1,7% del PIB cuando en 
2005 era el 3,2%, inferior por primera vez 
desde 2001 al 3% fi jado en el Pacto por 
la Estabilidad y el Crecimiento.

El progreso económico de Francia 
también se intensifi có en 2006 al avanzar 
el PIB un 2%, ocho décimas más que 
el año previo. El perfi l del año presenta 
una notable aceleración en el segundo 
trimestre a la que siguió un estancamien-
to el siguiente por el retroceso de las 
exportaciones, para reactivarse posterior-
mente al mejorar éstas. En el conjunto 
del año sobresale la aceleración de la 
demanda interior pero exclusivamente 
por el consumo ya que la formación 
bruta de capital fijo se expandió el 
3,7%, la misma tasa del año anterior. 
El consumo privado se aceleró medio 
punto y llegó al 2,6% y el público fue 
especialmente dinámico (2,2% en 2006, 
valor que duplica el precedente). Como 
en Alemania, la recuperación económica 
no ha supuesto tensiones infl acionistas 
ya que el IPC se mantuvo en el 1,9%, 
como en 2005. Aun con una trayecto-
ria relativamente débil es relevante la 
mejora del empleo, con un aumento del 
0,8% que rebasa holgadamente el 0,2% 
de 2005. La tasa de paro ha retrocedido 
levemente y se ha situado en el 9,4%. 
Continúa a su vez la reducción del défi -
cit público impulsada por el dinamismo 
de la economía: del –3% de 2005 se ha 
pasado al –2,5%.
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grado de igualdad entre las distribuciones 
sectoriales del valor añadido industrial de 
la Región de Murcia y España, arroja un 
resultado de 67,4 y 71,8 en los años 2000 
y 2005, respectivamente. Estos valores 
evidencian dos características básicas: 
primera, que la industria manufacturera 
regional mantiene una estructura pro-
ductiva muy disímil en relación con la 
española, y segunda, que la industria 
regional se aproxima con rapidez a la 
estructura española como consecuencia, 
básicamente, de los mejores resulta-
dos industriales obtenidos en el último 
quinquenio y la existencia de tendencias 
contrapuestas en la evolución de la com-
posición industrial.

Una vez que se ha puesto de relieve 
la composición de la estructura producti-
va de la industria de la Región de Murcia, 
resulta útil realizar un planteamiento 
sencillo para abordar la especialización 
productiva industrial de un determinado 
país o región consistente en agrupar 
el conjunto de actividades13 según el 
dinamismo de la demanda (basado en 
la elasticidad-renta de la demanda) y la 
intensidad tecnológica (esfuerzo tecno-
lógico realizado para obtener productos 
nuevos y diferenciados). De esta forma, 
se pueden catalogar las actividades en 
cuatro grupos diferenciados: a) de in-
tensidad tecnológica alta (máquinas de 
ofi cina, ordenadores, aparatos de radio, 
televisores y telecomunicaciones, instru-
mentos médicos de precisión y óptica, y 

productos farmacéuticos); b) de intensi-
dad tecnológica media - alta (química 
básica, industria de material y equipo 
eléctrico, equipo y material mecánico, 
material ferroviario y fabricación de ve-
hículos automóviles, remolques y semi-
remolques); c) de intensidad tecnológica 
media - baja (coquefacción y productos 
refi nados del petróleo, metalurgia, estruc-
tura y carpintería metálica y productos 
metálicos, caucho y materias plásticas y 
productos minerales no metálicos); y d) 
de intensidad tecnológica baja (industria 
cárnica, preparación y conservación de 
frutas y hortalizas, grasas y productos 
para la alimentación animal, bebidas, 
textil y confección, cuero, calzado, papel, 
edición y artes gráfi cas y otras industrias 
manufactureras y reciclaje).

Según se recoge en el gráfi co 4.5, 
la especialización productiva de la in-
dustria manufacturera regional en 2005 
está orientada hacia las actividades de 
intensidad tecnológica media - baja y 
baja, puesto que estas dos categorías re-
presentan casi las tres cuartas partes del 
valor añadido total. Asimismo, pone de 
relieve una especialización notablemente 
más intensa en este tipo de manufactu-
ras en relación con la del conjunto de 
la economía española, que alcanza una 
participación del 60%. Por el contrario, 
las actividades con elevada intensidad 
tecnológica (media - alta y alta) tienen 
una presencia todavía reducida en la 
estructura productiva de la industria mur-
ciana, pues supera ligeramente el 20% 
frente al 39% en el ámbito nacional. La 
mayor similitud se produce en las ramas 
cuyos requerimientos tecnológicos son 
medios - bajos al representar en los dos 

13 Para ceñirnos exclusivamente al ámbito de la 
industria manufacturera, en adelante prescindimos de los 
sectores “industrias extractivas” y “Producción y distri-
bución de energía, gas y agua”.
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GRÁFICO 4.5
PARTICIPACIÓN DE LAS MANUFACTURAS EN EL VAB INDUSTRIAL 

CLASIFICADAS SEGÚN SU INTENSIDAD TECNOLÓGICA EN 2000 Y 2005 (%)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años), EIAE y DGEP (varios años), CREM.

ESPAÑA
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ámbitos cifras comprendidas entre el 20% 
y 30% de la industria manufacturera. No 
obstante, es preciso subrayar que durante 
el último quinquenio se ha producido una 
reorientación productiva desde las activi-
dades de intensidad tecnológica baja ha-
cia aquellas con mayores requerimientos 
tecnológicos. De manera más precisa, se 
constata que mientras las actividades de 
contenido tecnológico alto y medio - alto 
han permanecido con una dimensión re-
ducida y estable, ligeramente por encima 
del 2% en el primer caso y en el entorno 
del 20% el segundo, las actividades de 
contenido tecnológico medio - bajo han 
incrementado notablemente su dimensión 
relativa desde el 27,1% hasta el 31,6%, 
en detrimento de las de intensidad tec-
nológica baja que han experimentado un 
retroceso desde el 50% hasta el 45,9%.

Es evidente que esta composición 
productiva dista bastante todavía de ser la 
más idónea para alcanzar un crecimiento 
industrial intenso y sostenido, puesto que 
las industrias de demanda e intensidad 
tecnológica baja se enfrentan a mercados 
menos dinámicos (limitado crecimiento 
de la demanda), se caracterizan por una 
baja productividad del trabajo, obtienen 
menor valor añadido por unidad de pro-
ducto, el grado de estandarización del 
producto es muy alto, los requerimientos 
tecnológicos por unidad de producto son 
bajos y utiliza una mano de obra poco 
cualifi cada.

El examen de la confi guración pro-
ductiva se completa con una primera 
referencia a la especialización, en el 
sentido de analizar la ubicación del sector 
manufacturero regional en la economía 

internacional. Esta perspectiva se con-
vierte en un complemento esencial para 
el conocimiento del sistema productivo 
regional. El término especialización está 
referido a la posición que ocupan las 
diferentes ramas manufactureras en los 
mercados interno y externo14. Es habitual 
utilizar como indicador para abordar los 
dos ámbitos el denominado índice de 
especialización15 (IE), que relaciona la 
producción de cada rama manufacturera 
con su consumo aparente. Este índice 
permite expresar los resultados de la com-
petencia entre las empresas nacionales y 
extranjeras en los dos ámbitos de merca-
do y, por tanto, conocer la especialización 
de las manufacturas regionales.

Como se desprende del gráfi co 4.6, 
en los últimos cinco años se constata un 
cierto retroceso en su nivel de especiali-
zación. Se ha pasado de una situación en 
la que la producción era equivalente al 
105,8% de su consumo aparente el 89,7% 
registrado en 2005. Este proceso ha sido 

14 En el mercado interno, la industria regional 
compite con los productos importados, mientras que en 
el mercado externo, la competencia se establece con los 
productores locales y de terceros países (regiones) a través 
de la exportación.

15  Formalmente, se defi ne como: , 

donde P, M y X son la producción, las importacio-
nes y las exportaciones, respectivamente. Esta expre-
sión se puede reformular en los siguientes términos: 

; el primer término 

del lado derecho de la igualdad, recoge la parte de la deman-
da interior que es cubierta por las producciones nacionales, 
y la denominamos tasa de cobertura del mercado interno
(TCI). El segundo término, se recoge la parte de la pro-
ducción destinada a los mercados exteriores o propensión 
exportadora (PEX). Por tanto, el índice de especialización
se puede expresar como: .
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resultado de una fuerte caída de la tasa de 
cobertura del mercado interno –capacidad 
competitiva de las importaciones–, y un 
moderado avance de la propensión expor-
tadora, que en su conjunto ha propiciado 
el empeoramiento sustancial del equili-
brio comercial. Esta dinámica negativa 
viene explicada por el comportamiento 
de los diferentes segmentos en función 
del nivel de requerimiento tecnológico de 
sus producciones, y cuyos aspectos más 
relevantes son los siguientes:

A) Las manufacturas de intensidad 
innovadora elevada han disminuido no-
tablemente su nivel de especialización. El 
principal determinante ha sido la fuerte 
caída de la propensión exportadora, pro-

piciada a su vez por la elevada reducción 
de las exportaciones de “productos far-
macéuticos”. Como puede apreciarse, 
la oferta productiva de estas ramas con 
elevados requerimientos tecnológicos es 
muy inferior a su demanda, alcanzándose 
una tasa de cobertura del mercado interno 
inferior al 50%.

B) En las ramas con intensidad 
tecnológica media – alta se produce 
también una fuerte reducción del nivel 
de especialización. Esta vez como con-
secuencia de la pérdida de posiciones de 
las empresas en el mercado interno que 
pasan de cubrir las dos terceras partes del 
consumo interno a abastecer solamente 
un tercio. Por el contrario, la producción 

GRÁFICO 4.6
ÍNDICES DE ESPECIALIZACIÓN DE LAS MANUFACTURAS MURCIANAS 
CLASIFICADAS SEGÚN SU INTENSIDAD TECNOLÓGICA EN 2000 Y 2005

ÍNDICE DE ESPECIALIZACIÓN
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Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años): EIAE y DGEP (varios años), CREM.

PROPENSIÓN EXPORTADORA

TASA DE COBERTURA DEL MERCADO INTERNO
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se orienta a los mercados exteriores como 
lo demuestra el crecimiento de la propen-
sión exportadora en 17 puntos porcen-
tuales, hasta alcanzar el 55,7%. El sector 
más representativo de este segmento es 
“química básica y otros productos”.

C) Las ramas encuadradas en activi-
dades con intensidad innovadora me-
dia-baja son las únicas que experimentan 
un aumento en su nivel de especialización. 
Es debido a un apreciable aumento de la 
tasa de cobertura interna hasta el 89,7% 
y el mantenimiento de su baja propensión 
exportadora, ligeramente superior al 10%. 
La rama de mayor dimensión en este 
grupo corresponde a “estructura y car-
pintería metálica y otros productos”.

D) Finalmente, las ramas de baja 
intensidad innovadora también contri-
buyen a la trayectoria general de reducir 
su nivel de especialización, como resul-
tado de la pérdida de posiciones en el 
mercado interno (12 puntos porcentuales) 
y una reducción de la propensión expor-
tadora (2 puntos) hasta el l7,8%. Este 
comportamiento obedece, en unos casos, 
a una pérdida de posiciones en el mercado 
interno como ocurre en “industria textil 
y confección”, “preparación, curtido y 
acabado del cuero” y “fabricación de 
calzado”; mientras que en otros como 
“preparación y conservación de frutas 
y hortalizas”, “pan, galletas, productos 
de molinería, lácteos, azúcar y otros” 
y “elaboración y preparación de pes-
cados”, aunque mantienen elevadas de 
tasas de cobertura del mercado interno, 
a la notable reducción de la propensión 
exportadora, especialmente en la rama de 
“preparación y conservación de frutas y 

hortalizas” que se reduce desde el 36,2% 
en el año 2000 hasta el 27,1% en 2005.

En defi nitiva, los factores determi-
nantes en la Región de Murcia de esta 
acusada especialización productiva en 
las industrias de intensidad innovado-
ra media - baja y, en menor medida, 
intensidad tecnológica baja (excesiva 
atomización empresarial, elevados re-
querimientos de mano de obra y el uso 
de tecnologías estandarizadas) son con-
secuencia de las dotaciones relativas de 
recursos de la economía murciana, con 
abundante mano de obra de media o baja 
cualifi cación (bajos salarios relativos) y 
escasez relativa de capital físico, humano 
y tecnológico. En el caso de este último, 
el capital tecnológico, es preocupante ob-
servar cómo durante el periodo de análisis 
disminuye el peso relativo de los gastos 
totales en I+D realizados en la Región de 
Murcia respecto al total nacional, redu-
ciéndose desde el 1,8% del total nacional 
que representó los 104,2 millones de 
euros dedicados en 2000 hasta el 1,7% 
que aportó los 170,1 millones dedicados 
a ese fi n cinco años después. Esta ten-
dencia también se reproduce en el caso 
del sector empresas, cuya participación 
relativa respecto de los valores naciona-
les retrocede del 1,5% hasta el 1,4% en 
el quinquenio referido (45,1 millones de 
euros y 76 millones respectivamente en 
términos absolutos).

Aunque en el capítulo precedente ya 
se ha realizado un análisis extenso sobre 
este aspecto del capital tecnológico, es 
conveniente precisar en el ámbito estric-
tamente industrial, mediante la estadística 
de gastos de innovación (actividades de 
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GRÁFICO 4.7
PARTICIPACIÓN DE LAS MANUFACTURAS EN EL GASTO EN INNOVACIÓN 

REALIZADO EN LA INDUSTRIA EN 2005 (%)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de INE (2007), Estadística de innovación tecnológica.

ESPAÑA
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I+D y otras actividades innovadoras) la 
escasez relativa de capital tecnológico 
existente en la industria regional. Para 
conocer el alcance de este proceso, 
baste señalar que como anteriormente 
se mencionaba, el elemento explicativo 
de la menor intensidad innovadora en 
la Región es la reducida presencia de 
los sectores con mayor requerimiento 
tecnológico en la estructura productiva 
industrial. Recordemos que los sectores 
de contenido tecnológico alto y medio 
- alto representaban en 2005 el 3,4% y 
el 19% respectivamente de la industria 
manufacturera regional. Pues bien, son 
precisamente las empresas de los sectores 
clasifi cados bajo esta denominación las 
que realizan el mayor gasto en innovación 
y por tanto las que determinan en gran 
medida la intensidad innovadora de la 
industria contemplada globalmente. A 
continuación, se presenta en el gráfi co 4.7 
la participación de cada sector en el gasto 
en innovación realizado en la industria 
regional y española en el año 2005. Como 
se observa, en la industria murciana las 
actividades que aglutinan el mayor gasto 
en innovación son “alimentación, bebidas 
y tabaco”, “química” y “manufacturaras 
metálicas”, que representan el 37%, 22% 
y 12% respectivamente. Esta orientación 
innovadora contrasta notablemente con 
la registrada en el ámbito nacional en la 
que predomina el gasto en los sectores 
de “automóviles”, “industria farmacéuti-
ca”, “aeroespacial” y “alimentación, be-
bidas y tabaco”, que concentran el 22%, 
12%, 7,5% y 8,5% respectivamente.

La intensidad innovadora, medida 
como los gastos de las empresas indus-
triales en innovación en relación con la 

cifra de negocios, muestra el importante 
desfase existente en ambos espacios ya 
que mientras a nivel regional alcanza 
el 0,7% en el conjunto nacional el por-
centaje se eleva hasta el 1,3%, como 
consecuencia de las diferencias en la 
orientación productiva. Es notorio y se 
ha evidenciado en páginas precedentes 
que la presencia de sectores innovadores 
en la estructura productiva industrial de 
la Región es relativamente reducida y, 
por consiguiente, cualquier estrategia de 
desarrollo debe incluir la potenciación 
de los sectores industriales con mayor 
capacidad de absorción de inversiones 
en investigación y desarrollo y gasto en 
innovación. En defi nitiva, al defi nir una 
futura estrategia de política industrial y 
de financiación preferente de los pro-
gramas de fomento de la inversión en la 
Región convendría refl exionar sobre la 
oportunidad de otorgar cierta prioridad a 
los siguientes: Construcción aeronáutica 
y espacial; Vehículos de motor; Instru-
mentos, óptica y relojería; Aparatos de 
radio, TV y comunicación, Maquinaria 
eléctrica, Maquinaria y equipo mecáni-
co; Productos farmacéuticos; Química 
(excepto farmacia); Alimentación y be-
bidas; Productos minerales no metálicos; 
y  Caucho y materias plásticas.

Con la excepción del sector “ali-
mentación y bebidas”, cuya participación 
en la estructura productiva regional es 
notable representando el 22,5%, y en 
menor medida la de “química y otros 
productos químicos”(10,4%) y “fabri-
cación de maquinaria, equipo y material 
mecánico” con el 4,4%, la presencia del 
resto de sectores es muy reducida (algo 
más del 12% del VAB), lo que provoca un 
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cierto estrangulamiento en el proceso de 
elevar considerablemente la intensidad 
innovadora en la estructura productiva 
industrial de la Región. Asimismo, la me-
nor intensidad innovadora en el proceso 
productivo provoca una menor efi ciencia 
productiva en la medida en que, tanto la 
capacidad de incorporar valor añadido 
como la posibilidad de reducir los re-
querimientos de factores por unidad de 
producto, es mucho más limitada. 

4.5. EFICIENCIA PRODUCTIVA

Como se ha comentado anteriormen-
te, la orientación productiva condiciona 

en buena medida las posibilidades de 
crecimiento de la industria puesto que 
la efi ciencia con la que se obtienen los 
distintos productos es diferente. Un buen 
indicador para medir la efi ciencia en las 
distintas actividades es la productividad 
del trabajo defi nida como el valor aña-
dido generado por hora trabajada. A este 
respecto, es muy reveladora la distancia 
existente con respecto al conjunto de la 
industria nacional. Por otro lado, para 
obtener una primera aproximación a la 
competitividad sectorial se calcula el 
coste laboral por unidad de producto 
que pone en relación el coste laboral 
(coste de personal por hora trabajada) y 

TABLA 4.3
DESAGREGACIÓN DE LAS RAMAS MANUFACTURERAS

(Excluidas ramas energéticas y extractivas)

Fuente elaboración propia a partir de tabla 4.1.
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la productividad. En tanto que competi-
tividad y efi ciencia se pueden considerar 
conceptos idénticos bajo determinados 
supuestos, la mayor competitividad 
(efi ciencia) en la producción de bienes 
posibilita remunerar más y mejor a los 
factores productivos utilizados en el pro-
ceso productivo, capital y trabajo. En este 
sentido, también se establece un análisis 
comparado de la rentabilidad alcanzada 
en las diferentes actividades mediante el 
cálculo del margen precio-coste (relación 
entre el excedente bruto de explotación 
y el valor de la producción a precios de 
salida de fábrica).

Antes de abordar estos aspectos 
conviene aclarar que en lo sucesivo la 
información está referida, en sentido es-
tricto, a la industria manufacturera. Por 
tanto, para una correcta interpretación 
de los gráfi cos siguientes la relación de 
ramas productivas es la que se muestra 
en la tabla 4.3.

Respecto a la efi ciencia, en el gráfi co 
4.8 se recoge la productividad por hora 
trabajada en la industria manufacturera 
regional y nacional. Como se observa, 
la productividad en las manufacturas es 
en España notablemente superior a la de 
Murcia (30,8 euros frente a 21,9 euros) 
en 2005, aunque en el quinquenio estudia-
do el crecimiento16 experimentado en la 

industria manufacturera regional ha sido 
signifi cativamente superior al registrado 
a nivel nacional (5,9% frente al 3,9%). 
Las actividades que han registrado los 
mayores avances en la productividad han 
sido en la Región de Murcia “fabricación 
de productos minerales no metálicos”, 
“metalurgia”, “fabricación de aparatos 
domésticos, máquinas de ofi cina y orde-
nadores” y la “industria de material y 
equipo eléctrico, electrónico y óptico”,
con tasas del 14%, 12%, 17,8% y 9,6% 
respectivamente. En el lado opuesto se 
sitúan “elaboración y preparación de 
pescados”, “industria cárnica”, y la 
“industria textil y de la confección”, con 
tasas del –15,2%, 2,4% y 0,1% respec-
tivamente. 

En España los mayores avances se 
registran en “grasas y productos para la 
alimentación animal” y “fabricación de 
elementos de hormigón, yeso y cemento”,
con el 10,2% y 8,1% respectivamente. 
Por su parte, los avances más reducidos 
se producen en las ramas de “material de 
transporte” y la “industria de material 
y equipo eléctrico, electrónico y óptico”, 
que, en el orden señalado, obtienen tasas 
del 0,5% y 2%.

Para obtener una medida más precisa 
de las diferencias de productividad en-
tre las manufacturas de los dos ámbitos, 
vamos a tomar como base la producti-
vidad del conjunto de las manufacturas 
españolas en el año 2005 (30,8 euros por 
hora trabajada) y calculamos los valores 
relativos en términos porcentuales. Los 
datos se recogen el gráfi co 4.9 y muestran 
los siguientes aspectos:

16  En este contexto, debido a la dificultad de 
disponer de la evolución en términos reales para el nivel de 
desagregación sectorial utilizado, se ha optado por mantener 
el nivel de desagregación y trabajar con los datos en euros 
de cada año. En el caso del sector manufacturero, dada 
la elevada tasa de exposición a la competencia externa, 
el crecimiento de los precios es reducido, y además, con 
el periodo de tiempo relativamente corto, la comparación 
de esta variable entre los dos ámbitos recoge de manera 
adecuada las diferencias en su evolución.
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GRÁFICO 4.8
PRODUCTIVIDAD POR HORA TRABAJADA EN LAS MANUFACTURAS EN 2000 Y 

2005 (Euros) (1)

MURCIA

(1) En este gráfi co y los siguientes en que aparecen las ramas manufactureras la numeración de éstas se 
corresponde con la expuesta en la tabla 4.3.
Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años): EIAE y DGEP (varios años), CREM.

ESPAÑA
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1)  La distancia entre la Región de 
Murcia y España en cuanto a la 
productividad media alcanzada en las 
manufacturas es elevada. Aunque se 
ha reducido la diferencia siete puntos 
porcentuales desde 2000, se sitúa en 
un nivel inferior de 29 puntos. 

2)  Los sectores regionales que registran 
una productividad elevada (mayor 
que la media industrial nacional)
son “grasas y productos para la 
alimentación animal”, “metalurgia”, 
“bebidas”, “fabricación de aparatos 
domésticos, máquinas de ofi cinas”, 
“fabricación de productos minerales 
no metálicos” y “química básica”. 
El conjunto de estas industrias re-
presenta algo más de la cuarta parte 
del valor añadido industrial.

3)  Los sectores regionales con una pro-
ductividad media - alta (entre el 
75%-100% de la media industrial 
nacional) son, “industrias cárnicas” 
y “fabricación de productos farma-
céuticos”, “fabricación de elementos 
de hormigón, yeso y cemento”, “me-
talurgia” y “fabricación de material 
de transporte”, “bebidas”, “química 
básica” y fabricación de productos 
minerales no metálicos”.

4)  Los sectores con una productivi-
dad media - baja (50%-75% de la 
media nacional) son “elaboración 
y preparación de pescados”, “pan, 
galletas, productos de molinería, 
lácteos, huevos y otros productos”, 
“preparación y conservación de 
frutas y hortalizas”, “industria del 
cuero”, “papel”, “edición y artes 

gráfi cas”, “caucho y materias plás-
ticas”, “industria de la piedra”, 
“estructura y carpintería metálica”, 
“fabricación de maquinaria, equipo 
y material mecánico” y la “industria 
de material eléctrico, electrónico y 
óptico”.

5)  Los sectores con una productividad 
baja (inferior al 40% de la media 
nacional) son “industria textil y 
confección”, “madera y corcho”, 
“industria del calzado” e “industria 
del mueble”. Estos sectores repre-
sentan el 10% del valor añadido 
manufacturero.

6)  Finalmente, si comparamos produc-
tividad e innovación se comprueba 
que existe una relación directa entre 
mayor gasto en innovación y mayor 
productividad en los sectores ma-
nufactureros a escala nacional. Así, 
mientras que la productividad de los 
sectores con mayor intensidad en 
innovación es superior a la media 
española, la de aquellos con menor 
intensidad innovadora es inferior al 
promedio. 

Por lo que respecta al coste laboral 
por unidad de producto, éste adquiere 
una mayor relevancia como factor deter-
minante de la competitividad en aquellas 
actividades en las que es particularmente 
difícil diferenciar el producto o, senci-
llamente, son producciones con un alto 
grado de estandarización. En este caso, 
se considera que las empresas ofrecen un 
producto homogéneo y por tanto con un 
precio único. En este contexto, la com-
petitividad de una empresa se basa en 
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GRÁFICO 4.9
ÍNDICES DE PRODUCTIVIDAD POR HORA TRABAJADA EN LAS MANUFACTURAS 

EN 2005 (España = 100)

Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años): EIAE y DGEP (varios años), CREM

disponer de menores costes unitarios que 
los competidores. El tipo de industrias 
que mejor se ajusta a este patrón es pre-
cisamente el denominado de intensidad 
tecnológica media - baja y baja y que, 
en el caso de la industria manufacturera 
murciana, representan casi las tres cuartas 
partes del VAB industrial (el 74%). De 
acuerdo con la defi nición de coste labo-
ral por unidad de producto, en la que se 
relacionan las variables coste unitario y 
productividad, es conveniente examinar 
también por separado el componente 
gasto de personal por hora trabajada.

Como se observa en el gráfi co 4.10, 
el coste de personal promedio en las 
manufacturas españolas es también nota-
blemente superior al de la Región (16,6 

euros y 12,6 euros respectivamente) en 
2005, aunque con un crecimiento en la 
industria manufacturera murciana mayor 
al constatado en el país (6,0% frente al 
4,3%). En Murcia, las actividades que 
han registrado los mayores avances en el 
coste por hora trabajada  han sido “pan, 
galletas, productos de molinería, lácteos, 
huevos y otros”, “industria cárnica”, 
“fabricación de aparatos domésticos, 
máquinas de oficina y ordenadores”
y “fabricación de maquinaria, equipo 
y material mecánico”, con tasas del 
8,5%, 7,4%, 12,3% y 8,9% siguiendo el 
mismo orden. Por el contrario, los sec-
tores que han tenido un comportamiento 
mucho más moderado son “material de 
transporte”, “fabricación de productos 
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GRÁFICO 4.10
GASTO DE PERSONAL POR HORA TRABAJADA EN LAS MANUFACTURAS EN 

2000 Y 2005 (Euros)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años), EIAE y DGEP (varios años), CREM.

ESPAÑA



435

EL SECTOR INDUSTRIAL EN LA REGIÓN DE MURCIA

minerales no metálicos”, “fabricación 
de productos farmacéuticos”, estructura 
y carpintería metálica”, y “fabricación 
de calzado”, cuyas  tasas respectivas son 
1,5%, 3,5%, 3,2%, 3,8% y 3,4%. 

En el ámbito nacional, los mayores 
avances se registran en “industria de la 
madera y el corcho”, “industria textil y 
confección” y “fabricación de elemen-
tos de hormigón, yeso y cemento”, con 
el 6,3%, 6,1% y 5,1% respectivamente. 
Por su parte, los progresos más suaves se 
producen en las ramas de “fabricación 
de aparatos domésticos, máquinas de 
ofi cina y ordenadores”, “fabricación de 
productos farmacéuticos” y “bebidas,”
que obtienen tasas del 0,3%, 2,7% y 2,8% 
respectivamente.

De forma similar a la realizada con 
el análisis comparativo en términos de 
productividad, para obtener una medida 
más precisa de las diferencias de coste 
entre las manufacturas de los dos ám-
bitos vamos a tomar como base el coste 
por hora trabajada del conjunto de las 
manufacturas españolas en el año 2005 
(16,6 euros por hora trabajada) y calcu-
lamos los valores relativos en términos 
porcentuales. Los datos se recogen el 
gráfi co 4.11, que arroja las siguientes 
características:

a) La distancia entre la Región de 
Murcia y España en cuanto al coste 
laboral unitario alcanzado en las 
manufacturas, se sitúa 24 puntos 
por debajo, siendo esta diferencia 
inferior a la existente en términos de 
productividad.

b) Los sectores regionales que regis-
tran costes elevados (mayor que 
la media nacional) son “bebidas”, 
“fabricación de productos farmacéu-
ticos”, “fabricación de material de 
transporte” y “química básica”. El 
conjunto de estas industrias repre-
senta algo más de la sexta parte del 
valor añadido industrial.

c) Los sectores regionales con costes 
intermedios (entre el 75%-100% 
de la media nacional) son “in-
dustrias cárnicas”, “preparación y 
conservación de frutas y hortalizas”, 
“preparación, curtido y acabado 
del cuero”, “edición, artes gráfi cas 
y reproducción de soportes graba-
dos”, “fabricación de elementos 
de hormigón, yeso y cemento”, 
“fabricación de productos minera-
les no metálicos”, “fabricación de 
maquinaria, equipo y material me-
cánico” y “fabricación de aparatos 
domésticos, máquinas de ofi cina y 
ordenadores”.

d) Los sectores con costes bajos (infe-
rior al 75% de la media nacional)
son “fabricación de calzado”, “in-
dustria de la madera y el corcho”, 
“industria de material y equipo 
eléctrico, electrónico y óptico”, 
“estructura y carpintería  metálica 
y otros  productos metálicos”, “in-
dustria de la piedra”, y la “industria 
del caucho y materias plásticas”.

Una vez expuesta la evolución de 
la productividad y del coste de personal 
por hora trabajada, podemos analizar el 
coste laboral por unidad de producto
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GRÁFICO 4.11
ÍNDICES DE GASTO DE PERSONAL POR HORA TRABAJADA EN LAS 

MANUFACTURAS EN 2005 (España = 100)

Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años), EIAE y DGEP (varios años), CREM.

término medio 3,9 puntos porcen-
tuales superior al del conjunto de la 
industria española (57,8% frente a 
53,9%), como consecuencia de unos 
costes salariales unitarios inferiores 
(el 76% de los registrados a nivel 
nacional) y una productividad muy 
limitada (71% de la media españo-
la). Los menores costes laborales 
unitarios se alcanzan en el ámbito 
regional en los sectores “elaboración 
y conservación de pescado”, “grasas 
y productos para alimentación ani-
mal”, “bebidas”, “química básica”, 
“fabricación de productos minerales 
no metálicos”, “metalurgia” y “fa-
bricación de aparatos domésticos y 
máquinas de ofi cina”. Mientras que 
en la industria del país son “material 

en la medida que éste representa el por-
centaje de una unidad de producto que 
remunera al factor trabajo utilizado en 
su obtención. Por tanto, cuanto menor 
sea dicho porcentaje mayor será la ren-
tabilidad empresarial. Asimismo, hay que 
tener presente que la minimización de los 
costes de producción se convierte en la 
estrategia de competencia más importante 
en las actividades de contenido tecnoló-
gico medio - bajo y bajo, permitiendo 
remunerar al capital de forma adecuada 
y sostenida. En el caso de las manufac-
turas regionales los datos obtenidos y 
refl ejados en el gráfi co 4.12 muestran los 
siguientes aspectos de interés:

I) La industria manufacturera regional 
registra un coste laboral unitario por 
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GRÁFICO 4.12
ÍNDICES DE COSTE LABORAL POR UNIDAD DE PRODUCTO EN LAS 

MANUFACTURAS EN 2005 (España = 100)

Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años), EIAE y DGEP (varios años), CREM.

de transporte”, “metalurgia”, “fa-
bricación de elementos de hormigón, 
yeso y cemento”, “bebidas”, “quí-
mica básica” y “grasas y productos 
para la alimentación animal” los que 
presentan costes laborales unitarios 
inferiores a la media nacional.

II) Los sectores con mayor ventaja 
comparativa relativa en costes
son  “elaboración y conservación 
de pescado”, “grasas y productos 
para alimentación animal” “química 
básica”, “industria del caucho y las 
materias plásticas”, “fabricación de 
productos minerales no metálicos”, 
“edición y artes gráfi cas”, “bebi-
das”, “fabricación de elementos de 
hormigón, yeso y cemento”, “meta-

lurgia” y “fabricación de aparatos “fabricación de aparatos “
domésticos y máquinas de ofi cina”, 
que registran costes laborales unita-
rios inferiores a la media regional 
(57,8%).

III) Por el contrario los sectores con un 
mayor coste laboral unitario son 
“muebles”, “fabricación de mate-
rial de transporte”, “fabricación 
de maquinaria, equipo y material 
mecánico”, “industria de la piedra”, 
“fabricación de productos farmacéu-
ticos” “fabricación de pasta papele-
ra, papel y cartón”, “industria de la 
madera y el corcho”, “preparación, 
curtido y acabado del cuero” “pan, 
galletas, productos de molinería, 
lácteos, huevos y otros” y “textil 
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GRÁFICO 4.13
MARGEN PRECIO-COSTE EN LAS MANUFACTURAS EN 2000 Y 2005 (%)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años), EIAE y DGEP (varios años), CREM.

ESPAÑA
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y confección”, que registran costes 
laborales unitarios superiores a sus 
homólogos nacionales y a la media 
regional.

IV) La dispersión sectorial en términos 
de costes laborales unitarios es su-
perior a la observada en términos de 
productividad en las manufacturas 
murciana mientras que en el contexto 
nacional sucede lo contrario.

Finalmente, se aborda el análisis del 
margen precio-coste como medida de la 
rentabilidad empresarial en las distintas 
actividades. Los resultados se presentan 
en los gráfi cos 4.13 y 4.14 y revelan los 
siguientes aspectos:

A)  El margen precio-coste o rentabili-
dad empresarial en las manufacturas 
murcianas es 10 puntos menor que 
el nacional. Esta distancia es conse-
cuencia de una tendencia ligeramente 
creciente en la industria manufactu-
rera regional y decreciente en el país 
durante el periodo 2000-2005 (au-
mento de 0,4 puntos porcentuales y 
caída de 2,1 puntos respectivamente). 
El primero de esos años la promedio 
de las manufacturas murcianas estaba 
24 puntos por debajo de la españo-
la.

B) En la Región de Murcia, las acti-
vidades que han registrado mayor 
rentabilidad han sido “metalurgia”, 
“material de transporte”, “bebidas”, 
“fabricación de productos minerales 
no metálicos”, “química básica y 
otros productos”, “edición, artes 
gráfi cas y reproducción de soportes 
grabados” y “fabricación de aparatos 

domésticos, máquinas de ofi cina y 
ordenadores”, con tasas del 20,9%, 
12%, 18,7%, 34,1%, 27,1%, 15,4%, 
y 15,8 respectivamente. Por el con-
trario, los sectores que han tenido 
un comportamiento mucho más 
moderado son “industria textil y de 
la confección”, “preparación, curtido 
y acabado del cuero”, y “fabricación 
de calzado”,  cuyas tasas respectivas 
han sido 4,8%, 3,8% y 5,4%. En el 
ámbito nacional, los mayores regis-
tros se producen en “fabricación 
de aparatos domésticos, máquinas 
de ofi cina y ordenadores” y “edi-
ción, artes gráfi cas y reproducción 
de soportes grabados”, que, en el 
mismo orden, han registrado tasas 
del 12,5% y 15,3%. Por su parte, los 
avances más moderados se producen, 
al igual que en el ámbito regional, en 
las ramas de “industria textil y de la 
confección”, “preparación, curtido y 
acabado del cuero”, y “fabricación 
de calzado” con tasas del 5,5%, 
6,6% y 6,1%, respectivamente. 

C) El margen o rentabilidad empresa-
rial en la industria manufacturera 
de Murcia es por término medio 
un 10% inferior al constatado en la 
industria española, de modo que las 
empresas de la Región alcanzan una 
rentabilidad media del 12% mientras 
que las empresas nacionales registran 
una rentabilidad del 13,3%.

D) Las actividades que alcanzan un 
margen más elevado (mayor que 
la media nacional) son “bebidas”, 
“química básica”, “edición, artes 
gráfi cas y grabados”, “fabricación 
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GRÁFICO 4.14
ÍNDICES DE MARGEN PRECIO-COSTE EN LAS MANUFACTURAS EN 2005

(España = 100)

Fuente: elaboración propia a partir de INE (varios años), EIAE y DGEP (varios años), CREM.

Para completar el análisis realizado de 
la productividad, el coste laboral unitario 
y la rentabilidad, en el que se ha tomado 
como valor de referencia los respectivos 
valores medios del conjunto nacional, se 
recogen en la tabla 4.4 las ramas manu-
factureras regionales que alcanzan mejo-
res resultados respecto a sus homólogas 
nacionales, en cada una de las variables 
mencionadas. Como se puede observar, 
las ramas que registran un mejor compor-
tamiento en las tres variables, considerán-
dose que sus procesos productivos son más 
efi cientes que en el ámbito nacional, son 
“elaboración y preparación de pescados”, 
“grasas y productos para la alimentación 
animal”, “bebidas”, “química básica” y
“fabricación de productos minerales no 
metálicos”.

de aparatos domésticos, máquinas 
de ofi cina y equipos informáticos” y
“fabricación de productos minerales 
no metálicos”, siendo en todos los 
casos superior a la rentabilidad media 
de las manufacturas regionales.

E) En el extremo opuesto, las activida-
des que registran una menor renta-
bilidad (<50% media nacional) son
“industria del calzado”, “industria 
textil y de la confección” y “prepara-
ción, curtido y acabado del cuero”.

F) La dispersión sectorial de los márge-
nes empresariales es inferior a la ob-
servada en términos de productividad 
y de costes laborales unitarios tanto 
en el ámbito de las manufacturas 
regionales como nacionales.
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TABLA 4.4 
COMPORTAMIENTO RELATIVO DE LAS RAMAS 

MANUFACTURERAS REGIONALES Y NACIONALES

Fuente: elaboración propia.

Para fi nalizar, se recoge a modo de 
resumen la clasifi cación de los sectores 
considerando los niveles de producti-
vidad, coste laboral unitario y margen 
precio-coste conjuntamente, en función 
de que su índice sea mayor o inferior a la 
media regional. Los resultados obtenidos 

(tabla 4.5) muestran que, con carácter 
general, las actividades con productividad 
superior a la media también registran un 
margen precio-coste superior al promedio 
y un coste laboral unitario inferior a la 
media. Asimismo, las actividades con 
productividad inferior a la media también 



442

MEMORIA 2006

TABLA 4.5 
CLASIFICACIÓN DE LAS ACTIVIDADES MANUFACTURERAS SEGÚN LA 

PRODUCTIVIDAD, EL MARGEN PRECIO-COSTE Y EL COSTE LABORAL UNITARIO 
EN LA REGIÓN DE MURCIA EN 2005

Fuente: elaboración propia a partir de la información contenida en los gráfi cos 4.8 a 4.14.

algunas excepciones en la relación 
expuesta de las tres variables predomi-
nando la situación en la que, si bien, la 
productividad es relativamente elevada, el 
coste laboral unitario mantiene la relación 
negativa con el margen precio-coste. Este 
es el caso de “industria cárnica”, “fa-
bricación de productos farmacéuticos” 
y “material de transporte”. En el resto 
de actividades se produce la situación de 

presentan un margen inferior a la media 
y costes laborales unitarios superiores al 
promedio.

En definitiva, los datos ponen de 
manifi esto la existencia de una relación 
positiva entre productividad y margen 
precio – coste, y una relación negativa 
de estas variables con respecto al coste 
laboral unitario. No obstante, existen 
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baja productividad y coste laboral unita-
rio relativamente elevado (“estructura y 
carpintería metálica y otros productos 
metálicos” y “edición, artes gráfi cas y 
reproducción des soportes grabados”). 
Por tanto, el comportamiento de estas 
actividades puede considerarse anómalo 
ya que se remunera a los factores trabajo 
y capital de forma inadecuada y despro-
porcionada.

De los resultados anteriores se puede 
concluir que, en general, en la empresa 
manufacturera de la Región de Murcia es 
necesario que se produzca un aumento 
de la efi ciencia en el proceso productivo 
mediante un mayor esfuerzo inversor y 
tecnológico que posibilite la transfor-
mación de la especialización industrial 
desde las actividades con escasos re-
querimientos tecnológicos hacia las de 
mayor intensidad tecnológica, lo que 
propiciará aumentos de la productividad 
que permitirá retribuir en mayor medida 
a los factores productivos (margen em-
presarial y costes laborales) sin incurrir 
en aumentos de costes unitarios.

4.6. CAPACIDAD COMPETITIVA DE 
LA INDUSTRIA

Este apartado completa el análisis 
del sector industrial haciendo referencia 
a la estructura de las ventajas compara-
tivas internacionales de las manufacturas 
murcianas en el ámbito comercial. Re-
cuérdese que el término competitividad 
nos expresa la capacidad de una empresa 
o conjunto de ellas (sector) para competir 
con sus rivales en el mercado. Por tanto, 
vamos a analizar la posición competitiva 

de las manufacturas murcianas y su evo-
lución durante el periodo 2000-2005. 

Para ello, es conveniente presentar 
inicialmente los datos más generales 
sobre el comercio exterior de la Región 
de Murcia y España, lo que nos permitirá 
obtener una visión global y establecer 
un marco de referencia principal con el 
que comparar el comportamiento de las 
distintas ramas manufactureras.

Como se desprende del gráfico 
4.15, durante el período 2000-2005 en 
los intercambios comerciales de bienes17

realizados por la Región de Murcia han 
evolucionado con un mayor dinamismo 
los flujos de importación, y con más 
intensidad que en la economía nacional, 
respecto a los fl ujos de exportación, cuyo 
incremento ha sido moderado y por deba-
jo del obtenido en la economía nacional. 
Las exportaciones murcianas han ascen-
dido a una tasa media anual acumulativa 
del 4,5% mientras que las españolas lo 
han hecho al 5,4%; por el contrario, las 
importaciones han aumentado a un ritmo 
del 12,7% en la Región de Murcia y un 
7,4% en España.

En consecuencia, la mayor alza de las 
importaciones que de las exportaciones 
ha intensifi cado el deterioro del saldo de 
la balanza comercial murciana, que casi 
lo quintuplica en el quinquenio y alcanza 
los 4.216 millones de euros, mientras que 
se duplica el défi cit comercial español y 

17  El crecimiento de los fl ujos de exportación e 
importación se realiza en términos nominales debido a la 
inexistencia de índice de precios de exportación e impor-
tación, o índices de valor unitario en el ámbito regional.
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GRÁFICO 4.15
EVOLUCIÓN DEL COMERCIO EXTERIOR EN EL PERIODO 2000-2006 

(Miles de euros y tasas de variación en %)

MURCIA

A este nivel agregado, es especial-
mente preocupante la pérdida de posición 
de las exportaciones regionales en el 
total español, que como se muestra en el 
gráfi co 4.15 pasa de registrar durante la 
primera mitad del sexenio un diferencial 
de crecimiento positivo a negativos du-
rante los tres últimos años. 

Otro aspecto a considerar desde esta 
perspectiva agregada es la evolución del 
grado de apertura externa de la eco-
nomía regional y su posición respecto al 
conjunto nacional. Para obtener el grado 
de apertura se relacionan los fl ujos co-
merciales con el (VAB). Los resultados 
se muestran el gráfi co 4.16, constatándose 
que la dinámica de la actividad económi-

se dispara hasta los 89.600 millones de 
euros. En términos relativos, el défi cit 
comercial en la Región de Murcia experi-
menta un intenso aumento desde el 5,4% 
del PIB regional en 2000 hasta el 18,4%, 
mientras que en España pasa del 6,9% 
del PIB hasta el 9,9% en 2005. Además, 
fruto de esta evolución se ha producido 
un estancamiento de la participación re-
gional en las exportaciones españolas y, 
sobre todo, una espectacular subida de la 
cuota en las importaciones españolas. Así, 
las exportaciones murcianas mantienen 
en 2006 la cuota registrada en 2000 del 
2,56% de las exportaciones españolas 
cuando en el caso de las importaciones su 
participación aumenta desde el 2,41% en 
2000 hasta el 3,50% en el año 2006. 
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Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, Datacomext 
(2007).

TASAS DE VARIACIÓN DE LAS EXPORTACIONES Y CRECIMIENTO DIFERENCIAL 
(%)

ESPAÑA
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GRÁFICO 4.16
GRADO DE APERTURA EXTERNA Y PROPENSIONES A EXPORTAR 

E IMPORTAR EN EL PERIODO 2000-2006 (%)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, Datacomext 
(2007).

ESPAÑA
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ca general –a precios corrientes– ha sido 
inferior a la de la evolución del comercio 
exterior.

De lo anterior, se deduce que el grado 
de apertura de la economía murciana ha 
aumentado considerablemente. En el caso 
de la economía española el comporta-
miento registrado ha sido el opuesto por 
lo que se ha reducido el grado de aper-
tura. Nótese que el grado de apertura es 
la suma de las propensiones a exportar e 
importar, es decir, el peso de las expor-
taciones e importaciones en el total del 
VAB. Estas ratios también aparecen en 
el gráfi co 4.16. Los resultados obtenidos 
durante el sexenio contemplado arrojan 
que el grado de apertura externa de la 
Región de Murcia ha aumentado 4 puntos 
mientras que el de España se ha reducido 
2 puntos, lo que refl eja el elevado grado 
de integración de la economía regional en 
los mercados internacionales. Esta evolu-
ción ha supuesto que la Región de Murcia 
intensifi que su distancia con respecto a 
la economía española hasta los 8 puntos, 
alcanzando en 2006 un grado de apertura 
del 57% frente al 49% respectivamente. 
La variable que explica íntegramente 
esta evolución dispar es la gran pujanza 
de las importaciones regionales, cuya 
propensión se sitúa 8 puntos por enci-
ma de la española (38% frente al 30%) 
partiendo de niveles similares en el año 
2000. Por lo que respecta a la propensión 
exportadora, se registran valores similares 
aunque en el año 2006 se sitúa 1 punto 
por debajo del nivel nacional (19% frente 
al 20%). En defi nitiva, en la economía 
murciana los fl ujos exteriores tienen un 
mayor protagonismo que en la economía 
española, haciendo el crecimiento de la 

primera más dependiente de lo que ocurra 
fuera de ella.

No obstante, si contemplamos exclu-
sivamente los fl ujos comerciales de los 
sectores manufactureros (excluyendo las 
ramas energéticas y la industrias extrac-
tivas) de acuerdo con el criterio que se 
ha seguido en los epígrafes anteriores, la 
Región de Murcia presentaba un saldo 
positivo de la balanza comercial de 578,3 
millones de euros en el año 2000, que se 
ha convertido cinco años después en un 
ligero défi cit comercial de -47,4 millones 
de euros.

Para avanzar en el análisis de la com-
petitividad desde la vertiente exterior, nos 
vamos a centrar ahora solo en los fl ujos 
de exportación del periodo de referencia 
2000-2005 y contemplando el nivel de 
desagregación apuntado con anterioridad, 
es decir, las veintiséis ramas productivas. 
Un primer aspecto a considerar es la evo-
lución de los fl ujos de exportación. Como 
muestra el gráfi co 4.17, ha registrado un 
crecimiento medio anual durante dicho 
quinquenio del 5,6% que supera en 1,2 
puntos el aumento de las exportaciones 
de las manufacturas nacionales.

Los resultados obtenidos por las 
diferentes ramas manufactureras son 
muy dispares, lo que sin duda provocará 
cambios notables en la composición de 
la estructura de las exportaciones. De 
forma resumida, las diferentes trayecto-
rias observadas en las exportaciones de 
las manufacturas del último quinquenio 
permiten catalogarlas a tres niveles: 
crecimientos muy intensos (dos dígitos), 
comportamiento alrededor de la media y 
comportamiento regresivo:
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GRÁFICO 4.17
CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS EN EL PERIODO 

2000-2005 (Tasa media anual acumulativa en %)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio, Datacomext 
(2007).

ESPAÑA
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1)  Entre las ramas productivas que han 
registrado un mayor crecimiento se 
encuentran “fabricación de material 
de transporte”, “grasas y produc-
tos para la alimentación animal”, 
“industria de la piedra”, “fabri-
cación de pasta papelera, papel y 
cartón”, “edición, artes gráfi cas y 
reproducción e soportes grabados”, 
“estructura y carpintería metálica”, 
“maquinaria, equipo y material me-
cánico” “bebidas” y “metalurgia”,
con tasas muy superiores al promedio 
regional y que alcanzan hasta el 53% 
en algún caso. En el ámbito nacional 
son las ramas de “productos farma-
céuticos”, “grasas y productos para 
la alimentación animal” y “metalur-
gia”.

2)  En el entorno del crecimiento pro-
medio se posicionan las ramas de 
“industria cárnica”, “elaboración 
y preparación de pescados”, “fa-
bricación de productos minerales 
no metálicos”, “fabricación de 
elementos de hormigón, yeso y ce-
mento”, “fabricación de aparatos 
domésticos, máquinas de ofi cina y 
ordenadores”, “industria de mate-
rial y equipo eléctrico, electrónico 
y óptica”, “industria del caucho y 
materias plásticas” e “industria de 
la madera y el corcho”, con tasas 
que oscilan entre el 3,5% y el 9%.

3)  El tercer grupo recoge los com-
portamientos más adversos y se 
concentran en las ramas de “elabo-
ración y preparación de pescados”, 
“preparación y conservación de 
fruta y hortalizas”, “ industria textil 

y confección”, “preparación, curtido 
y acabado del cuero”, “fabricación 
de calzado”, “productos farmacéuti-
cos” y “fabricación de muebles”, con 
tasas comprendidas entre 0 y -24,5%. 
En España registran tasas negativas 
las de “fabricación de muebles”, 
“fabricación de calzado”, “edición, 
artes gráfi cas y reproducción e so-
portes grabados” y “fabricación de 
aparatos domésticos, máquinas de 
ofi cina y ordenadores”.

Las dispares trayectorias mostradas 
por las ramas productivas han incidido en 
la estructura de las exportaciones manu-
factureras, cuyos resultados se recogen 
en el gráfico 4.18. Como se observa, 
los cambios han sido considerables en 
“preparación y conservación de frutas 
y hortalizas”, con un descenso en la 
participación de 6 puntos, “productos 
farmacéuticos”, con una caída de 9 
puntos, “química básica” cuyo aumento 
es de 3 puntos, “fabricación de material 
de transporte”, con subida de 7,5 puntos, 
“estructura y carpintería metálica”, con 
2,2 puntos y “fabricación de maquinaria, 
equipo y material mecánico” que se ha 
elevado 1,4 puntos.

Asimismo, han obtenido ganancias 
las ramas con mayor intensidad tecnoló-
gica y que tienen una reducida participa-
ción en la estructura exportadora, como 
es el caso de “industria de material y 
equipo eléctrico, electrónico y óptica” 
que conseguido un alza moderada des-
de el 3,3% hasta el 3,6%. En el ámbito 
nacional, prácticamente ha permanecido 
estable la composición de la estructura 
de las exportaciones, y en la que solo 
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GRÁFICO 4.18
ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS EN 2000 Y 2005 (%)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio (varios años), 
Datacomext.
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es relevante el aumento de “productos 
farmacéuticos”  con una ganancia de 1,9 
puntos hasta alcanzar el 3,9% del total de 
las exportaciones en 2005.

Existe otra perspectiva para analizar 
los cambios relativos en la composición 
comercial consistente en el cálculo de las 
cuotas de exportación, que nos permite 
realizar una primera aproximación al 
grado de especialización comercial de las 
diferentes ramas productivas. Los resulta-
dos obtenidos se presentan en el gráfi co 
4.19, del que se extraen las siguientes 
conclusiones:

I) Para el conjunto de la industria 
manufacturera regional se produce una 
mejora relativa de su posición competitiva 
entre 2000 y 2005, ya que la cuota en el 
conjunto de las exportaciones españolas 
se ha incrementado una décima tras la 
que ha pasado del 1,6% al 1,7%.

II) Los sectores con mejores po-
siciones son, y muy por encima de la 
cuota del conjunto de las manufacturas, 
“preparación y conservación de frutas y 
hortalizas”,“industria cárnica”, “pan, 
galletas, productos de molinería, lácteos, 
cacao y azúcar”, “bebidas”, “prepara-
ción, curtido y acabado del cuero”, “fa-
bricación de calzado”, “química básica 
y otros productos”, “industria de la pie-
dra”, “estructuras y carpintería metálica 
y productos metálicos” y “fabricación de 
muebles”. De estos diez sectores, única-
mente empeoran su posición (disminuye 
la cuota de exportación) “preparación 
y conservación de frutas y hortalizas”,
desde el 30,7% al 25,1%, “fabricación 
de muebles” desde el 3,9% hasta el 2,8% 

y “preparación, curtido y acabado del 
cuero” que retrocede ligeramente desde 
el 3,3% hasta el 3,2%.

III) Los sectores tecnológicamente 
más avanzados, que presentan unas cuo-
tas de exportación muy reducidas, han 
experimentado también una mejora en su 
posición. Son los casos de “industria de 
material y equipo eléctrico, electrónico 
y óptico”, desde el 0,8% hasta el 1%, 
“fabricación de maquinaria, equipo y 
material mecánico” desde el 0,7% hasta 
el 1,1% y “material de transporte” des-
de el 0,1% hasta el 0,5%. En la rama de 
“productos farmacéuticos” se produce 
una espectacular caída desde el 9% hasta 
el 0,9%, y en lo concerniente a “fabrica-
ción de aparatos domésticos, máquinas 
de ofi cina y ordenadores” se duplica la 
cuota de exportación, aunque sus magni-
tudes son extremadamente testimoniales, 
alcanzando el 0,04% desde el exiguo 
0,02%.

IV) Finalmente, del resto de sectores 
con reducida cuota de exportación destaca 
el aumento en “grasas y productos para 
la alimentación animal” desde el 0,5% 
hasta el 1,1% y “edición, artes gráfi cas 
y reproducción de soporte grabados”
desde el 0,3 hasta el 0,8%, así como la 
caída en “elaboración y preparación 
de pescados” desde el 2% hasta el 1%. 
Las actividades “industria de la madera 
y corcho”, “fabricación de productos 
minerales no metálicos” y la “industria 
textil y de la confección” mantienen su 
participación en el 0,4%.

Una vez que se ha puesto de relieve 
la composición de la estructura expor-
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tadora de la industria manufacturera 
de la Región de Murcia y una primera 
aproximación de su posición competiti-
va a través de las cuotas de mercado, es 
útil agrupar el conjunto de actividades 
según la intensidad innovadora, siguien-
do el mismo criterio que se utilizó con 
anterioridad, e incorporando como nuevo 
elemento de referencia el ámbito de la 
OCDE. Así, las actividades se catalogan 
en cuatro grupos diferenciados: a) de 
intensidad tecnológica alta (máquinas 
de oficina, ordenadores, aparatos de 
radio, televisores y telecomunicaciones, 
instrumentos médicos de precisión y 
óptica, y productos farmacéuticos); b) 

de intensidad tecnológica media - alta 
(química, máquinas y equipo eléctrico, 
equipo y material mecánico, material 
ferroviario y fabricación de vehículos 
automóviles, remolques y semi-remol-
ques); c) de intensidad tecnológica media 
- baja (coquefacción y productos refi na-
dos del petróleo, metalurgia, productos 
metálicos, caucho y materias plásticas y 
productos minerales no metálicos); y d) 
de intensidad tecnológica baja (industria 
cárnica, conservas de frutas y hortalizas, 
otras industrias alimenticias, bebidas, 
textil y confección, cuero, calzado, papel, 
edición y artes gráfi cas y otras industrias 
manufactureras y reciclaje).

GRÁFICO 4.19
CUOTAS DE EXPORTACIÓN DE LAS MANUFACTURAS MURCIANAS RESPECTO A 

LAS ESPAÑOLAS EN 2000 Y 2005 (%)

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio (varios años), 
Datacomext.



453

EL SECTOR INDUSTRIAL EN LA REGIÓN DE MURCIA

Según se recoge en el gráfi co 4.20, 
la especialización comercial de la in-
dustria manufacturera regional en 2005 
está orientada hacia las actividades de 
intensidad tecnológica media - baja y 
baja, puesto que estas dos categorías 
representan casi las dos terceras partes 
de las exportaciones. A su vez, pone de 
relieve una especialización notablemente 
más intensa en este tipo de manufactu-
ras en relación con la del conjunto de 
la economía española, que alcanza una 
participación del 45%, y extremadamente 
disímil con la registrada en el ámbito 
de la OCDE donde estas industrias re-
presentan algo más de un tercio de las 
exportaciones realizadas.

Por el contrario, las actividades con 
elevada intensidad tecnológica tienen una 
presencia muy reducida en la estructura 
comercial murciana, ligeramente superior 
al 2%, muy alejada del 11,5% que logran 
en España del 11,5%, y de los países de la 
OCDE donde representan casi el 25%. La 
mayor similitud se produce en las ramas 
cuyos requerimientos tecnológicos son 
medios - altos, que suponen en los dife-
rentes ámbitos considerados porcentajes 
comprendidos entre el 30% y el 40% de 
las exportaciones.

No obstante, es preciso subrayar 
que durante el último quinquenio se ha 
producido una reorientación comercial 
desde las actividades de intensidad 
tecnológica baja hacia aquellas con 
mayores requerimientos tecnológicos. 
De manera más precisa, mientras las 
actividades de contenido tecnológico 
medio - alto y medio - bajo han incre-
mentado su presencia 6,3 puntos y 8,4 

puntos respectivamente, las activida-
des de intensidad innovadora baja han 
reducido su dimensión relativa desde 
el 50,8% hasta el 44%. En el caso del 
segmento de intensidad innovadora 
alta su evolución viene marcada por el 
notable descenso exportador del sector 
“productos farmacéuticos”, que si en 
2000 contabilizó un importe de 202 
millones de euros cinco años más tarde 
lo ha reducido a un montante cercano 
a los 50 millones. Por tanto, dada la 
enorme distancia existente en las es-
tructuras comerciales, sobre todo con 
el ámbito internacional, es necesario 
reforzar aquellas estrategias que primen 
la inversión y la producción en activi-
dades más innovadoras, impulsoras de 
un crecimiento exportador intenso y 
sostenido. 

Para analizar con mayor profundi-
dad las posiciones competitivas de los 
sectores manufactureros en la Región 
de Murcia recurrimos a los indicadores 
más habituales en los estudios del co-
mercio internacional. Estos indicadores 
de ventajas comparativas comerciales 
asumen la hipótesis de diferencias en 
la estructura de costes comparados de 
los países en la producción de los dife-
rentes bienes. En este sentido, podemos 
aproximarnos a estas diferencias de 
costes a través de los fl ujos comerciales 
de exportación (X) e importación (M), 
aceptando que las exportaciones mues-
tran las ventajas competitivas mientras 
que las importaciones revelan la exis-
tencia de desventajas frente al exterior. 
En consecuencia, el saldo comercial 
(X-M) permite medir la posición que 
alcanza cada país o región respecto al 
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GRÁFICO 4.20
CLASIFICACIÓN DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS SEGÚN LA 

INTENSIDAD TECNOLÓGICA EN 2000 Y 2005 (%)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de SECT (varios años), Datacomext, y OCDE (2006).

OCDE
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GRÁFICO 4.21
SALDO COMERCIAL RELATIVO DE LAS MANUFACTURAS EN 2000 Y 2005 (%)

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio (varios años), 
Datacomext.
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resto18. Los valores del saldo comercial 
relativo están recogidos en el gráfi co 
4.21. En él se constata una evolución 
desfavorable del referido saldo, ya que 
de un superávit equivalente al 19% de 
los intercambios comerciales en el año 
2000 se ha pasado a registrar un ligero 
défi cit del -1% en 2005. 

Los sectores que presentan saldo 
comercial relativo positivos elevados en 
la Región de Murcia son “industria cár-
nica”, “preparación y conservación de 
frutas y hortalizas”, “bebidas”, “fabrica-
ción de calzado”, “edición, artes gráfi cas 
y reproducción de soportes grabados”, 
“química básica y otros productos quí-
micos” y “productos farmacéuticos”. Por 
el contrario, los saldos negativos más 
abultados se registran en “elaboración 
y preparación de pescados”, “grasas y 

productos para la alimentación animal”, 
“industria textil y confección”, “fabrica-
ción de pasta papelera, papel y cartón”, 
“industria de la madera y el corcho”, 
“fabricación de productos minerales 
no metálicos”, “industria del caucho y 
las materias plásticas”, “fabricación de 
aparatos domésticos, máquinas de ofi cina 
y ordenadores”, “fabricación de material 
de transporte” “fabricación de maqui-
naria, equipo y material mecánico” y la 
“industria de material y equipo eléctrico, 
electrónico y óptico”. En el ámbito nacio-
nal, se intensifi ca la situación de défi cit 
desde el 12% de sus intercambios comer-
ciales hasta el -15% en 2005, y los únicos 
sectores que presentan saldos positivos 
son ““industria cárnica”, “preparación 
y conservación de frutas y hortalizas”, 
“grasas y productos para la alimenta-
ción animal”, “edición, artes gráfi cas y 
reproducción de soportes grabados” y
“fabricación de elementos de hormigón, 
yeso y cemento”.

Atendiendo a la estructura de ven-
tajas comparativas que expresan los 
índices de contribución al saldo que 
se recogen en el gráfi co 4.22, el núcleo 
más competitivo de las manufacturas 
murcianas se centra en los sectores de 
“preparación y conservación de frutas 
y hortalizas”, “bebidas”, “fabricación 
de calzado”, “química básica y otros 
productos químicos”, “productos far-
macéuticos”, “estructura y carpintería 
metálica y otros productos metálicos” 
y “fabricación de muebles”. Por el 
contrario, los sectores que registran 
una contribución más negativa, es 
decir, presentan mayor debilidad com-
petitiva son “grasas y productos para la 

18  El primero de los indicadores se refi ere al Saldo 
Comercial Relativo (SCRi), que establece la relación entre 
el saldo comercial y el volumen total de comercio. Se defi ne 

como: . El signo, positivo o negativo, nos indica 

la existencia de ventajas o desventajas, que serán tanto 
mayores cuanto más se aproxime el indicador a la unidad. 
La principal limitación de este indicador es que no consi-
dera el comportamiento comercial agregado de la región 
o país al que hace referencia. Es habitual encontrar ramas 
productivas, que registran un défi cit comercial inferior al 
del conjunto de las manufacturas de la región, por lo que 
su posición comercial es mejor que la del conjunto de la 
región. Para incorporar esta situación relativa respecto del 
conjunto regional se utiliza el Índice de Contribución al 
Saldo (ICSi) que, mide la contribución de cada rama al saldo 
agregado, ponderada en función de su importancia relativa 
en el correspondiente valor añadido (VA). Su expresión 
formal es:

En este caso, el signo positivo o negativo y el valor, 
son expresivos de las fortalezas o debilidades competitivas 
de las diferentes ramas productivas.
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GRÁFICO 4.22
ÍNDICES DE CONTRIBUCIÓN AL SALDO DE LAS MANUFACTURAS EN 2000 Y 2005

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio (varios años), 
Datacomext.

ESPAÑA



458

MEMORIA 2006

GRÁFICO 4.23
SALDO COMERCIAL RELATIVO DE LAS MANUFACTURAS SEGÚN NIVELES DE 

INTENSIDAD TECNOLÓGICA EN 2000 Y 2005

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio (varios años): 
Datacomext.
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alimentación animal”, “industria textil 
y confección”,”metalurgia”, “fabrica-
ción de maquinaria, equipo y material 
mecánico” y “fabricación de material 
de transporte”. En el contexto español, 
el núcleo más competitivo se concentra 
en los sectores de “industria cárnica”,
“preparación y conservación de frutas 
y hortalizas”, “bebidas”, “fabricación 
de calzado”, “industria del caucho y 
las materias plásticas”, “fabricación 
de elementos de hormigón, yeso y ce-
mento” y, fundamentalmente, “fabri-
cación de material de transporte”. En 
el lado opuesto, se sitúan los sectores 
que presentan mayor debilidad compe-
titiva como “fabricación de aparatos 
domésticos, máquinas de ofi cina y orde-
nadores”, “fabricación de maquinaria, 
equipo y material mecánico” “química 
básica y otros productos químicos”, y la 
“industria textil y confección”.

Si agrupamos las actividades ma-
nufactureras atendiendo a los niveles de 
complejidad tecnológica y calculamos 
nuevamente la estructura de ventajas 
comparativas, los resultados nos muestran 
que atendiendo al saldo comercial relativo 
(gráfi co 4.23), las ventajas comparativas 
se concentran íntegramente en los secto-
res de intensidad tecnológica baja, y que 
esta ventaja disminuye durante el periodo 
de referencia. En cambio, la desventaja 
comparativa aumenta en los sectores de 
intensidad innovadora media - baja. En el 
caso de los sectores de complejidad tec-
nológica alta y media - alta se produce un 
empeoramiento de su saldo, convirtién-
dose su situación de ventaja comparativa 
en desventaja competitiva. 

El resultado global, como ya se ha 
puesto de manifi esto anteriormente, es 
el tránsito de una situación de superávit 
comercial del 19% de los fl ujos comer-
ciales en 2000 a otra de défi cit comercial 
del –1% en 2005. En el contexto nacional 
todos los segmentos contribuyen al au-
mento del défi cit comercial, en especial 
las ramas de mayor intensidad tecnoló-
gica. No obstante, lo más preocupante 
es observar cómo aumenta la desventaja 
comparativa en todos los segmentos, 
inclusive en el de intensidad innovadora 
baja.

Cuando incorporamos al análisis 
el índice de contribución al saldo para 
establecer la estructura de las ventajas 
comparativas (gráfico 4.24), obtene-
mos la confi rmación de que el núcleo 
más competitivo de las manufacturas 
murcianas reside en las de intensidad 
tecnológica baja, y además nos expresa 
que dicha ventaja competitiva aumenta en 
el periodo de referencia. En los sectores 
con intensidad innovadora media - alta 
y media - baja se registra una desven-
taja competitiva decreciente, estando 
en el primer caso muy próximo a una 
situación de equilibrio comercial. En el 
ámbito español se matizan los resultados 
arrojados por el saldo comercial relativo, 
que establecían una desventaja creciente 
en todos los segmentos, y se observa 
que el núcleo competitivo se concentra 
fundamentalmente en las industrias con 
intensidad innovadora baja y, en menor 
medida, en las industrias con intensidad 
tecnológica media - alta y media - baja. 
Asimismo, nos revela que la ventaja 
competitiva disminuye notablemente en 
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GRÁFICO 4.24
ÍNDICES DE CONTRIBUCIÓN AL SALDO DE LAS MANUFACTURAS SEGÚN 

NIVELES DE INTENSIDAD TECNOLÓGICA EN 2000 Y 2005

MURCIA

Fuente: elaboración propia a partir de Secretaría de Estado de Turismo y Comercio (varios años), 
Datacomext.

ESPAÑA
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las industrias con intensidad innovadora 
baja, aunque en el segmento de intensi-
dad tecnológica media - alta la ventaja 
aumenta ligeramente.
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La educación constituye una acti-
vidad social básica, como el trabajo en 
las sociedades actuales, y conlleva una 
función clave como es la transmisión 
de la cultura acumulada a las nuevas 
generaciones, necesaria para el progreso 
social. 

Alguna vez se ha dicho que extender 
la educación a todos los ciudadanos es la 
forma más efi caz, aunque silenciosa, de 
hacer las sociedades más justas e igua-
litarias. La importancia de la educación 
se manifi esta –entre otros momentos–, 
cuando un grupo o clase social accede 
al poder. Es corriente escuchar entonces 
que la educación es un sector prioritario y 
ésta se suele cambiar haciendo reformas. 
El nuevo grupo cambia los programas 
y pone o quita determinadas materias, 
amplía o recorta la participación de los 
padres en la gestión, cambia los procedi-
mientos de nombramiento de la dirección 
o apuesta por el sector público o por el 
privado.

También los ciudadanos demandan 
más y mejor educación porque la con-
sideran clave en su trayectoria vital, de 
hecho, cada vez se alargan los años en 
el que se permanece en el sistema de 
enseñanza. 

El concepto mismo de educación 
también se ha diversifi cado: junto a lo que 
entendemos como enseñanza, hay, cada 
vez más, nuevos tipos que se proponen 
como ideal necesario para toda la vida, 
como “educación permanente”, incluso 
se identifica nuestra sociedad actual 
como “sociedad del conocimiento” y 
“de la información”, ideas que expresan 

precisamente la relevancia que asume la 
educación.

En las siguientes páginas se intenta 
una aproximación a la realidad educativa 
regional en perspectiva comparada con el 
conjunto de Comunidades Autónomas. El 
punto de partida es el Capital Humano de 
la población adulta en la región, haciendo 
referencia a la población escolarizable y 
escolarizada. En segundo lugar, se abor-
dan los recursos fi nancieros, tecnológicos 
y humanos, esto es el profesorado en las 
distintas etapas educativas con los que 
cuenta la Región de Murcia. En tercer 
lugar, se trata la escolarización y sus re-
sultados en todas las etapas del sistema 
educativo: obligatoria y postobligatoria, 
ya sea secundaria o superior. En cuarto 
lugar, se plantean los resultados de la 
educación a largo plazo por la incidencia 
que tienen en la actividad económica. 
Por último, a modo de conclusión, se 
sintetizan algunas ideas para la refl exión 
en torno a ella y se proponen algunas 
recomendaciones.

5.1. EL CAPITAL HUMANO DE LA 
REGIÓN DE MURCIA PUNTO DE 
PARTIDA PARA LA PLANIFICA-
CIÓN EDUCATIVA

5.1.1. El Capital Humano de la región 
de la población adulta entre 20 y 64 
años

En la Región de Murcia, en el 2005, 
la población comprendida entre 20 y 64 
años posee un nivel educativo inferior a la 
media nacional, ya que la proporción de 
personas en ese gran tramo de edad con 



465

LA EDUCACIÓN EN LA REGIÓN DE MURCIA

niveles educativos obligatorios (incluidos 
los primarios y secundarios obligato-
rios) alcanza al 55% de la población, y 
la población universitaria sólo llega al 
23,2%, mientras que ésta última supone 
un 27,5% en España, y un 40% en el 
País Vasco (tabla 5.1) (si comparamos 
nuestra comunidad con la que tiene los 
porcentajes más elevados de población 
en la educación superior). 

La tabla 5.1 nos permite ver en térmi-
nos comparativos la posición de Murcia 
con relación al conjunto del país, pero 
también con relación a la comunidad 
autónoma mejor posicionada (P.Vasco) 
y a la peor (Extremadura). En efecto, la 
población extremeña adulta entre 20 y 64 
tiene una fuerte proporción de personas 
(63,4%), con sólo niveles obligatorios 
–Primarios, y ESO–; en contraste, El 
País Vasco cuenta sólo con un 37,8% 
de personas con estudios obligatorios y 
más de cuatro de cada diez personas po-
see estudios superiores, mientras que la 
proporción de personas entre 20-64 con 
estos estudios superiores en la Región de 
Murcia y en el resto de España supone 
sólo dos de cada diez.

No obstante, hay que tener en cuenta 
los antecedentes históricos ya que Murcia 

partía de unos niveles muy bajos en Ca-
pital Humano, y es reseñable el esfuerzo 
realizado por mejorarlo, aunque no se ha 
alcanzado la media del país. 

En la tabla 5.2 vemos la evolución 
seguida desde 1991 por la población en-
tre 20-64 años con relación a los niveles 
postobligatorios en todas las CC.AA. 
Apreciamos que la mejora se ha produci-
do en todas ellas, pero ésta ha sido mayor 
en Aragón, C.Valenciana, Madrid, P. Vas-
co y La Rioja. Todavía quedan en peor 
situación las comunidades de Castilla y 
León, Extremadura, Castilla La Mancha 
y Andalucía.

Murcia, aunque es cierto que partía 
de niveles muy bajos en Capital Humano, 
desde 1991 ha avanzado un poco me-
nos que la media del país. En efecto el 
porcentaje de personas entre 20-64 con 
estudios postobligatorios en 1991 era de 
21,4% y 14 años después, en el 2005, se 
había incrementado casi 23 puntos por-
centuales (44,3%), mientras que la media 
nacional había alcanzado al 50,2%.

En el año 2005, nueve comunidades 
autónomas se situaron mejor que la media 
nacional respecto a los estudios postobli-
gatorios entre las que no se encontraba 

TABLA 5.1
NIVELES EDUCATIVOS DE LA POBLACIÓN ADULTA ENTRE 20-64 AÑOS, 2005

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación. 
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              
             
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TABLA 5.2
EVOLUCIÓN DEL PORCENTAJE DE NIVELES EDUCATIVOS POSTOBLIGATORIOS 

DE LA POBLACIÓN ADULTA ENTRE 20-64 AÑOS POR COMUNIDADES 
AUTÓNOMAS, 1991-2005

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
              

              
               
             
           

 
             

                
               
            
         

 
  

         
         

 

    


    
    
    
    
    
    
      
      
    
    
    
    
    
    
    
     
    
      

      
 
          

 
             

             
          
              
          
 

de sus ciudadanos, al tiempo que los dis-
cursos ofi ciales depositan en ella una gran 
esperanza. Incluso desde los organismos 
mundiales se insiste en que es prioritario 
potenciar la educación en las sociedades 
pobres como pieza imprescindible para 
conseguir el desarrollo de los derechos 
humanos y la solución de sus problemas 
económicos.

5.1.2. La población escolarizable en la 
Región de Murcia

Esta variable constituye un indicador 
de partida para la planifi cación educativa. 

Murcia. Estas comunidades fueron: País 
Vasco, Madrid, Navarra, Cantabria, Cata-
luña, Aragón, La Rioja, Asturias, Castilla 
y León. Destaca especialmente el País 
Vasco con un 62,2% de personas entre 20 
y 64 años con estudios postobligatorios.

Estos datos nos indican que la Región 
de Murcia tiene que seguir apostando por 
una mejora de su Capital Humano, ya que 
como indican los estudios sociológicos 
el factor de cambio y de progreso está 
íntimamente unido al crecimiento del los 
niveles educativos de la población. De 
hecho, las sociedades avanzadas gastan 
grandes sumas de dinero en la educación 
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Desde el curso 1993-94 hasta el 2003-04, 
la población escolarizable en nuestro país 
ha disminuido en unos 800.000 alumnos 
en cifras absolutas, debido a la caída 
de la tasa de natalidad en España, sin 
embargo, la población escolarizada, en 
cifras relativas, con relación a la pobla-
ción escolarizable se ha mantenido con 
ligeras variaciones en torno a un 59% a 
lo largo de todos esos años. 

En términos comparativos entre 
España y la UE, según datos de Eurostat 
(2004), nuestro país cuenta con menos 
población escolarizable, ya que ocupa el 
lugar sexto –de los 25–, con un porcen-
taje menor. Para el conjunto de la UE el 
porcentaje es de 37,8%. 

En el caso de la Región de Murcia la 
proporción de población potencialmente 
escolarizable por cada 100 personas es 
más elevada que en el conjunto nacional, 
como consecuencia de un mayor Índice 
Sintético de Fecundidad (ISF). Así en el 
2005, Murcia contaba con un 40,4% de 
población entre 0 a 29 años escolarizable, 
mientras que en el conjunto nacional este 
porcentaje era menor, un 35,3% (tabla 
5.3). Si la comparación la establecemos 

entre comunidades, la Región de Murcia 
se sitúa entre las comunidades autónomas 
con más población potencialmente esco-
larizable, ya que únicamente la superan 
Ceuta, con un 43,3% y Melilla con un 
45,3%. 

La comunidad autónoma con menos 
población escolarizable de 0 a 29 años 
es Asturias con un 28,6%. No obstante, 
esta población viene descendiendo desde 
1966 tanto en España como en la Región 
de Murcia.

En la tabla 5.3 vemos desagregada 
esta población por grupos de edad y apre-
ciamos que en todos ellos el porcentaje 
es más elevado en Murcia que en el resto 
del país.

5.1.3. La población escolarizada

La implantación de las nuevas etapas 
educativas según la LOGSE infl uye en 
la evolución del porcentaje escolarizado 
en cada una de ellas. Así, la educación 
secundaria obligatoria se viene incre-
mentando progresivamente desde el cur-
so 1992-93, año en el que se inicia su 

TABLA 5.3
PORCENTAJE DE POBLACIÓN ESCOLARIZABLE DE 0 A 29 AÑOS, SEGÚN LOS 
DISTINTOS GRUPOS DE EDAD EN ESPAÑA Y EN LA REGIÓN DE MURCIA EN EL 

AÑO 2005

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 




        
        

  

      

 
 

          
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implantación anticipada, hasta el curso 
1999-2000, curso en el que toda la etapa 
estaba generalizada. En paralelo con este 
hecho, las etapas de educación primaria/
EGB, por una parte, y los Bachilleratos/
FP, por otra, van perdiendo porcentaje 
de alumnos.

La tabla 5.4 muestra las diferencias 
existentes entre la Región de Murcia con 
relación a España de la escolarización de 
los alumnos por cada 100 personas, entre 
0 y 29 años, en cada nivel educativo, 
referido al curso 2003-2004. 

En Murcia, la escolarización es me-
nor a partir de los niveles no obligatorios. 
Teniendo más población escolarizable 
como se aprecia en la tabla anterior, dis-
minuye la población escolarizada a partir 
de la enseñanza no obligatoria. Es desta-
cable que a partir de la Enseñanza pos-
tobligatoria nuestros jóvenes en edades 
inferiores a los 30 años estudian menos 
que en el conjunto de España este tipo de 
estudios. La diferencia mayor entre estos 
dos ámbitos se da en la Educación Uni-
versitaria (2,5 puntos porcentuales menos 
en la Región de Murcia). Este indicador 
nos advierte la necesidad de elevar el nú-
mero de alumnos escolarizados en niveles 
superiores y que no lo están. 

5.2. RECURSOS FINANCIEROS 
Y HUMANOS EN EL SISTEMA 
EDUCATIVO EN LA REGIÓN DE 
MURCIA

5.2.1. El gasto en educación en Murcia 
y España con relación al PIB

La importancia que para la política 
de una región o de un país tiene la educa-
ción de sus ciudadanos se mide, en parte, 
por los recursos humanos y materiales 
que destina a su sistema educativo. Un 
indicador global de todos estos recur-
sos lo constituye una medida básica: el 
porcentaje del PIB que se destina a edu-
cación; este indicador nos da idea de la 
capacidad de fi nanciación de los gastos 
en educación. 

En el año 2005, España alcanza los 
20.832 euros por habitante y si bien se 
sitúa por debajo de la media de la UE, el 
ritmo de crecimiento de este indicador es 
mayor que en el conjunto de los países 
europeos. 

Si comparamos estos datos por 
Comunidades Autónomas, resulta que 
siete de ellas se sitúan por encima de 
esa media: Madrid, País Vasco, Nava-
rra, Cataluña, Islas Baleares, La Rioja, 

TABLA 5.4
PORCENTAJE DE ALUMNOS ESCOLARIZADOS POR CADA 100 PERSONAS 

ENTRE 0 Y 29 AÑOS, SEGÚN LOS DISTINTOS NIVELES EDUCATIVOS EN 
ESPAÑA Y EN LA REGIÓN DE MURCIA. CURSO 2003-04

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.
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               
            

 
                

                  
        
 

           
              
            

 
               

             
                
               
                 
     
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Aragón, con más de 21.500 euros por 
persona. 

La Región de Murcia alcanza un PIB 
de 17.322 por habitante, que la sitúa por 
delante de Castilla La Mancha, Andalucía 
y Extremadura. Ahora bien, si tenemos en 
cuenta el ritmo de crecimiento habido en-
tre el año 2000 y el 2005, nuestra región 
se sitúa entre las comunidades que más 
han incrementado su PIB. En efecto, en 
el año 2000 era de 13.132 euros y, en el 
2005, el logro de los 17.322 euros por 
habitante supone un aumento del 30%.

Como se ha señalado la importancia 
que tiene para la política de un país o de 
una región la educación se mide por lo 
que destina del PIB a la educación. Se 
incluye tanto el gasto público como el 
gasto de las familias. 

5.2.1.1. El gasto público en educación

El gasto público en educación es la 
partida más alta de los recursos destina-
dos a educación y que para el año 2003 
fue en términos absolutos para el país de 
33,0 miles de millones de euros.

El objetivo básico del gasto público 
en educación es reducir las desigualda-

des educativas y tiene prioridad en las 
políticas educativas. En el año 2003, el 
gasto público total en educación en Espa-
ña fue de un 11,5% que se desagregaba 
según los distintos tipos de comunidades 
autónomas: un 9,6% le corresponde a 
las administraciones educativas de las 
Comunidades Autónomas; un 0,5% al 
Ministerio de Educación y Ciencia; un 
1,08% a otras administraciones.

El gasto público en educación como 
porcentaje del gasto público total ha ido 
aumentado, como vemos en la tabla 5.6, 
desde 1992 a 2003 (0,6 puntos porcentua-
les más). A partir de 1998, con el proceso 
de transferencias en educación a las co-
munidades autónomas, aumenta el gasto 
de éstas y disminuye el gasto general. En 
efecto, el gasto público en educación del 
MEC en 1992 era de 3,7% y, en el 2003, 
sólo del 0,5%, a la par que las competen-
cias en educación de las distintas Comu-
nidades Autónomas fueron ampliándose, 
pues en ellas, en 1992, el gasto fue de 
5,5% y en el 2003, del 9,6%.

En el año 2003, España presentaba 
un gasto medio en educación un poco 
más bajo que la media de los países de 
la OCDE, que gastaron como media en 
educación un 12,9 % del gasto público, 

TABLA 5.5
EVOLUCIÓN DEL PIB POR HABITANTE EN MURCIA Y ESPAÑA, 2000-2005. 

PRECIOS CORRIENTES

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
 

  
            

  
 

    
 

    
     

 
          
 

                
                 
           
 
 
      
 

               
                 
    
 

            
               
               
           
            
      
 

             
              
              
               
                   
            
                 
 

              
                 
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TABLA 5.6
PORCENTAJE DEL GASTO PÚBLICO DESTINADO A EDUCACIÓN SEGÚN TIPO 

DE ADMINISTRACIÓN Y COMUNIDAD AUTÓNOMA, 2003

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
               
                
   
 

              
           
     

 
  

          
     

 
  


 


 


  


  
 
 

     
     
       
     
     
     
     
     
     
       
       
     
     
     
     
     
     
     
      
       

 
          
 

              
                 
               
            
            

 
             

               
                
          
  

como Baleares (con un 87,8%), Castilla 
la Mancha (con un 85,8%) y Extremadura 
(con un 85,4%).

En cuanto al gasto público en la Edu-
cación Universitaria, la Región de Murcia 
gastó un porcentaje mayor que la media 
nacional, ya que en nuestra región supuso 
un 21% frente a un 16,6% en el conjunto 
de España. No obstante, se distancia del 
gasto realizado por las Comunidades Au-
tónomas de Madrid (33%), C.Valenciana 
(29%), Cataluña (25%).

5.2.1.2. El gasto privado en educación

Una parte del gasto se dirige a con-
ciertos privados. Si contemplamos la 
variación de los índices de educación 

mientras que en España fue del 11,3%. 
Este gasto total destinado a educación 
correspondía un 9,6% a las CC.AA., un 
0,5% al MEC y un 1,1% a otras Admi-
nistraciones.

En la tabla 5.6 podemos comparar 
para el año 2003, el gasto público en 
educación, según tipo de administración 
educativa y comunidad autónoma, que se 
repartió de la siguiente forma:

En España, la Educación no Uni-
versitaria se llevó casi un 70% del gasto 
público (la mayor partida del gasto) en el 
año 2003. En ese mismo año, la Región 
de Murcia tuvo un gasto mayor (9,2 pun-
tos porcentuales más), con una partida del 
78,8% del gasto público. Este porcentaje 
fue superado por algunas comunidades 
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dedicados a conciertos en España desde 
el año 1992 hasta el año 2000, muestran 
una tendencia de crecimiento, con un 
aumento total del 58,5%. Nuestro país 
se situaba en el 2002 en una posición 
ligeramente superior a la media de la 
OCDE en el gasto de educación dedicado 
a instituciones privadas.

En la tabla 5.7 observamos la evo-
lución del porcentaje del gasto público 
corriente de las administraciones públicas 
dedicadas a los conciertos privados desde 
el año 1992 hasta el 2003. El incremen-
to ha sido de 1,8% más, o lo que es lo 
mismo de 2.076.700 euros más para el 
conjunto del país. En las CCAA con com-
petencias educativas se aprecia el mayor 
incremento, ya que en porcentajes ha sido 
de 4,7 puntos porcentuales más.

En el gráfi co 5.1 observamos el gasto 
en conciertos privados desagregados por 
CC.AA. El País Vasco es quien más gasta 
en ellos (24,5%), seguida de Baleares 
(19,6%) y Cataluña (17,5%). Las que 
menos gastan en conciertos privados son 
Canarias (6,6%), Castilla La Mancha 

(6,6%) y Extremadura (7,8%). La Región 
de Murcia se sitúa en una posición inter-
media con casi un 11% de gasto público 
en conciertos privados.

En el debate entre escuela pública/ 
privada subyace la idea de la segregación 
del alumnado, pues aunque la enseñan-
za obligatoria es pública para todos los 
alumnos, a menudo entidades privadas 
subvencionadas con fondos públicos no 
siempre respetan el principio de igual-
dad de oportunidades para todo tipo de 
alumnado en el acceso a sus centros, pues 
los estudios y las estadísticas ponen de 
manifi esto que determinados alumnos, 
como ocurre con los emigrantes, están 
escolarizados en una mayor proporción 
en centros públicos que en los privados, 
como veremos más adelante. Ello sería 
indicio de que determinados colegios 
concertados actúan de filtro a la hora 
del acceso a sus centros de determinado 
tipo de alumnado. Así mismo, algunos 
padres decidirían pensando que en el 
colegio privado concertado sus hijos no 
se van a relacionar con chicos emigrantes 
o de baja extracción socioeconómica, 

TABLA 5.7
EVOLUCIÓN DEL PORCENTAJE DEL GASTO PÚBLICO CORRIENTE DE LAS 

ADMINISTRACIONES DEDICADO A CONCIERTOS, 1992-2003

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
 
      
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                
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                   
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         

     
 

   

     
    
       

     
    
       

    
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 
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GRÁFICO 5.1
PROPORCIÓN DEL GASTO PÚBLICO EN EDUCACIÓN DE CADA COMUNIDAD 

AUTÓNOMA DEDICADA A CONCIERTOS PRIVADOS, 2003

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

formulaciones: atención a la diversidad, 
adaptación al contexto, tratando de ha-
cer frente al hecho del enorme peso del 
origen socioeconómico de la familia en 
el fracaso escolar. En ese sentido es va-
lorable que el centro educativo recoja a 
chicos y chicas procedentes de todo tipo 
de familias, como ocurre en la realidad 
social. Lo que todos los estudios destacan 
al respecto es que lo que infl uye verdade-
ramente en el éxito o fracaso escolar no 
es si el centro es público o privado sino 
el origen socioeconómico de la familia 
(INCE, MEC). En este sentido no cons-
tituye una buena práctica la creación de 
tipos de escuelas segregadas, donde el 
alumnado de origen humilde junto con 
los emigrantes se concentran en centros 

contribuyendo a la creación de centros 
segmentados. Estas estrategias distor-
sionan la idea de reforma educativa que 
inspiró la expansión educativa desarro-
llada en otros países desde mediados del 
siglo XX, y en España desde el último 
tercio. El ideal de escuela era el de una 
institución para todos que evitara la se-
gregación escolar temprana del alumnado 
y mantuviera hasta el fi nal de la etapa 
obligatoria a todos los alumnos con un 
mismo currículo para que se retrasara 
hasta ese momento la elección entre los 
distintos itinerarios escolares. Se trataba 
de sustituir una escuela de elites por otra 
renovada y diferente donde fuera posible 
el éxito a todas las clases sociales. Este 
objetivo se ha planteado con distintas 
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públicos frente a los colegios concerta-
dos, que si bien en teoría están abiertos 
a toda la población, en la práctica, se 
configuran como espacios específicos 
para el alumnado más favorecido social-
mente hablando.

5.2.2. Uso de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) 
en Educación

Las nuevas tecnologías de la in-
formación y de la comunicación cada 
vez más se utilizan más en los centros 
escolares pues constituyen una apuesta 
de futuro. De hecho, entre los objetivos 
prioritarios que se fi jaron para la mejora 
de la calidad de los sistemas de ense-
ñanza y de la formación en los países 
de la Unión Europea para el año 2010, 
está el de equipar convenientemente a los 
centros, e incluso a las aulas, así como el 
aumento de la formación del profesorado 
en estas tecnologías con el fi n de mejorar 
la práctica educativa. 

Los indicadores más usados son la 
utilización de ordenadores en el aula y 
la ratio de ordenadores por alumno. Las 
tareas que se realizan con el uso de los or-

denadores afectan a tres tipos de colecti-
vos: alumnado para que ellos practiquen, 
profesorado y tareas administrativas. 

Los porcentajes más elevados de uso 
de ordenadores para la docencia en la 
enseñanza pública primaria en el curso 
2004-05 (INCE, 2006), se dan en Catalu-
ña y La Rioja. En los centros públicos de 
secundaria de Extremadura y la Rioja y 
en los privados de Cantabria y la Rioja. 

En la siguiente tabla observamos 
la utilización de las tecnologías de la 
información y de la comunicación en la 
Región de Murcia en comparación con 
España en Primaria y Secundaria. Como 
podemos apreciar la situación de la región 
es muy parecida a la del conjunto del 
país. En los dos ámbitos geográfi cos, el 
mayor uso del ordenador lo protagoniza 
el alumnado y no hay diferencias entre 
centros públicos y privados. 

Otra cuestión es el número medio de 
alumnos y de profesores por ordenador 
(tabla 5.9). Murcia presenta un mayor 
número de alumnos por ordenador que 
la media de España, especialmente en 
los colegios privados, cuestión que se 
repite en el caso del profesorado. Este 

TABLA 5.8
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS ORDENADORES SEGÚN SU USO 
EN EL SISTEMA EDUCATIVO REGIONAL Y NACIONAL. CURSO 2004-05

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.
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         
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        
 

  
          

       
 

          
          

 


 


 


 


         

    


 


 
 

          

 
 
            
    
 

            
              
            
        
 

              
                 
              
                
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TABLA 5.9
NÚMERO MEDIO DE ALUMNOS Y DE PROFESORES POR ORDENADOR 

EN EL SISTEMA EDUCATIVO REGIONAL. CURSO 2004-05

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
 

  
         
        

 

        

         
         

   


   
  

 
 
          

 
             

              
               
           
        
 

  
          

       
 

          
          

 


 


 


 


         

    


 


 
 

          

 
 
            
    
 

            
              
            
        
 

              
                 
              
                

En el curso 2003-04 la proporción de 
profesorado con relación a la población 
activa era en la Región de Murcia y en 
España del 4% (en los dos ámbitos), 
población activa global que en ese mo-
mento era del 56%. Su distribución por 
los distintos niveles educativos no es 
homogénea, ya que, como vemos en la 
tabla 5.10, la mayor parte del profesorado 
corresponde a la enseñanza no universita-
ria, tanto en Murcia como en España.

Si desagregaremos los datos por 
sexo en el ámbito nacional resulta que 
la mayoría del profesorado (seis de cada 
diez) son mujeres. Sin embargo hay que 
matizar estos datos pues la mayoría de 

indicador señala el esfuerzo realizado por 
la administración pública con relación a 
la sociedad de la información.

5.2.3. Recursos Humanos: el profesora-
do en Murcia y España en las distintas 
etapas del Sistema Educativo

El profesorado constituye una pieza 
clave para el buen funcionamiento del 
sistema de enseñanza regional y nacional. 
En España desde la década de los no-
venta el profesorado se ha incrementado 
hasta la actualidad en todos los niveles 
educativos, especialmente en los de la 
educación superior. 

TABLA 5.10
EL PROFESORADO EN MURCIA Y ESPAÑA POR NIVELES. RÉGIMEN GENERAL Y 

ESPECIAL. % POBLACIÓN ACTIVA 2003-04

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.
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            
 

  
  

           
     

 

       
       


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
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   
  
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              
               
           
               
             
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             
       
 
 
        
 

             
            
              
                
                 
              
    
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ellas se concentran en los niveles infan-
tiles y de educación primaria (77%), y en 
la educación especial (79,3%). Conforme 
ascendemos de nivel educativo se reduce 
el número de profesoras. Así, en la ense-
ñanza secundaria la proporción de profe-
soras es del 54,2% y, en la universidad, 
el profesorado femenino representa sólo 
un 35,6%, dato que contrasta con los del 
alumnado, mayoritariamente femenino. 
Así mismo es reseñable que hay más 
mujeres en la enseñanza privada (65,1%) 
que en la pública (58,9%). 

5.2.3.1. Profesorado no universitario en 
Murcia y España

En la tabla 5.11 podemos ver la dis-
tribución del profesorado no universitario 
en Murcia y España, teniendo en cuenta 
la estructura de género. Globalmente 
considerada la profesión docente está 
feminizada en los dos ámbitos geográ-
fi cos, puesto que el 66% en España y el 
64% en Murcia son mujeres. Ahora bien, 
la feminización se acentúa en el caso de 
la Educación Infantil y Primaria (76%) 

y en el de la Educación Especial (74% 
en Murcia y 78% en España). En las 
Enseñanzas Medias los porcentajes son 
más simétricos con los varones.

En la tabla 5.12 observamos compara-
tivamente en los dos ámbitos geográfi cos 
las categorías profesionales, según sexo. 
En Murcia, la mayoría de las profesoras 
son maestras (siete de cada diez) y donde 
menos mujeres hay es en el profesorado 
técnico de Formación Profesional (tres 
de cada diez profesores). 

Por el lado laboral el que las pro-
fesoras estén en mayor número que los 
hombres en las etapas infantiles signifi ca 
que son, en mayor medida que ellos, pro-
fesoras encargadas de cursos completos 
con lo que su trabajo es más intenso, 
con menos interrupciones y descansos. 
Igualmente, ellas deben asumir en mayor 
medida los cuidados “invisibles” más 
intensos propios de las primeras edades 
escolares lo que implica también una 
mayor intensidad de trabajo (mayor y 
continua atención a ritmos continuados, 
etc.).

TABLA 5.11
PROFESORADO DE ENSEÑANZAS NO UNIVERSITARIAS SEGÚN SEXO EN 

MURCIA Y ESPAÑA. REGIMEN GENERAL 2004-05

Fuente: MEC, 2004-05: Estadísticas de la Enseñanza no Universitaria en España.
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     

 
  

          
     

 

 

         
         
       
        

      

 

   
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          

            
               
           

 
               

             
              
           
            
             
  
 

  
         

        
   

 

 

       
         
      
       

      

 

   
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MEMORIA 2006

CENTROS PRIVADOS

GRÁFICO 5.2
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE PROFESORES DE CENTROS PÚBLICOS Y 

PRIVADOS POR NIVELES DE ENSEÑANZA SEGÚN DEPENDENCIA DEL CENTRO. 
REGIÓN DE MURCIA. CURSOS 99/00 - 05/06

CENTROS PÚBLICOS

(*) Datos provisionales.
Fuente: Consejería de Educación y Cultura. Secretaría General.
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LA EDUCACIÓN EN LA REGIÓN DE MURCIA

Por el lado económico es mayor el 
porcentaje de mujeres profesoras con pe-
riodos largos de excedencias que solicitan 
para tener y criar a sus hijos o atender a 
la familia, con la consiguiente reducción 
en el componente de antigüedad en la 
nómina.

Por el lado jerárquico, se dan también 
notables diferencias entre hombres y mu-
jeres con relación a la participación en los 
cargos unipersonales y colectivos de ges-
tión en los centros de enseñanza: en todos 
los niveles educativos –especialmente en 
la universidad–, las mujeres están menos 
representadas que los varones.

En el gráfico 5.2 visualizamos la 
evolución del número de profesores en 
la Región de Murcia, tanto en los centros 
públicos como en los privados desde el 
curso 1999-2000 hasta el 2005-2006.

La tendencia ha sido la del creci-
miento, aunque varíe según la etapa de 
que se trate. El profesorado que más ha 
crecido ha sido el correspondiente a las 
primeras etapas de los colegios privados. 

En los centros públicos el crecimiento del 
profesorado ha afectado a los niveles de 
enseñanza infantil, en ESO y en educa-
ción especial. En los centros privados, el 
aumento del profesorado se ha producido 
sobre todo la educación infantil, seguida 
de la ESO.

5.2.3.2. Profesorado universitario en 
Murcia y España

El profesorado Universitario en la 
Región de Murcia ha experimentado un 
incremento desde el curso 1999-2000 
hasta el 2005-2006. De 3.860 profesores 
–de los que un 30% eran mujeres–, ha 
pasado a 4.966, manteniendo casi intacta 
la estructura de género, pues el porcentaje 
de mujeres supone ahora un 31%.

En efecto, el sistema educativo se 
estructura de forma piramidal, de tal 
forma que en las primeras etapas esta 
profesión está sumamente feminizada 
pero en la educación superior ocurre todo 
lo contrario. Se convierte en una profe-

TABLA 5.12
PROFESORADO DE CENTROS PÚBLICOS POR CATEGORÍAS PROFESIONALES 

EN LAS ENSEÑANZAS NO UNIVERSITARIAS EN MURCIA Y ESPAÑA. 
RÉGIMEN GENERAL 2004-05

Fuente: MEC, 2004-05: Estadísticas de la Enseñanza no Universitaria en España.
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    
     

 
  

          
     

 

 

         
         
       
        

      

 

   
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          

            
               
           

 
               

             
              
           
            
             
  
 

  
         

        
   

 

 

       
         
      
       

      

 

   

 
 
           
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TABLA 5.13
EVOLUCIÓN DEL PROFESORADO UNIVERSITARIO 

SEGÚN SEXO EN MURCIA, CURSOS 99-2000/2005-06

Nota: No incluye la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED).
Fuente: Universidad de Murcia. Universidad Católica San Antonio. Universidad Politécnica de 
Cartagena.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
       
 

           
             
               
          

 
             

             
            
                 
           
       

 
  

     
      

 

 
     
     
     
     
     
     
     



 

 
 

           
 
            

 
             

              
 
           

              
                
 
 

               
              
            
     

sión masculina. Las mujeres no llegan a 
ser más que un tercio de la plantilla. En 
la tabla 5.13 apreciamos la evolución de 
la estructura de género del profesorado 
universitario regional referido a la Región 
de Murcia.

La proporción de mujeres entre el 
profesorado universitario en el conjunto 
del país es un poco más elevada que en 
la región pues llega al 33%. 

Hay que señalar que hay notables 
diferencias entre las universidades regio-
nales, pues en el caso de la Politécnica 
de Cartagena (UPCT) la proporción de 
mujeres profesoras se reduce a la mitad, 
quizás por el tipo de carreras técnicas que 
allí se imparten.

En la tabla 5.14 observamos la evolu-
ción en cuanto al número y a la estructura 
de género del profesorado en la Universi-
dad de Murcia según las distintas Áreas 
de conocimiento en los departamentos de 
la Universidad de Murcia desde el curso 
2001-2002 hasta el 2005. 

Lo primero que llama la atención 
es que en estos cuatro años se ha incre-
mentado en 233 profesores más, pero 
permanece prácticamente inalterada la 
composición por sexo de los departa-
mentos, es decir, apenas ha aumentado el 
porcentaje de profesoras con relación al 
total, a pesar de estar la universidad su-
mamente feminizada en lo que se refi ere 
al alumnado. En efecto, casi siete profe-
sores son varones de cada diez profesores, 
mientras que las profesoras son poco más 
de tres de cada diez. La relación sigue 
siendo muy asimétrica.

Llama la atención que algunos de 
estos departamentos tan masculinizados 
sean de áreas de conocimiento sumamen-
te feminizadas en cuanto al alumnado.

Vemos marcados a la izquierda con 
I, los departamentos que ya en el curso 
2001-02 partían con más del 40% de 
mujeres y en el 2005-06 mantienen esa 
proporción o la han aumentado. Estos 
son los siguientes: Ingeniería química, 
Métodos Cuantitativos para la Economía, 
Métodos de Investigación y Diagnósticos 
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TABLA 5.14
EVOLUCIÓN DEL PROFESORADO POR DEPARTAMENTO 

Y SEXO EN LA UNIVERSIDAD DE MURCIA. CURSOS 01/02-05/06

Nota: Estructura de género en los departamentos de la UMU
Fuente: Universidad de Murcia. Nota: Faltan en el curso 05-06 el Departamento de Medicina y Cirugía 
Animal (con 30 profesores de los que un 33,3% son mujeres). El departamento de Organización de 
Empresas del curso 01-02, se llama en el 05-06 Organización de Empresas y Finanzas.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
 

  
      

         
 

 
  



        
          
           
        
        
       
          
            
          
               
       
      
       
          
            
          
        
       
     
          
            
       
         
           
         

          
       
       
       
       
      
         
            
           
         

   

   
    

  
 










                    

                        


           

               

                    

 
 
          
 
                 
                  
           

 
              

               
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en Educación, Personalidad, Evaluación 
y Tratamiento psicológico, Psicología 
Evolutiva y de la Educación, Química 
Orgánica y Q. Inorgánica, Psiquiatría y 
Psicología Social, Sociología y Política 
Social, Tecnología de los Alimentos, Nu-
trición y Bromatología y Teoría e Historia 
de la educación.

Con II están reseñados los departa-
mentos que han cambiado la estructura 
de género desde posiciones en las que 
las mujeres estaban representadas por 
debajo del 40% hasta remontar esta pro-
porción cuatro años después como ocurre 
con los departamentos de: Historia del 
Arte, Prehistoria, Arqueología, Historia 
Antigua y Medieval, Psicología Básica 
y Metodología. 

Con III destacan los departamentos 
que en el curso 2001-02 contaban con un 
40% de mujeres y cuatro años después 
han reducido su número, como ocurre con 
Información y Documentación, Oftalmo-
logía, Otorrinolaringología y Anatomía 
Patológica, Química Analítica y Zoología 
y Antropología Física.

Con IV están reseñados aquellos 
departamentos en los que el profesorado 
femenino presenta porcentajes en torno a 
un 30% o entre el 30 % y el 40%, como 
son: Historia Moderna, Contemporánea y 
de América, Lengua Española y Lingüís-
tica General, Organización de Empresas, 
Producción Animal, Química Agrícola, 
Geología y Edafología, Química Física.

 Por último, con V, destacan los 
departamentos con menor presencia fe-
menina –por debajo del 30%–, tanto en 
el curso 2001-02 como en el 2005-06. En 

este grupo se sitúan en mejor posición los 
departamentos de Literatura española y 
teoría de la Literatura (26,7%), Historia 
Jurídica y Derecho Penal (20-22%) y más 
alejados los de Informática y Sistemas, 
Ingeniería y Teoría de Computadoras, 
Matemáticas, Medicina Interna, en los 
que la presencia femenina es muy escasa 
(inferior al 20%).

La relación entre género y profeso-
rado ha sido explicada en general por la 
idea de que el cuidado de los niños en la 
escuela venía a ser una prolongación del 
rol materno; de ahí que la primera profe-
sión que se feminiza sea, precisamente, 
la de maestra. Sin embargo, conforme 
ascendemos en el sistema educativo hacia 
los niveles medios y sobre todo superior 
disminuye el número de mujeres. La 
razón que se ha dado a este fenómeno 
es que la educación superior se asocia a 
un mayor prestigio social y académico, 
en defi nitiva se considera una profesión 
con más estatus y por ende, hay menos 
mujeres.

Por categorías profesionales la ma-
yoría del profesorado universitario (un 
63%) se ubica en el cuerpo de Titulares 
de Universidad; un 19% en el de catedrá-
ticos y entre los catedráticos de EU y los 
Titulares de EU suman un 18%.

La Universidad Politécnica de Carta-
gena posee un porcentaje mayor que la de 
Murcia de titulares de EU (tabla 5.15).

Entre los problemas que tiene que 
afrontar el profesorado universitario se 
encuentra el gran reto planteado ante la 
convergencia europea. En algunos as-
pectos, su trabajo se verá intensifi cado 
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TABLA 5.15
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS PROFESORES FUNCIONARIOS 

DE LAS UNIVERSIDADES PÚBLICAS DE LA REGIÓN DE MURCIA

Fuente: Universidad de Murcia. Universidad Politécnica de Cartagena.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
              
  
 

          
                 
            
 

            
       

 
  

       
         

 

  


  


 


 


    

 
    

 
 
        

 
           

             
                
          
 

               
             
          
                
             
            
            
                 
              
           
        
            
 

5.3. LA ESCOLARIZACIÓN Y SUS 
RESULTADOS EN CADA ETAPA 
DEL SISTEMA EDUCATIVO EN LA 
REGIÓN DE MURCIA EN COMPA-
RACIÓN CON ESPAÑA

Los efectos de la escolarización son 
más amplios que los meramente numéri-
cos. El sistema de enseñanza continúa la 
socialización que se inició en la infancia 
en los primeros años de vida. Pero a 
diferencia de la socialización primaria 
desempeñada fundamentalmente por la 
familia, la socialización secundaria no 
precisa estar asociada a un componente 
fuertemente emotivo. Mediante ella se 
interiorizan roles propios de la división 
del trabajo o relativos a instituciones es-
peciales. Para que una sociedad sea viable 
se precisa que haya un grado de sociali-
zación sufi ciente que haga posible la vida 
colectiva. Cuando hay un défi cit grave 
de socialización y aparece la anomia, es 
decir la falta de sentido social, se produce 
una situación de deterioro social. 

Los estudios sociológicos (Taberner, 
J., 2003) han expresado que en las so-
ciedades industrializadas modernas, las 
familias socializan menos en normas y 
responsabilidades de lo que lo hicieron 

al tener que dedicar más tiempo a la 
docencia, lo que le difi cultará la com-
patibilización con la investigación y la 
carrera profesional.

Los discursos oficiales sobre la 
sociedad de la información de nada va-
len si no van acompañados de medios 
económicos y programas de actuación. 
Habría que apoyar a la investigación, 
apostando por la coordinación con los 
parques tecnológicos. Sin embargo, to-
davía en la Región de Murcia, y en el 
conjunto de España, la noción de exce-
lencia está unida al mérito académico, 
a las publicaciones, en lugar de avanzar 
hacia la creación de patentes. El número 
de investigadores debería aumentar para 
aproximarse a las recomendaciones que 
estableció la Agenda de Lisboa (para 
convertir a la UE en la economía más 
competitiva en el año 2010), y también 
sería necesaria una organización menos 
piramidal en los grupos de investigación. 
En cuanto a los temas de interés regional 
como objetivos de investigación deberían 
abordar los problemas locales (recursos 
hídricos, desalación, desertización, ener-
gías alternativas, migraciones, etc.), pero, 
a su vez, que fueran exportables a otros 
lugares del mundo.
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las generaciones anteriores. Este défi cit 
de socialización normativa primaria en 
la construcción de la infancia, sin duda, 
repercute en la marcha de la educación 
escolar. El alumnado actual es más reacio 
a la disciplina, al trabajo escolar y a la 
responsabilidad que los de antaño. Los 
maestros invierten mucho más esfuerzo 
en objetivos de motivación y sociali-
zación que en sus tareas académicas, 
incluso en la Educación Secundaria Obli-
gatoria. Algunas corrientes pedagógicas 
recomiendan huir del academicismo, 
pero curiosamente, la aplicación de un 
régimen académico serio, exige mayor 
responsabilidad al alumnado y lo saca 
del infantilismo. Se trata de una cuestión 
muy compleja y debatida, cuya discusión 
prosigue. 

En la actualidad, la escolarización 
obligatoria para cualquier ciudadano o 
ciudadana, gratuita, con uniformidad 
burocrática, académica y administrativa 
(edad, curso, ciclo, tipo de centro y de 
estudio), impide la atención diferencia-
da de distintas infancias acordes con la 
nueva estructura de clases presentes en 
la sociedad española. En teoría el prin-
cipio de igualdad de oportunidades está 
asegurado. No obstante, su propia for-
mulación encierra el reconocimiento de 
diferencias de partida (de origen social) 
y de diferencias en la llegada (itinerarios 
escolares distintos, abandonos, desercio-
nes y fracasos escolares, etc.), además 
de la coexistencia de una red privada, 
paralela a la pública y fi nanciada con 
fondos públicos. El tipo de alumnado de 
una y otra red se distingue por toda una 
serie de características diferenciales de 
socialización, de modos y medios de vida, 

de expectativas, de redes sociales.., en 
defi nitiva, de proyectos de vida distintos 
para los niños y niñas de unos grupos y 
otros. Además, fenómenos como el de la 
inmigración, tienen como consecuencia la 
coexistencia en un mismo territorio y bajo 
una misma normativa, de grupos cultu-
rales provenientes de contextos y medios 
culturales y sociales muy diversos. Ello 
ha provocado el debate de la intercultu-
ralidad como un proyecto integrador de 
culturas diversas.

En las siguientes páginas se ana-
liza la escolarización en las distintas 
etapas del sistema de enseñanza en la 
Región de Murcia en comparación con 
España.

5.3.1. La evolución de la escolariza-
ción no universitaria en la Región de 
Murcia

Desde el curso 2002-03 hasta el 
2005-06 el alumnado de Infantil y Pri-
maria ha ido aumentando sus efectivos 
en la región, tanto en los centros públi-
cos como en los privados (tabla 5.16 y 
gráfi cos 5.3-a/5.3-b). Según los datos del 
último curso, más de cien mil alumnos 
cursan estudios en infantil y primaria en 
centros públicos y más de cuarenta mil 
en centros privados.

La enseñanza secundaria obligatoria 
se mantiene bastante estable a lo largo 
de estos años, y en lo que se refi ere a las 
enseñanzas medias, apenas ha habido 
cambios en estos cuatro años contem-
plados, tanto en centros públicos como 
en los privados.
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TABLA 5.16
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS SEGÚN LA 
DEPENDENCIA DEL CENTRO, POR CURSOS Y TIPOS DE ENSEÑANZA. 

REGIÓN DE MURCIA CURSOS 02/03-05/06

(*) Datos provisionales.
Fuente: Consejería de Educación y Cultura. Secretaría General.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
  

         
         

     
 

     

    
    

       

    
    

       

     
         
    
     
     

    

     
         
    
     
     

    

 

 

    

    

 

 

 
   
 
        

 
             

                 
                
              
       

no tiene vocación de seguir estudiando 
en la universidad que se oriente hacia la 
formación profesional.

En el gráfi co 5.3-a visualizamos el 
incremento de los alumnos matriculados 
en la Región de Murcia en los centros de 
infantil y primaria tanto en la red pública 
como en la privada. En los cuatro años 

El bachillerato correspondiente a 
la reforma LOGSE ha visto aumenta-
dos sus efectivos a lo largo de estos 
cuatro cursos en los centros públicos. 
Y la Formación Profesional también 
ha permanecido prácticamente con el 
mismo número de alumnos pero con 
tendencia a disminuir. Probablemente 
sea necesario animar al alumnado que 
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GRÁFICO 5.3-a
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS EN EDUCACIÓN 

INFANTIL Y PRIMARIA SEGÚN TIPO DE CENTRO. REGIÓN DE MURCIA. 
CURSOS 02/03-05/06

Fuente: Elaboración propia a partir de datos Consejería de Educación y Cultura.

GRÁFICO 5.3-b
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS EN ENSEÑANZAS 

SECUNDARIAS Y MEDIAS SEGÚN TIPO DE CENTRO. 
REGIÓN DE MURCIA. CURSOS 02/03-05/06

Fuente: Elaboración propia a partir de datos Consejería de Educación y Cultura.
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contemplados en la red de centros pú-
blicos ha habido un incremento en estos 
niveles educativos de ocho mil alumnos 
más, y en los centros privados, de más 
de cuatro mil alumnos.

En el gráfi co 5.3-b apreciamos un 
incremento más suave en las enseñanzas 
medias, tanto en los centros públicos 
como en los privados. En los públicos el 
incremento ha sido de poco más de siete 
mil alumnos y en los privados sólo de 
ochocientos en estos cuatro años.

5.3.2. La escolarización obligatoria en 
Murcia y España: infantil, primaria y 
secundaria 

Nadie duda de la incidencia que 
tienen las condiciones en las que se de-
sarrolla la persona en las primeras edades 
de la vida para su futuro. La educación 
infantil, primera etapa del sistema edu-
cativo y de carácter no obligatorio, tiene 
su acción en estos primeros años. Se trata 
de una etapa cuya función primordial 
es atender al desarrollo afectivo, físico, 
psíquico y social de niños y niñas, que 
complementa la labor de las familias y 
ayuda a paliar las desventajas sociales, 
lingüísticas y culturales. Dejando de lado 
cuánto se debe a la herencia y cuánto a 
la educación, a nadie se le oculta que 
la impronta de los primeros años es 
decisiva. Sería más avanzado erradicar 
la palabra “guardería” por la de escuela 
infantil, pues no se trata de guardar sino 
de educar la inteligencia y carácter en 
un momento en que todavía se pueden 
compensar las diferencias sociales de 
origen (Sotelo, I., 2002).

La visión de la escolarización en 
un país o en una región debe basarse 
no sólo en la proporción de personas 
escolarizadas en cada uno de los niveles 
educativos, sino también en la relación 
entre las personas escolarizadas en cada 
una de las edades y la población de cada 
edad. Es lo que se denomina tasa de 
escolarización.

La tasa neta de escolaridad en edu-
cación infantil1 en la Región de Murcia 
es del 100% en el curso 2003-04, mien-
tras que en el conjunto del país es del 
98,8%.

La evolución seguida desde el 96-97 
por la escolarización infantil en Murcia 
y en España es semejante, ya que el 
número de años escolarizados en los 
dos ámbitos geográfi cos fue en el curso 
96-97 de 2,9 para España y de 2,8 para 
Murcia; y en el curso 2003-04, en los dos 
ámbitos geográfi cos el número medio de 
años escolarizados en esta etapa es de 
3,3, por lo que Murcia se ha igualado 
con el conjunto nacional. La tasa bruta 
de escolarización en educación primaria 
y secundaria obligatoria2 presenta datos 
superiores al 100 debido a los alumnos 
repetidores (tabla 5.17).

1  La tasa neta de escolarización en educación 
infantil es la relación porcentual entre el alumnado de 3 a 
5 años escolarizado en esa etapa y la población con esta 
edad.

2  La tasa bruta de escolarización en educación 
primaria y secundaria obligatoria es la relación porcentual 
del alumnado que cursa estas enseñanzas y la población en 
la edad teórica de las mismas: 6 a 11 años en educación 
primaria y 12 a 15 años en educación secundaria obligatoria 
a 31 de diciembre del año correspondiente.
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5.3.3. La escolarización hasta los 16 
años y postobligatoria en cada etapa 
educativa según el tipo de centro en 
Murcia y España

En España los alumnos pueden ser 
escolarizados en centros fi nanciados por 
fondos públicos, tanto de titularidad pú-
blica o privada concertada. En Murcia el 
peso de los centros públicos en los tres 
niveles educativos hasta los 16 años es 
mayor que en el conjunto del país. Sin 
embargo, los centros privados concerta-
dos tienen un mayor número de alumnos 
escolarizados en la etapa correspondiente 
a la educación infantil que en España (3,5 
puntos porcentuales más).

La escolarización del alumnado 
en las etapas no obligatorias, una vez 

TABLA 5.17
TASA BRUTA DE ESCOLARIZACIÓN EN MURCIA Y ESPAÑA 

EN LA EDUCACIÓN INFANTIL, PRIMARIA Y SECUNDARIA, 2003-04

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación. 

 

             
 
 

 
 

    
     

 
                
             

 
              

               
 

              
              
                   
              
                  
          
          

 
  

         
        

 
 


 


 



   
     

 
 
           

 
 

            
          

 
            

              
                
            

                                                 
                    
           
                
                     
                 
 
 

terminada la ESO (tabla 5.19), en el 
nivel de la educación secundaria pos-
tobligatoria, en Murcia, se realiza en 
centros públicos con una gran diferen-
cia respecto al conjunto nacional (más 
de diez puntos porcentuales más), y la 
proporción de alumnos escolarizados en 
centros privados en esta etapa es mayor 
en España que en Murcia (10,9% frente 
a 6% respectivamente). 

La escolarización en la educación 
universitaria pública, en el curso 2003-
04, es la mayoritaria en los dos ámbitos, 
aunque es mayor en España que en 
Murcia (86,6% frente a 84,7%), pero 
considerando sólo el alumnado que asiste 
a universidades privadas, esta escolari-
zación tiene más peso en Murcia que en 
España (15,3% frente a 13,4%).

TABLA 5.18
PORCENTAJE DE ALUMNOS ESCOLARIZADOS POR TIPO DE CENTRO 
HASTA LA EDUCACIÓN OBLIGATORIA EN MURCIA Y ESPAÑA. 2003-04

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de indicadores de Educación.
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    
     

 
 

  
         
        

 

  


  
   


  
   


  


         
         

     

 
 
           

 
            

              
             
             
                
  
 

            
               
            
              
 

 
  

         
        

 

  


  
  

     
     

 
  

 

 


 
 
          

 
             

            
             
            
               
    
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La asignación del alumnado a una 
doble red –pública o privada– tiene 
su importancia en tanto que fomente 
una escuela segregada (según tipo de 
alumnos). También tiene importancia el 
proceso de asignación de los alumnos a 
los distintos grupos ya que estructura las 
oportunidades académicas de los diferen-
tes segmentos de alumnos, al afectar a los 
contenidos, duración, ritmo, intensidad, 
así como el clima en el que los alumnos 
aprenden.

A la hora de agrupar al alumnado de 
cada curso académico, la organización 
escolar se plantea dos posibilidades:

a) formación de grupos heterogéneos 
con independencia de las caracterís-
ticas socioeducativas del alumnado, 
o

b) formación de grupos homogéneos, 
que consideren alguna de esas carac-
terísticas (sea capacidad o habilidad 
o alguna otra).

En la segunda posibilidad se plantea 
una escuela en términos cognitivos que 
no tiene en consideración los aspectos 

emocionales y sociales. La selección se 
realiza de acuerdo con criterios académi-
cos “objetivos”, aunque no siempre resul-
te cierto. Se asume que los grupos son 
homogéneos en su constitución original 
y que permanecen estables a lo largo del 
curso o ciclo. Esta forma de organización 
escolar tiene un efecto disfuncional que 
los estudios sociológicos han puesto de 
manifi esto: etiquetan y estigmatizan a 
los menos aptos utilizando sólo criterios 
cognitivos. La principal defensa de este 
tipo de agrupamiento es su efi cacia do-
cente, ya que se evitan pérdidas de tiempo 
para los más hábiles. Sin embargo, aporta 
menos oportunidades de aprendizaje a los 
estudiantes de los niveles bajos de apti-
tud, resultando perjudicial a los alumnos 
de grupos étnicos minoritarios y a los de 
bajo estatus socio-económico.

Si bien es cierto que cada escuela 
tiene su cultura, como una sociedad en 
miniatura (valores, actitudes, creencias, 
normas y costumbres, etc.), no es me-
nos cierto que el debate entre escuela 
laica y escuela confesional sigue en pie 
en la actualidad tras la oposición entre 
la llamada libertad de enseñanza, o de 

TABLA 5.19
PORCENTAJE DE ALUMNOS ESCOLARIZADOS POR TIPO DE CENTRO 

EN LA EDUCACIÓN POSTOBLIGATORIA EN MURCIA Y ESPAÑA. 2003-04

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
 

  
         
        

 

  


  
   


  
   


  


         
         

     

 
 
           

 
            

              
             
             
                
  
 

            
               
            
              
 

 
  

         
        

 

  


  
  

     
     

 
  

 

 


 
 
          

 
             

            
             
            
               
    
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creación y elección de centros con idea-
rios propios y el derecho a la educación 
o reconocimiento del derecho de todos a 
la educación de calidad. La Constitución 
Española de 1978 logró en el artículo 27 
un consenso de ambos principios (“To-
dos tienen derecho a la educación. Se 
reconoce la libertad de enseñanza”). Sin 
embargo, la tensión pervive en la actuali-
dad y las políticas educativas son las que 
han de concretar la práctica cotidiana en 
los centros escolares.

5.3.4. Resultados de la escolarización 
obligatoria: tasa de idoneidad, porcen-
taje de repetidores, abandono escolar 
prematuro

Una importante medida de los re-
sultados del sistema educativo son los 
porcentajes de alumnos matriculados en 
el curso que por su edad les corresponde, 
es decir las tasas de idoneidad en diferen-las tasas de idoneidad en diferen-las tasas de idoneidad
tes edades del alumnado. En general las 
tasas de idoneidad más altas se dan entre 
el alumnado de primaria, que alcanza 
valores superiores al 90% tanto en Mur-
cia como en España. Conforme aumenta 
la edad disminuye la tasa de idoneidad, 
como ocurre en secundaria. 

Las CC.AA. que tienen las tasas de 
idoneidad más altas, en el curso 2003-04, 
son Asturias, Cataluña, Navarra y País 
Vasco. Las mujeres tienen unas tasas de 
idoneidad más altas que se van incremen-
tando con la edad. En la siguiente tabla 
apreciamos las diferencias existentes 
entre Murcia y España. Nuestra región 
presenta una tasa de idoneidad inferior a 
la de España en todas las edades contem-
pladas (desde los ocho a los 15 años), y 
además la brecha entre los dos ámbitos, 
se incrementa con la edad del alumnado. 
En efecto, a los 15 años la tasa de idonei-
dad en la Región de Murcia es de 53,3 
puntos, seis puntos porcentuales menos 
que la de España.

Cuando los alumnos no alcanzan los 
objetivos del curso o ciclo pueden perma-
necer un año o más en el mismo curso 
(tabla 5.21), constituyendo el colectivo 
de alumnos repetidores. 

En España, al terminar la primaria 
el porcentaje de alumnos que repiten el 
último curso del primer ciclo es del 3,4%; 
en segundo ciclo es del 3,8% y en sexto 
–el último curso de primaria–, es del 6%. 
Los mayores porcentajes de repetición se 
dan en Educación Secundaria Obligatoria 

TABLA 5.20
TASA DE IDONEIDAD A LAS EDADES DE 8, 10, 12,14 Y 15 AÑOS 

EN MURCIA Y ESPAÑA. CURSO 2003-04

Nota: la tasa de idoneidad se mide por el porcentaje de alumnado de la edad considerada que se encuentra 
matriculado en el curso o cursos que teóricamente se cursa o cursan a esa edad.
Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.
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    
     

 
              
     
 

               
             
               
            
                
                
                  
          

 
  

              
      

 
         

     
       
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            

               
   
 

             
                  
               
          
               
                
          
 

             
               
                
                  
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(si bien van disminuyendo conforme se 
incrementan los cursos). En efecto, en 
segundo curso, repiten un 17% de alum-
nos, en tercero, un 16,4% y en cuarto, un 
12,3%. Siempre repiten más los chicos 
que las chicas y también es más acusado 
el fenómeno en los centros públicos. 

En la Región de Murcia los porcenta-
jes de alumnos repetidores son superiores 
a la media nacional en todos los cursos y 
ciclos, aunque se mantiene la tendencia 
nacional en el sentido de que las muje-
res repiten en una proporción menor. En 
sexto de primaria en Murcia, en el curso 
03-04, hay un 9% de repetidores frente 
a un 6% en el conjunto nacional y, en 
Secundaria, los cursos en que más repiten 
es en segundo y en tercero, donde hay un 
20 % de alumnos murcianos repetidores 
frente a un 16% en el conjunto nacional. 
En el curso cuarto de Secundaria, des-
ciende la proporción de repetidores pero 
se mantiene más elevada en Murcia que 
en España (14% frente a un 12% respec-
tivamente). 

En las sociedades modernas avan-
zadas adquiere más relevancia que los 
alumnos continúen su formación más allá 
de la etapa obligatoria, puesto que todos 
los estudios subrayan el factor positivo 
de la educación, no solo para el creci-
miento de la persona y de su ciudadanía, 
sino para la mejora de la sociedad en la 
que vive. De ahí que consideremos este 
aspecto como un indicador de resultados 
del sistema educativo.

Dada su importancia, se considera 
abandono escolar prematuro al hecho de 
que los jóvenes entre 18 y 24 sólo tengan 
la enseñanza secundaria y no sigan estu-
diando. Esta idea está conectada con los 
nuevos objetivos de formación y empleo 
de los países europeos que se proponen, 
para 2010, reducir el número de jóvenes 
de esas edades con sólo estudios secun-
darios obligatorios.

La Región de Murcia se ha carac-
terizado por tener una de las tasas de 
abandono prematuro de los estudiantes 

TABLA 5.21
PORCENTAJE DE ALUMNOS REPETIDORES EN PRIMARIA Y SECUNDARIA POR 

SEXO Y CURSO EN MURCIA Y ESPAÑA, CURSO 2003-04

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
                
                
             
              
  

 
  

           
        

 

        

         
         

        

         
         

         

  

       

  

 
 
          

 
           

              
                
                 
           

 
            

               
               
               
    

 
               

                
             
                  
               
                
                  
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más alta, no sólo en las edades en las 
que deberían estar estudiando la ense-
ñanza postobligatoria, sino incluso en 
edades anteriores a los 16 años (Frutos, 
L., 2005: 98). En efecto, en el estudio 
de Frutos, L., y en el capítulo III re-
ferido al Módulo de Transición desde 
la Educación al Mercado de Trabajo, 
se observa el gran número de alumnos 
que abandonan el sistema escolar antes 
de cumplir los 16 años en la Región 
de Murcia en los últimos diez años del 
siglo XX: un 33% lo hizo a esa edad, 
porcentaje muy superior al que se daba 
en las CC.AA de renta Baja (a las que 
pertenece Murcia).

En la tabla 5.22, referida al año 2005, 
se refl eja el porcentaje de personas mur-
cianas entre 18 y 24 años que abandonan 
el sistema de enseñanza prematuramente 
que es del 38,1% mientras que para el 
conjunto nacional es del 30,8%, y en 
los países de la UE, es del 14,9%. He 
aquí una situación que merece refl exión 
y planifi cación política para aumentar 
el porcentaje de alumnos que sigan 
estudiando. Observamos, que de las 18 
comunidades autónomas existentes, la 
Región de Murcia ocupa el lugar 15 sólo 
superada por Baleares con 40% de aban-
dono prematuro y el de Ceuta y Melilla 
con 43,2%.

TABLA 5.22
PORCENTAJE DE PERSONAS DE 18 A 24 AÑOS QUE HAN ABANDONADO 
PREMATURAMENTE EL SISTEMA EDUCATIVO POR SEXO Y CC.AA. 2005

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.
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En todas las CC.AA. el abandono 
escolar es superior en los hombres que 
en las mujeres. No obstante hay algunos 
casos donde la diferencia es mínima, 
como ocurre en Navarra (sólo 2 puntos 
porcentuales), y otros, donde la brecha 
entre sexos es muy grande, como en Ex-
tremadura (16 puntos), C.Valenciana (15 
puntos) Galicia (14 puntos), o la Región 
de Murcia (11 puntos).

La explicación a este fenómeno está 
relacionada con los diferentes valores 
sociales que se dan a hombres y muje-
res. Las relaciones sociales de género 
han otorgado tradicionalmente el papel 
de cabeza de familia y sustentador al 
varón. Es muy corriente que cuando un 
estudiante no quiere estudiar se plantee 
en primer lugar el trabajar. En el caso 
de las mujeres, esta presión no ha sido 
tan fuerte, además de que ellas obtienen 
mejor rendimiento que sus compañeros 
en el sistema de enseñanza.

La mayoría de CC.AA que cuentan 
con un menor abandono escolar son 
también aquéllas en las que la diferencia 
entre sexos es menor (como ocurre en el 
País Vasco y Navarra).

5.3.5. La tasa bruta de graduación 
en la segunda etapa de la Educación 
Secundaria

El porcentaje de éxito de la población 
que consigue el título al fi nal de la Educa-
ción Secundaria Obligatoria con relación 
a la población de 16 años –edad teórica 
de fi nalizar estos estudios–, constituye un 
indicador muy apropiado para conocer el 
rendimiento escolar en esta etapa. 

La primera promoción de esta etapa 
obligatoria obtuvo, en el curso 1999-
2000, una tasa de graduación en España 
del 72,9% de la población con 16 años y 
en Murcia de 70,3%. Desde entonces la 
evolución no ha sido uniforme. A partir 
del curso 2000-01, hay un leve descenso, 
y aún más en el 2001-01. Es en el 2002-
03 cuando se interrumpe la tendencia 
a la baja de la tasa de graduación, y se 
alcanza el 70,3%. No debe interpretarse 
que el resto de personas no obtienen la 
graduación pues pueden hacerlo en años 
posteriores. 

Como vemos en la tabla 5.23, las 
Comunidades Autónomas que han estado 
por encima de la media en estos cuatro 
años han sido Asturias, País Vasco, Nava-
rra, Cantabria, Castilla y León, Cataluña, 
Aragón y Madrid. 

La Región de Murcia se encuentra 
entre las comunidades, junto a Baleares, 
Castilla La Mancha, Extremadura, Ceuta 
y Melilla, que han alcanzado tasas infe-
riores a la media nacional en cuanta a 
la tasa de Graduación del alumnado de 
la ESO. En efecto, tanto en el curso 99-
2000 como en 02-03, en la región sólo 
se graduó un 63% frente a un 70% de 
media nacional. 

Las chicas adquieren tasas superiores 
a los chicos en la graduación de la Edu-
cación Secundaria Obligatoria, tanto en el 
curso 1999-00, como en el 2002-03.

En el conjunto nacional siete de cada 
diez alumnos al fi nal de la ESO obtienen 
el título de Graduado, proporción que se 
reduce en el caso de los hombres, ya que 
las alumnas en España se titulan en una 
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TABLA 5.23
EVOLUCIÓN DE LAS TASAS BRUTAS DE GRADUACIÓN EN LA ESO POR SEXO 

Y CC.AA. 1999-2000/ 2002-03

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.
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      
      
        
        
      
      
      
      
      
      
      
       
      
      
      

 

 
 
          

 
                

                
                
              
                 
          

 
               

             
               
          

proporción de un 77,7%. En la Región 
de Murcia estos resultados empeoran, ya 
que globalmente sólo se gradúa un 63%, 
siendo muy baja la proporción de los 
varones (un 57%). La brecha entre sexos 
es mayor en la Región de Murcia (16,6 
puntos porcentuales) que en el conjunto 
nacional (14,3).

En el gráfi co 5.4 observamos la evo-
lución desde el 99/00 hasta el 02/03 de las 
tasas de graduación en seis Comunidades 
autónomas: las más extremas (con menor 
y mayor éxito que son respectivamente 
Melilla y Ceuta, por un lado, y Asturias 
y País Vasco, por otro), la Región de 
Murcia y España. 

Como podemos ver, en todas las 
CC.AA. las mujeres obtienen mejores 
resultados. Melilla es la que menos ren-
dimiento consigue y es destacable que en 
el curso 99/00 las mujeres consiguieron 
una tasa de graduación del 64,6%, y sin 
embargo, desciende al 55,2% en el curso 
02/03.

La Comunidad Autónoma con nive-
les de graduación más altos en la ESO es 
Asturias con un 85,4% total y un 91,0% 
en el caso de las chicas, y es reseñable, 
además, la mejora producida -tanto en 
el total, como en hombres y mujeres-, 
a lo largo de los cuatro cursos contem-
plados.
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GRÁFICO 5.4
EVOLUCIÓN DE LAS TASAS BRUTAS DE GRADUACIÓN EN LA ESO POR SEXO 

EN MURCIA Y COMPARACIÓN CON ESPAÑA, P. VASCO, ASTURIAS, CEUTA Y 
MELILLA. 1999-2000/ 2002-03

Fuente: Elaboración propia a partir de datos Consejería de Educación y Cultura.

los que 19 están en centros ordinarios y 5, 
en centros de educación especializada. 

Durante la educación infantil el ma-
yor número de alumnos con necesidades 
educativas especiales se concentra en 
centros ordinarios y, en general, 3 de cada 
4 alumnos de este tipo se integran en la 
escuela pública. También, en todos los 
tipos de discapacidad la escolarización 
de este alumnado en centros ordinarios 
es mayor en la enseñanza pública que 
en la privada. 

En Murcia el número de alumnos 
con necesidades educativas especiales 

5.3.6. El alumnado con necesidades 
educativas especiales permanentes

Un referente de toda acción educa-
tiva deber ser una política de equidad, 
favoreciendo que quienes más lo nece-
sitan reciban más ayudas. Un colectivo 
específi co es el del alumnado necesitado 
de cuidados especiales permanentes. La 
tendencia actual en Europa es la de aten-
derlos en centros ordinarios para favore-
cer su integración. En el curso 2003-04, 
en España, 24 alumnos de cada mil han 
sido diagnosticados como alumnos con 
necesidades específi cas permanentes, de 
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MEMORIA 2006

TABLA 5.25
CENTROS ESPECÍFICOS EN LA REGIÓN DE MURCIA. EVOLUCIÓN DEL NÚMERO 

DE CENTROS Y ALUMNOS MATRICULADOS SEGÚN LA DEPENDENCIA DEL 
CENTRO. CURSOS 94/95-05/06

TABLA 5.24
ALUMNADO CON NECESIDADES EDUCATIVAS ESPECIALES POR CADA MIL 

ALUMNOS SEGÚN TIPO DE ESCOLARIZACIÓN EN MURCIA (%)

Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
 

            
              
                
             
       

 
            

               
  

 
  

         
        

 

  


 


   
     

 
 
          

 
              

           
             
     

 
  

           
         

  
 

     
       
       
       
       
       

    

 
 
             

 
             

                

Fuente: Consejería de Educación y Cultura de la Región de Murcia. Secretaría General.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
 

            
              
                
             
       

 
            

               
  

 
  

         
        

 

  


 


   
     

 
 
          

 
              

           
             
     

 
  

           
         

  
 

     
       
       
       
       
       

    

 
 
             

 
             

                

TABLA 5.26
ALUMNOS CON NECESIDADES EDUCATIVAS ESPECIALES, SEGÚN NIVEL 

EDUCATIVO, TIPO DE MINUSVALÍA Y DEPENDENCIA DEL CENTRO. REGIÓN DE 
MURCIA. CURSO 05/06 (*)

(*) Datos provisionales.
Fuente: Consejería de Educación y Cultura. Secretaría General.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
             
             
         

 
  

        
           

  
 

  


 


 
    


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        
        
        
        
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              
            
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               
   
 

                   
                   
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es mayor que en el conjunto nacional 
(30,6% frente a un 24,4%), como vemos 
en la siguiente tabla. 

No obstante, en la Región de Murcia 
en los últimos años se ha ido incremen-
tando el número de alumnos matriculados 
en centros específi cos tanto en centros 
públicos como privados, así como el nú-
mero de centros dedicados a la educación 
especial (tabla 5.25). 

En el curso 2005-06 son ya 873 
alumnos matriculados en centros espe-
cífi cos, la mayoría en centros públicos 
y los centros dedicados a este tipo de 
alumnado son ya 29.

El tipo de necesidades educativas 
de estos alumnos es múltiple, aunque la 
disminución psíquica tiene un gran peso 
en la escolarización de centros públicos 
especialmente en las primeras etapas del 
sistema de enseñanza (tabla 5.26).

5.3.7. La escolarización en los niveles 
no obligatorios de 16 a 19 años en la 
Región de Murcia y en España

Tras la ampliación de la enseñanza 
hasta los 16 años con carácter obligatorio 
cada vez está adquiriendo más relevancia 
la enseñanza postobligatoria para los jó-
venes entre los 16 y los 19 años, no sólo 
en España sino también en Europa.

En nuestro país el 88% de la pobla-
ción con 16 años está escolarizada pero 
este porcentaje desciende hasta el 55% 
a los 19 años. Comparativamente con 
Europa, España se encuentra cerca de la 
media europea en cuanto a la escolariza-
ción a los 16 años pero ligeramente por 
debajo de la media europea en cuanto a 
la escolarización a los 17 años.

En la tabla 5.27 se refl ejan las tasas 
de escolarización neta a los 16, 17, 18 
y 19 años del alumnado de la Región 

TABLA 5.27
TASAS NETAS DE ESCOLARIZACIÓN DEL ALUMNADO DE 16 A 19 AÑOS 

EN LA ENSEÑANZA SECUNDARIA Y ENSEÑANZA SECUNDARIA 
POSTOBLIGATORIA EN MURCIA Y ESPAÑA. 2003-04

Nota: Enseñanza Secundaria No ObligatoriaEnseñanza Secundaria No Obligatoria incluye: Bachillerato, Ciclos formativos de Grado Medio, Ciclo 
Formativo de Artes Plásticas y Diseño de Grado Medio y Programas de Garantía Social. Enseñanza SuperiorEnseñanza Superior
incluye: Enseñanza Superior no universitaria y Superior Universitaria, Ciclos de Formación de Grado Superior, 
Ciclo Formativo de Artes Plásticas y Diseño de Grado Superior y E. Superior de Primero, Segundo y Tercer 
Ciclo.
Fuente: MEC, INCE, 2006: Sistema estatal de Indicadores de Educación.
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de Murcia y de España. A los 16 años 
las tasas de los dos ámbitos geográfi cos 
son parecidas, pero, a los 17 años, la 
escolarización en la Región de Murcia 
es inferior a la de España, pues la tasa 
de escolarización en la educación Secun-
daria Postobligatoria presenta 3,3 puntos 
porcentuales menos que en el conjunto 
nacional. 

A los 18 años la tasa total de escola-
rización en la región también es inferior 
al conjunto del país, como observamos 
en el caso de la tasa de escolarización en 
la Educación Superior y a los 19 años la 
brecha es aun mayor pues los escolari-
zados en el nivel más alto de enseñanza 
suponen cuatro puntos porcentuales me-
nos que en España. 

5.3.8. La Formación Profesional de 
Grado Medio y Grado Superior según 
las especialidades elegidas por el alum-
nado de la Región de Murcia

En Murcia la evolución de los ciclos 
de Grado Medio desde el curso 2002-03 
hasta el 2005-06, en cuanto al número de 
alumnos matriculados, revela un cierto 
estancamiento, ya que en el curso 02-03 
el alumnado escolarizado en ellos fue 
de 6.455 y tres años después el número 
fue muy parecido, 6.459 (tabla 5.28). No 
obstante, estas cifras se vienen incremen-
tando desde el curso 1995-96 de forma 
exponencial. En efecto, en ese año el 
alumnado matriculado en los Ciclos de 
Grado Medio en Murcia ascendía a 850; 
en el curso 1997-98, ya eran 2.703, en 
el 99-2000 los matriculados sumaron un 
total de 4.703 (Dirección General de For-

mación Profesional, Innovación educativa 
y Atención a la diversidad).

Otra cuestión es la elección de la 
especialidad profesional. La elección 
profesional en los ciclos formativos de 
grado medio refl eja poca homogeneidad 
entre los distintos ciclos que se ofertan. 
Como vemos en la tabla 5.28 hay ciclos 
muy sobrecargados de alumnos como es 
el caso de Gestión administrativa (1.918 
alumnos en el curso 2005-06) y otros 
que no tienen ni 15 alumnos, como es 
el caso de Acabados en construcción, 
Confección, Conservería vegetal, cárnica 
y de pescado, Explotaciones ganaderas, 
Matadero y Carnicería y Charcutería.

La elección de especialidad profe-
sional no tiene mucho que ver con la 
demanda procedente del mercado de 
trabajo, donde escasean los ofi cios y más 
bien parece que son opciones ligadas 
a profesiones del sector servicios que 
constituyen una aspiración de movilidad 
social ascendente, a menudo no corrobo-
rada por la realidad laboral.

El gráfi co 5.5-a y 5.5-b refl eja sendos 
diagramas de Pareto referidos a los cur-
sos 2002-03 y 2005-06 respectivamente. 
Ambos indican un nivel de concentración 
muy alta de alumnos en pocas ramas. Así, 
dos especialidades profesionales suponen 
el 40% de todos los alumnos y solo ocho 
especialidades de las 32 agrupan más del 
75% del alumnado.

En el gráfi co siguiente el diagrama 
indica que la situación no ha variado 
cuatro años después.
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TABLA 5.28
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS EN CICLOS 

FORMATIVOS DE GRADO MEDIO EN LA REGIÓN DE MURCIA POR 
ESPECIALIDAD. CURSOS 2002/03-05/06

(*) Datos provisionales.
Fuente: Consejería de Educación y Cultura. Secretaría General.
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        
          
     
      
        
      
      

     
     
      
       
     
        
      

        
          
       
     
        
         
       
      

      
 
   
 
        

 
              

            
             
               
 

 
  

           
        
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GRÁFICO 5.5-a
DIAGRAMA DE PARETO. DISTRIBUCIÓN DEL ALUMNADO DE GRADO MEDIO 

POR ESPECIALIDADES EN LA REGIÓN DE MURCIA. CURSO 2002-03

GRÁFICO 5.5-b
DIAGRAMA DE PARETO. DISTRIBUCIÓN DEL ALUMNADO DE GRADO MEDIO 

POR ESPECIALIDADES EN LA REGIÓN DE MURCIA. CURSO 2005-06

Fuente: Elaboración propia a partir de datos Consejería de Educación y Cultura.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos Consejería de Educación y Cultura.
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TABLA 5.29
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS EN CICLOS 
FORMATIVOS DE GRADO SUPERIOR EN LA REGIÓN DE MURCIA, POR 

ESPECIALIDAD. 2002/03-05/06

(*) Datos provisionales. 
Fuente: Consejería de Educación y Cultura. Secretaría General.

 

             
 
 

 
 

    
     

 
 

  
         

           
 

     
       
      
      
      
       
         
     
     
    
     
    
       
          
       
       
         
          
    
     
     
    
       
      
         
          
     
    
       
     
       
       
     
     
       
       
      
       
     
         
      
     
     
    
        
        
    
     
    
      
         
        

       


             
          
          
          
         
           
               
          

    

        

 
 
     
 
        

 
             

                
               
             
            
             



500

MEMORIA 2006

GRÁFICO 5.6-a
DIAGRAMA DE PARETO. DISTRIBUCIÓN DEL ALUMNADO DE GRADO SUPERIOR 

POR ESPECIALIDADES EN LA REGIÓN DE MURCIA. CURSO 2002-03

GRÁFICO 5.6-b
DIAGRAMA DE PARETO. DISTRIBUCIÓN DEL ALUMNADO DE GRADO SUPERIOR 

POR ESPECIALIDADES EN LA REGIÓN DE MURCIA. CURSO 2005-06

Fuente: Elaboración propia a partir de datos Consejería de Educación y Cultura.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos Consejería de Educación y Cultura.
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Las opciones del alumnado matricu-
lado en los ciclos formativos de Grado 
Superior presentan diferencias a través 
del tiempo y algunas de ellas están más 
acordes con las demandas técnicas de la 
sociedad de la información (tabla 30). 
En negrita se han destacado aquellas 
especialidades que cuentan con al menos 
cien alumnos en adelante. Destacan por 
ser más demandados en el curso 2005-
06, Administración y fi nanzas (con 1.297 
alumnos), Administración de sistemas 
informáticos (466), Educación Infantil 
(444), Animación de actividades físicas 
y/o deportivas (253), Desarrollo de apli-
caciones informáticas (284, aunque ha 
ido perdiendo alumnado desde el curso 
2002-03), Sistemas de telecomunicación 
e informáticos (174); Comercio Inter-
nacional (con 156 alumnos en el 03-04, nacional (con 156 alumnos en el 03-04, nacional
aunque ha perdido alumnado desde el 
2002).

El número de alumnos matriculado en 
los ciclos formativos de Grado Superior 
es un poco más elevado que en los ciclos 
de Grado Medio. En el curso 2002-03 se 
matricularon 6.594 y tres años después su 
volumen se ha reducido (6.224), al igual 
que ocurre con la matrícula en la univer-
sidad. No obstante, como ocurría con la 
matriculación en los ciclos formativos de 
Grado Medio, ha experimentado un nota-
ble aumento desde el curso 1995-96, pues 
entonces los matriculados sumaban 715. 
En el curso 97-98 los escolarizados en el 
Grado Superior de Formación Profesional 
fueron 2.725, y en el curso 99-2000, los 
matriculados alcanzaron la cifra de 4.230 
(Dirección General de Formación Profe-
sional, Innovación educativa y Atención 
a la diversidad).

En los ciclos de grado superior los 
diagramas de Pareto (gráfi cos 5.6-a/ 5.6-
b) refl ejan una variación entre los dos 
cursos contemplados. En el 2002/03, 
vemos que el grado de concentración 
del alumnado en muy pocas especialida-
des es mayor que en el siguiente curso 
analizado. 

Mientras que en el primer curso más 
de la mitad de alumnos están agrupados 
en seis especialidades, en el curso si-
guiente están distribuidos en ocho.

5.3.9. El rendimiento de los alumnos 
en los niveles postobligatorios: Bachi-
llerato y Formación Profesional

La edad teórica de fi nalización del 
Bachillerato y de la Formación Profe-
sional de Grado Medio, que otorga el 
nivel de Técnico, es a los 18 años. Un 
interesante indicador de resultados es 
observar la relación entre los que obtie-
nen el título –ya sea de bachiller o de 
técnico– con relación a la edad teórica de 
fi nalización de estos estudios, es decir la 
tasa bruta de graduación en los niveles 
postobligatorios.

En la tabla 31 vemos estas tasas en 
los niveles de Bachillerato y en el de 
Técnico. En España, en el curso 2002-
03, un 45,3 % de jóvenes con 18 años 
se graduó en Bachillerato y un 15,2%, 
como Técnico (ciclo de Grado Medio). 
Comparando estos porcentajes con los de 
los países de la UE, resulta que España 
ocupa uno de los primeros puestos en lo 
que se refi ere a la graduación en Bachi-
llerato, pero de los últimos, en cuanto a 
la de técnicos.
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6.3. SALUD

6.3.1. Programa de Atención al Niño y 
al adolescente

Las actuaciones sanitarias dirigidas 
a niños y adolescentes se articulan en 
torno al Programa de Atención al Niño 
y al Adolescente en todos los Equipos de 
Atención Primaria de Salud de la Región 
de Murcia. 

Dicho Programa se enmarca dentro 
de los programas preventivos y de promo-
ción de la salud que se llevan a cabo en 
el ámbito de Atención Primaria de Salud. 
En él se contemplan una serie de inter-
venciones preventivas, fundamentalmente 
de prevención primaria y secundaria, 
dirigidas a mejorar el estado de salud de 
las personas en la etapa de la infancia y 
adolescencia temprana, es decir, de 0 a 
14 años de edad.

En los “controles de salud” o exá-
menes de salud establecidos a determi-
nadas edades, se realiza la anamnesis 
sobre estado del niño, exploración física, 
desarrollo de habilidades para la edad, 
prevención de problemas prevalentes a 
cada edad y consejos sobre promoción 
de la salud. Los aspectos más relevantes 
que se contemplan son:

• Atención al recién nacido y lactante.
• Programa de Detección Precoz de 

Hipoacusia Neonatal.
• Programa de Detección Precoz de 

Enfermedades Endocrino y Metabó-
licas.

• Detección Precoz de trastornos del 
desarrollo psicomotor.

• Detección precoz de la displasia de 
la cadera en desarrollo. 

• Detección precoz de la criptorqui-
dia.

• Promoción de la lactancia materna. 
• Prevención del Síndrome de Muerte 

Súbita del Lactante. .
• Prevención de la ferropenia.
• Crecimiento y desarrollo físico. 
• Alimentación infantil. 
• Detección de alteraciones visuales en 

la infancia.
• Vacunaciones. 
• Programa de Salud Bucodental.
• Prevención de accidentes.
• Detección precoz del maltrato en la 

infancia.
• Promoción del buen trato. Pautas 

educativas.
• Detección de problemas mentales 

prevalentes en la infancia.
• Consejo de protección solar.
• Prevención del riesgo cardiovascu-

lar.
• Prevención de la obesidad infantil.
• Atención integral al adolescente.
• Seguimiento de prematuros de menos 

de 1500 gramos al nacer. 
• Consejos preventivos en el niño as-

mático. 
• Atención al niño inmigrante.
• Atención al niño discapacitado.
• Atención al niño con Síndrome de 

Down.

6.3.2. Programa de Vacunaciones

El Programa de Vacunaciones de 
la Región de Murcia es uno de los más 
avanzados y de mayor prestigio en Espa-
ña. Las vacunaciones se suministran en 
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más del 95% de los casos en el sistema 
sanitario público, y siempre, independien-
temente del proveedor, son gratuitas.

Anualmente se introducen novedades 
en el calendario, reguladas por Orden 
de la Consejería de Sanidad. En el año 
2004 se sustituyó la vacuna oral frente a 
la polio por una vacuna inactivada y la 
vacuna antitosferinosa de célula entera 
por una vacuna acelular con el objeto de 
reducir los efectos adversos. También 
durante este año se realizó un “catch-up”
en la población nacida entre 1984 y 1994 
administrándoles vacuna conjugada frente 
a la Meningitis C. Durante el año 2005 se 
implantó en el calendario la vacuna frente 
a la varicela en escolares de 10-11 años 
que fueran susceptibles de padecer la 
enfermedad. Las últimas modifi caciones 
que se han producido en el Calendario 
Vacunal Infantil de la Comunidad Autó-
noma Región de Murcia durante el año 
2006 han sido la introducción de una 
tercera dosis frente al meningococo C 

a los 15 meses y la vacuna hexavalente 
que contiene los antígenos de: difteria, 
tétanos, tos ferina, H. infl uenzae tipo b, 
polio inactivada y meningococo C, dismi-
nuyendo por lo tanto en 3 el número de 
pinchazos que reciben los niños menores 
de 1 año sin modifi car las enfermedades 
frente a las que están protegidos. 

Desde el año 1991 se dispone de un 
Programa Informatizado de Registros 
Vacunales, que permite la incorporación 
de todos los datos relacionados con ac-
tos vacunales de niños y adultos, de tal 
manera que se puede calcular en tiempo 
real coberturas por Región, Área, Zona 
Sanitaria y Municipio, niños bien y mal 
vacunados, reacciones adversas, lotes, 
lugar de administración, existencias en 
los puestos de vacunación, etc.…

Las coberturas para algunas edades 
seleccionadas se reflejan en la tabla 
6.70.

TABLA 6.70
COBERTURA VACUNAL NOMINAL (2006)*

(*) Coberturas del Calendario Vacunal Infantil, tomando como denominador la población del Registro Nominal 
de Vacunas.
Fuente: Consejería de Sanidad
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6.3.3. Programa de Salud Bucodental

El Programa de Salud Bucodental 
Infantil tiene como fi nalidad disminuir la 
caries y la enfermedad periodontal en la 
población infantil de la Región de Murcia 
que recibe asistencia sanitaria mediante 
el Servicio Murciano de Salud.

Los niños se integran en el Programa 
al cumplir los 6 años. Actualmente for-
man parte de él los nacidos a partir del 1 
de enero de 1996 y se mantendrán hasta 
que cumplan los 15 años de edad.

Anualmente los niños reciben en su 
domicilio una carta recordatoria en donde 
se explican las instrucciones para que 
acudan a un dentista adscrito al Progra-
ma, que puede ser de titularidad pública 
(Unidad de Salud Bucodental) o privada. 
Posteriormente, los padres pedirán cita 
al dentista correspondiente para poder 
acudir a su consulta.

A través del Programa los niños 
pueden beneficiarse de las siguientes 
intervenciones: 

• Revisión de la boca.
• Educación sanitaria: medidas pre-

ventivas, higiene y cuidados de la 
boca.

• Aplicación local de fl úor.
• Sellado de fosas y fi suras de muelas 

permanentes, en caso necesario.

• Obturaciones de molares permanen-
tes, si lo precisan.

• Extracción de dientes y molares 
temporales y permanentes.

• Algunos tratamientos más específi -
cos, en caso de necesidad:
− Endodoncia de pieza posterior 

permanente.
− Reconstrucción del grupo inciso 

canino por traumatismo.
− Tratamiento pulpar del grupo 

inciso canino.
− Obturación del grupo anterior 

postendodoncia.
− Apicoformación grupo inciso 

canino.
− Protección pulpar directa grupo 

inciso canino.
− Pernoprefabricado intrarradicu-

lar grupo inciso canino.
− Sutura de tejidos blandos.
− Obturación de molares perma-

nentes en situaciones especia-
les.

− Ferulización grupo inciso cani-
no.

− Ortopantomografía.
− Tratamientos dentales con anes-

tesia no convencional en caso de 
pacientes especiales (disminui-
dos físicos, psíquicos, enfermos 
mentales, oncológicos, etc...).

Los tratamientos de “ortodoncia” no 
se encuentran incluidos en el Programa.
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ECONOMÍA REGIONAL

Crecimiento económico y renta

Esta etapa de prolongada expansión 
económica que afecta a las economías de 
la Región de Murcia y España presenta 
en nuestra comunidad autónoma carac-
terísticas fi rmemente arraigadas. Fuerte 
intensidad del crecimiento económico, 
que rebasa con holgura el logrado en el 
país y es uno de los más potentes de las 
economías territoriales. Desde el lado 
de la oferta destaca el protagonismo de 
los sectores de la construcción y los ser-
vicios, con la incorporación en los años 
más recientes de la industria, mientras el 
agrario muestra un signifi cado declive. Y 
en la demanda es la solidez del consumo 
privado el elemento primordial pero con 
un buen complemento de la formación 
bruta de capital, que ocupa ahora el lugar 
del otrora más pujante sector exterior. 
Todo ello promueve una descollante ca-
pacidad para generar empleo, de la que 
se nutre al mismo tiempo el crecimiento, 
que ha sido posible en gran medida por 
la vitalidad demográfi ca de la Región, en 
ambas magnitudes atribuible en una cuota 
muy abultada a los trabajadores inmigran-
tes. Sin embargo, gran parte de las ocu-
paciones que se generan suelen requerir 
menos cualifi cación que las creadas por la 
economía española, en buena medida por 
la tipología de la estructura productiva de 
nuestra Región, lo que conlleva que el 
progreso de la productividad sea reducido 
y generalmente inferior al nacional. Se 
difi culta así la consecución de un ritmo 
de crecimiento económico que, pese a ser 
alto, aún debería ser superior para com-

pensar el mayor dinamismo demográfi co 
y promover la convergencia al nivel de 
desarrollo medio español, normalmente 
evaluado en términos de Producto Interior 
Bruto (PIB) o renta familiar disponible 
por habitante. 

No se ha apartado la economía murcia-
na en 2006 del comportamiento extractado 
en el párrafo anterior. De nuevo ha deno-
tado su solidez al acelerar su crecimiento 
y alcanzar una cota de las más expansivas 
de España. El PIB ha aumentado el 4,1% 
según la Contabilidad Regional de Espa-
ña (CRE), valor 0,3 puntos porcentuales 
más elevado que el precedente y el mayor 
desde 2001. De nuevo, como ha sucedido 
casi siempre en el último decenio, adelanta 
el crecimiento de la economía española, 
que, después de elevar su tasa 0,4 puntos 
respecto a 2005, ha conseguido un alza 
del 3,9%. Y supera otro ejercicio más el 
progreso de la UE-25, que ha llegado al 
2,9% tras aumentar 1,2 puntos en relación 
con la anualidad antecesora.

El crecimiento de la economía mur-
ciana es uno de los más prominentes de 
las comunidades autónomas durante esta 
etapa de expansión. El más elevado en 
2006, junto a Cantabria, Galicia y País 
Vasco, igualmente con una tasa del 4,1%. 
La disparidad territorial del crecimiento 
económico ha sido relativamente leve. 
Las menos alcistas han sido La Rioja y 
Canarias con un avance del 3,4%. 

Pero el fuerte dinamismo de la eco-
nomía murciana no ha sido un signo espe-
cífi co de 2006 sino una constante de este 
periodo alcista del ciclo económico. En el 
quinquenio 2001 y 2006 ha crecido a una 
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tasa interanual acumulativa del 3,8%, la 
más abultada de las autonomías junto a 
la de Andalucía. Es un ritmo medio punto 
porcentual superior al del país.

No se han alterado los ejes pro-
ductivos que impulsan el crecimiento 
económico murciano. Sobresale la gran 
incidencia de la construcción, cuya pro-
gresión se ha debilitado ligeramente des-
de el principio de la década pero todavía 
muestra una gran pujanza. Su tasa del 
pasado año, el 5,9%, prácticamente iguala 
la representativa del lustro indicado (6%). 
Muy relevante es la contribución de los 
servicios, sector decisivo por su cuantiosa 
aportación al VAB, con un crecimiento 
del 3,9% que es sólo dos décimas menos 
que el correspondiente al quinquenio 
último. Más volátil es la actividad de la 
industria transformadora aunque en los 
dos últimos ejercicios parece mostrar más 
fi rmeza. Aun con una notable desacelera-
ción en 2006, el 2,3% logrado iguala la 
tasa interanual de los años 2001 a 2006. 
Infrecuente y extraordinario el resultado 
del sector energético, 14,7% en 2006, que 
compensa sobradamente años previos de 
debilidad. La agricultura, en cambio, no 
abandona su fl ojo recorrido: el pasado 
ejercicio ha decrecido el 2,1%. Pero no es 
achacable a singularidades anuales pro-
pias de la actividad, como la meteorología 
o puntuales excesos de oferta: desde 2001 
ha retrocedido a razón del 1,5% al año. 
Hay que buscar la respuesta, por tanto, en 
otro tipo de causas, como la escasez de 
agua y la fuerte y creciente competencia 
internacional.

La Región de Murcia muestra una 
gran vitalidad demográfi ca y capacidad 

para generar empleo. Según la CRE la po-
blación murciana ha aumentado en 2006 
el 2,52%, el segundo incremento más alto 
de las comunidades autónomas a conti-
nuación de Baleares (2,70%) y muy por 
encima del 1,54% de España. La intensi-
dad del ascenso no es infrecuente: desde 
2001 se ha alzado el 16,6%, también la 
segunda tasa detrás de la región balear y 
un valor cercano al doble del registrado 
en España (9,4%). En lo que concierne 
a la creación de empleo, estableciendo 
una equivalencia a tiempo completo de 
todos los ocupados, dicha fuente estima 
un incremento del 3,8% respecto a 2005, 
tasa medio punto porcentual mayor que 
la española y la más alta de las regiones 
junto a Aragón, Comunidad Valenciana y 
Galicia. Pero si extendemos el periodo de 
análisis al último quinquenio Murcia se 
queda sola en cabeza con una subida del 
21,4% frente al 16,9% de España. 

Como vemos, el incremento anual 
de los empleos ha sido igual en nuestra 
Región al del PIB a los precios básicos 
(3,8%), por lo que no ha habido progreso 
de la productividad. No son más favo-
rables los resultados si extendemos el 
análisis al último lustro. De los índices de 
volumen encadenado de la CRE se obtie-
ne un incremento real del VAB total del 
19,9% en Murcia y del 16,8% en España. 
Relacionados con las respectivas alzas de 
los empleos indicadas anteriormente se 
deduce que desde 2001 la productividad 
aparente del factor trabajo ha retrocedido 
ligeramente en la Región y ha experi-
mentado un aumento prácticamente nulo 
en España. Floja evolución, por tanto, 
partiendo de una posición ya claramente 
de retraso puesto que la productividad 
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aparente del factor trabajo es en Murcia 
una de las más bajas de las economías 
territoriales españolas ya que en 2006 
suponía el 91,3% del promedio nacional. 
Por debajo de este valor sólo quedan los 
de Extremadura (82,7%), Castilla-La 
Mancha (85,8%) y Galicia (90,9%).

No se corrige, por tanto, uno de los 
principales problemas de la economía 
murciana que más difi culta la convergen-
cia al desarrollo promedio español. La 
productividad apenas progresa. Nuestra 
actividad económica se sustenta espe-
cialmente en sectores menos productivos 
que los españoles, intensivos en mano de 
obra y generadores de puestos de trabajo 
que requieren menos cualifi cación, por lo 
que su aportación económica en términos 
de valor añadido es signifi cativamente 
menor a la de un puesto de trabajo medio 
de la economía española: cada uno de los 
empleos netos creados en 2006 ha gene-
rado un PIB pm que es en promedio el 
84,5% del aportado por un nuevo empleo 
en España.

En opinión del Consejo, la baja pro-
ductividad de la economía murciana es 
una de las causas principales que explican 
el menor nivel de desarrollo en relación 
con el promedio español. Con datos del 
INE, el PIB por habitante de Murcia 
representaba en 2006 el 83,1% del pro-
medio nacional, el quinto de menos valor 
de las autonomías. Y la evolución del 
índice es declinante: en 2005 suponía el 
83,6% de la media nacional, medio punto 
porcentual más que el pasado año; y un 
quinquenio antes el 83,8%. Las causas 
son conocidas y se han señalado en otros 
trabajos y en Memorias socioeconómicas 

precedentes. La apuesta del Plan Estraté-
gico de Desarrollo 2007-2013 por acre-
centar el esfuerzo en I+D+I, la dotación 
de mejores infraestructuras ferroviarias y 
aéreas, la aportación de nuevos recursos 
hídricos, potenciar los recursos turísticos 
y los sectores emergentes, mejorar la 
cualifi cación de los recursos humanos, 
proteger el medio natural o aumentar 
el esfuerzo en educación, entre otras, 
son líneas estratégicas necesarias que 
favorecerán una economía más efi ciente 
y sostenible.

Las estimaciones de FUNCAS, coin-
cidentes en sus conclusiones principales 
con las de la CRE, nos permiten adentrar-
nos un poco más en el análisis. La renta 
familiar bruta disponible (RFBD), que 
recoge el resultado del fl ujo de transfe-
rencia interregional derivado de la acción 
redistributiva del sector público, ha expe-
rimentado el pasado año en la Región de 
Murcia un crecimiento nominal del 3% 
que cabe considerar leve a la vista de que 
implica una desaceleración de 2,3 puntos 
respecto al precedente. Es la segunda 
tasa más reducida de las autonomías y 
queda signifi cativamente por debajo del 
registro español (5,1%). Escaso avance 
para promover la convergencia al nivel 
medio de renta familiar bruta disponible 
por habitante de España. El valor que se 
estima para la Región en 2006 represen-
taba el 82,3% del promedio nacional. 
Inferior a este índice sólo se encuentran 
los de Extremadura (77,9%) y Andalucía 
(79,7%).

Una de las razones que pudiera ex-
plicar que Murcia no converja a la RFBD 
por habitante de España es que la implí-
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por el gran diferencial que representa los 
respectivos crecimientos económicos en 
ambas zonas, sea leve y más ralentizado 
que el de España. FUNCAS ofrece los 
índices de convergencia con la UE-15 de 
la renta interior por habitante en poder de 
compra de las comunidades autónomas. 
El valor de Murcia representaba en 2006 
el 77,9% de ese promedio comunitario 
frente al 93,9% que correspondía a Espa-
ña. En los últimos cinco años la Región 
ha recortado la brecha 1,1 puntos porcen-
tuales y España 3,4 puntos.

Actividad productiva

Agricultura

Preocupación en el sector agrario 
por la desfavorable trayectoria económi-
ca de esta actividad. El comportamiento 
recesivo de las anteriores anualidades, 
que alcanzó su cota más desfavorable 
en 2005, ha mejorado algo un año des-
pués y fundamentalmente, a diferencia 
de lo sucedido entonces, porque no ha 
habido excesivos problemas climatoló-
gicos. Pero las difi cultades estructurales 
persisten y no se limitan a la escasez 
de recursos hídricos. No se corrige la 
enorme desigualdad entre los bajos pre-
cios en origen y las altas cotizaciones 
en destino, en parte por la fuerte con-
centración de la distribución comercial. 
Como tampoco se frena la creciente 
competencia de producciones de países 
extracomunitarios, en ocasiones benefi -
ciada por un tratamiento muy favorable 
para su entrada en la UE y carente de la 
necesaria reciprocidad.

cita acción redistributiva que debiera re-
coger esta variable no logre en la Región 
efectos signifi cativos a diferencia de lo 
que sucede en autonomías con posiciones 
más atrasadas que la nuestra. Siguiendo a 
FUNCAS, el índice de Murcia por habi-
tante es el mismo, 82,3%, en términos de 
PIB a precios de mercado que de RFBD, 
por lo que no se produce el aumento del 
segundo que generalmente sucede por la 
acción redistributiva antes mencionada. 
En cambio, comunidades autónomas me-
nos atrasadas reducen signifi cativamente 
la desigualdad con España en términos de 
RFBD por habitante (Galicia 6,8 puntos, 
Asturias 9 puntos, Canarias 3,8 puntos, 
etc.). O, aun estando más atrás en PIB 
por habitante, la corrección al pasar a la 
renta familiar es muy importante, como 
es el caso de Castilla-La Mancha. 

No mejora la situación al consi-
derar el diferente poder adquisitivo de 
las regiones derivado de los distintos 
niveles absolutos de precios al consumo. 
En efecto, al obtener la renta familiar 
disponible por habitante en términos de 
poder de compra se comprueba que en la 
Región suponía en 2006 el 85,6% de la 
media española, el tercero más bajo de 
las autonomías tras Andalucía (80,8%) 
y Extremadura (81,4%). 

Las mismas razones que explican 
la divergencia de la Región respecto al 
desarrollo medio de España, fundamen-
talmente la baja productividad, el muy 
superior dinamismo demográfi co y el más 
pronunciado avance de los precios al con-
sumo, explican igualmente que el ritmo 
de convergencia al nivel de bienestar de 
la Unión Europea, que sí se manifi esta 
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causa principal al haber permanecido la 
cosecha prácticamente como un año antes 
(–0,2%). Desagregando por subsectores, 
buena la campaña de frutales, negativa 
la de hortalizas y pésimo el registro de 
la citrícola. 

De los principales productos hortíco-
las ha sido el tomate el que peor resul-
tado ha proporcionado y el que arrastra 
fundamentalmente el del agregado, con 
una fuerte caída de la producción por la 
concurrencia de factores diversos como 
las crecientes importaciones de terce-
ros países, problemas fi topatológicos y 
aumentos de oferta en los mercados de 
destino. El pimiento se ha recuperado 
ligeramente, en parte por una subida 
de la cosecha. Lechuga y bróculi han 
mejorado sensiblemente sus benefi cios, 
especialmente la primera, al aunarse los 
avances de las cosechas con subidas del 
precio medio. Mejoras signifi cativas en 
melón, sandía y alcachofa, con más co-
secha y precio en los tres casos, y fl oja la 
de cebolla. La buena campaña en frutales 
(excluidos los cítricos), la mejor de los 
últimos seis años, es una de las notas 
positivas del balance agrario. La Conse-
jería estima un crecimiento de su valor 
para el caso de las frutas frescas del 41% 
resultado de un incremento destacado de 
la producción y aún más pronunciado del 
precio medio. Sólo el albaricoque se aleja 
de los favorables resultados consegui-
dos. Pero ha sido muy mala la campaña 
citrícola, que prolonga y empeora la ya 
adversa precedente. La Consejería estima 
una contracción de su valor del 30%, 
consecuencia de una caída de la cosecha 
importante al igual que de los precios. 
La ha ocasionado en su mayor parte los 

La CRE ratifica la muy débil tra-
yectoria del sector agrario murciano. 
Estima que su VAB ha disminuido en 
términos reales el 2,1% durante 2006. 
Resultado desfavorable, sin duda, pero 
menos adverso que el –7,6% obtenido 
un año antes. No es coyuntural la debi-
lidad de la agricultura murciana: de los 
últimos seis años sólo logró crecer en 
2002. Tomando como referencia el pe-
riodo 2001-2006 se obtiene una tasa de 
variación interanual del –1,5%, próxima 
al –1,7% de España.

La estimación de macromagnitudes 
de la Consejería de Agricultura y Agua 
para el año 2006 confi rma lo apuntado 
hasta ahora en cuanto a que ése ha sido 
un año adverso para la actividad agraria: 
en términos nominales se ha estancado, 
lo que supone una disminución real. De 
acuerdo con su estudio la producción 
fi nal agraria habría tenido una mínima 
contracción, el –0,1%, resultado de una 
muy leve bajada de la producción física 
(–0,5%) que casi se ha compensado con 
una igualmente muy fl oja subida de la 
cotización promedio (0,4%).

La evolución de sus dos subsectores, 
producción vegetal y producción animal, 
ha seguido la pauta de 2005 aunque 
ambas más moderadas, la primera en su 
recorrido declinante y la segunda en su 
recuperación. La Consejería estima que 
la producción vegetal suma en Murcia un 
valor de 1.457 millones de euros, el 6,9% 
del total español, que implica una minora-
ción del 2,1% respecto al año precedente. 
Desfavorable pero menos negativo que 
el –4,8% estimado entonces. La dismi-
nución del precio medio (–2,8%) es la 
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el MAPA para el sector agrario español 
(1,1%). Adicionando el efecto de otros 
agregados (amortizaciones, impuestos, 
subvenciones) se llega para el pasado año 
a una cuantía de la renta agraria nominal 
de 995 millones, cantidad que supone una 
reducción del 7% respecto a la de 2005. 
Más desfavorable que el resultado esti-
mado por el MAPA para el sector agrario 
nacional, que aumenta el 0,2%. Ahora 
bien, teniendo en cuenta que el nivel de 
ocupación ha continuado en 2006 la tra-
yectoria descendente (–8% en la Región 
de Murcia y –5,6% en España), la renta 
agraria por ocupado habría registrado un 
incremento nominal del 1,1% en Murcia, 
ampliamente por debajo del 6,2% que 
resulta para el país.

Pesca y acuicultura

Después de varias anualidades me-
diocres para la actividad pesquera re-
gional hay que valorar la mejora que ha 
experimentado durante el pasado año. 
Al menos a la vista de los principales 
indicadores del sector proporcionados 
por el Servicio de Pesca y Acuicultura: el 
número de trabajadores ha interrumpido 
su trayectoria declinante que se prolon-
gaba ya más de diez años, y las capturas 
desembarcadas en los puertos murcianos 
han registrado un considerable aumento, 
al igual que su importe. Sin embargo la 
acuicultura, ya frenada su excepcional 
fase expansiva que se mantuvo desde la 
mitad de los noventa hasta las prime-
ras anualidades de la actual década, ha 
acentuado la debilidad detectada en 2005 
con una caída moderada de sus ingresos, 
si bien muy inferior al descenso de ese 

problemas del limón (menos producción 
y precio que un año antes), y los fl ojos 
resultados en mandarina.

El subsector de producción animal 
ha registrado una moderada subida que 
prolonga la más fi rme registrada un año 
antes. En efecto, la Consejería estima 
un valor de 493 millones de euros (el 
3,6% del estimado para todo el país). 
Ese importe implica una subida del 6,6% 
respecto a 2006 y un crecimiento 3,4 
puntos porcentuales menor que el de ese 
ejercicio. La recuperación del porcino es 
la razón fundamental, con una produc-
ción que se ha mantenido prácticamente 
al mismo nivel que en 2005 (–1%) pero 
los precios han aumentado el 8%, lo que 
implica que el valor de la producción 
haya subido un 6,9%. Sin embargo, la co-
tización media genera todavía un margen 
comercial muy reducido que ha generado 
problemas a gran número de granjas de 
pequeña dimensión. 

La suma de las producciones ve-
getales y animales genera en la Región 
de Murcia una cuantía de la producción 
fi nal agraria de 1.998 millones de euros, 
casi el mismo importe que en 2005. 
Insuficiente, por tanto, para absorber 
el crecimiento de los consumos inter-
medios, el 8,1%, originados sobre todo 
por el alza de los piensos, y evitar un 
nuevo retroceso del valor añadido bruto 
agrario y de la renta agraria murciana. 
En consecuencia, estima la Consejería 
que el valor añadido bruto agrario suma 
en la Región de Murcia 1.027 millones 
de euros en 2006, el 6,8% menos que el 
año precedente. Reducción que contrasta 
con el ascenso, si bien leve, que estima 
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La producción acuícola murciana en 
2006 ha sido de 6.344 toneladas que han 
proporcionado 58,5 millones de euros. La 
primera representa una moderada subida 
respecto al ejercicio precedente, 2,3%, 
pero no ha impedido un descenso sensi-
blemente superior del importe aportado, 
–8,3%. En cualquier caso, variaciones 
mejores que los pésimos registros (–29% 
en peso y –42% en ingresos) del año 
2005. El atún rojo domina cuantitati-
vamente la actividad acuícola regional 
pues con el 43% aproximadamente de la 
producción aporta el 68% de los ingre-
sos (aunque en su etapa de auge llegó 
a suponer hasta el 90%), por lo que la 
evolución de esta especie condiciona la de 
todo el agregado. Y su adversa evolución 
en 2006 (–11,9% el tonelaje y –17,3% el 
valor monetario) pudiera ocultar que otras 
especies cultivadas (dorada, lubina) man-
tienen su buena trayectoria, con subidas 
signifi cativas de producción e ingresos, 
especialmente en lubina.

Industria

La gran expansión de la rama ener-
gética y la desaceleración de la industria 
transformadora son dos notas destacables 
del comportamiento del sector secundario 
en la Región durante el pasado año. Sor-
prende con qué intensidad ha avanzado 
aquélla después de ejercicios previos de 
debilidad. Y también la ralentización de 
la segunda tras la notable recuperación 
el ejercicio previo. El debilitamiento del 
sector industrial es un rasgo común en las 
regiones españolas y probablemente refl e-
je defi ciencias estructurales provenientes 
de la baja productividad de nuestra eco-

ejercicio. Pero, como entonces, es el 
atún rojo, otrora protagonista del auge 
de esta actividad, la única causa de ese 
comportamiento.

En efecto, la actividad pesquera mur-
ciana ha anotado en 2006 una importante 
subida de las toneladas desembarcadas 
y de los ingresos obtenidos aunque no-
tablemente más intensa la primera. El 
peso desembarcado en los puertos de 
la Región se eleva a 4.935 toneladas. 
Supone un incremento del 58,5% que 
se produce tras dos anualidades previas 
de disminuciones. Es la segunda cuantía 
más alta de los últimos diez años, sólo 
superada por la de 2001 (7.673 tonela-
das). Los ingresos que ha proporcionado 
esa pesquería suman 12,8 millones de 
euros, importe que rebasa el de 2005 en 
el 25,4%; también el segundo mayor de 
ese periodo. Por tanto, el resultado es 
una mejora signifi cativa que detiene la 
trayectoria regresiva del bienio anterior. 
El avance referido ha benefi ciado a todos 
los puertos de la Comunidad Autónoma 
y a todas las artes pesqueras excepto 
la almadraba, la de menor relevancia 
cuantitativa.

A diferencia de la igualdad que evi-
dencia la actividad en los puertos regiona-
les la disparidad de la distribución de los 
ingresos por especies es una constante. 
Muy pocas concentran la mayor parte del 
importe. Sobre todo la gamba, que por sí 
sola reúne casi la cuarta parte del total 
(24,1%). Tras ésta, la lecha (6,2%), la 
pescadilla (6,1%) y el salmonete (6,1%), 
por lo que estas cuatro especies congre-
gan el 42,5% de los ingresos con el 9% 
de las capturas. 
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Aragón (2,4%). Las menos alcistas han 
sido Comunidad Valenciana (–0,1%), 
Cataluña (0,2%) y Canarias (0,3%).

Más volátil es la trayectoria del sub-
sector de la energía. Anualidades recesi-
vas al principio del quinquenio han sido 
seguidas de una progresiva aceleración 
que ha alcanzado una desacostumbrada 
intensidad en 2006. Así cabe considerar 
al menos que su VAB haya crecido el 
pasado año el 14,7% en términos reales, 
unos diez puntos porcentuales más que 
el año precedente. Tasa muy superior a 
la nacional, el 2% después de desacele-
rarse 1,8 puntos, y la más elevada de las 
autonomías. Es esta muy fuerte expansión 
del VAB energético durante la anterior 
anualidad la que permite igualar la tasa 
de crecimiento español del periodo 2001-
2006, ambos territorios con una tasa 
interanual del 2,7%. 

Probablemente sea la evolución del 
número de ocupados el indicador más 
consistente con la ralentización expues-
ta de la actividad industrial murciana. 
Porque la EPA estima una contracción 
signifi cativa cuando seguía un recorrido 
expansivo durante el trienio 2003-2005 
que había permitido acrecentar su cuantía 
el 20%. Pero el pasado año se ha inver-
tido la tendencia. Los 92.300 ocupados 
suponen el –5,3% respecto a 2005, mi-
noración que contrasta con la estabilidad 
(0,4%) registrada en España. El aspecto 
favorable derivado de la indicada reduc-
ción de los ocupados en la industria sería 
que en 2006 se ha producido una sensible 
mejora de la productividad derivada del 
crecimiento real del VAB industrial y 
energético que se ha expuesto. Pero no 

nomía, el reducido esfuerzo inversor en 
I+D+I, la escasa internacionalización de 
las empresas y la creciente competencia 
internacional de países asiáticos emer-
gentes. Pero, en este entorno, su reciente 
evolución es más favorable en Murcia 
que en España.

Aunque no en 2006. En efecto, 
excluida la rama energética, el VAB de 
la industria transformadora murciana ha 
crecido el pasado año en términos reales 
el 2,3%, valor que supone una apreciable 
ralentización de su ritmo expansivo ya 
que es 1,2 puntos porcentuales inferior a 
la tasa de variación estimada para el año 
2005. Diferente ha sido la trayectoria de 
la industria española, que ha acelerado de 
forma sobresaliente su actividad producti-
va hasta alcanzar una tasa de crecimiento 
del 3,3%, tres puntos porcentuales por 
encima de la precedente y la más elevada 
desde el inicio de la década. El crecimien-
to industrial de la Región de Murcia se 
ubica en una posición intermedia en el 
contexto territorial español.

No obstante, dentro de la fragilidad 
que muestra la industria transformadora 
española esta actividad presenta en Mur-
cia un dinamismo superior al nacional los 
últimos ejercicios aun cuando no haya 
ocurrido así el pasado año. Incluso de 
los más destacados de las autonomías. 
Considerando el periodo 2001-2006, se 
comprueba que el crecimiento del VAB 
industrial de la Región medido en tér-
minos de volumen ha ascendido a una 
tasa interanual acumulativa del 2,3%. 
Rebasa ampliamente la correspondiente 
tasa española, el 0,9%, y es la segunda 
de las comunidades autónomas detrás de 
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respecto a la conseguida un año antes. 
Es una magnitud importante, sin duda, 
que rebasa con holgura por cuarto año 
consecutivo el registro español, éste el 
5,3%. Además, Murcia se posiciona en 
el grupo que encabeza la relación de re-
giones con mayor avance, junto a Aragón 
y Castilla-La Mancha.

La pujanza de la actividad construc-
tora es una constante que se repite desde 
la segunda mitad de la pasada década 
aunque con desigual intensidad, pues 
entonces incluso fue superior. Pero no es 
desdeñable la actual, ni mucho menos. En 
la Región de Murcia, tomando como re-
ferencia temporal el último lustro, resulta 
una tasa interanual acumulativa del 6%, 
sufi cientemente ilustrativa de la bonanza 
del sector. Es más prominente, con una 
diferencia signifi cativa, que la española, 
ésta igualmente alta con un 5,4%, y de las 
más elevadas de las regiones españolas.

El empleo creado avala claramente 
la expansión referida. Su promedio anual 
de 99.900 ocupados implica un ascen-
so del 7,8%. Valor de una importante 
magnitud aunque lejano a los registros 
excepcionales del bienio precedente 
(21,5% y 29,1%). Esa gran capacidad de 
la construcción para promover puestos de 
trabajo puede tener su contrapartida en el 
deterioro de la productividad. El compor-
tamiento de 2006 sería negativo a causa 
de un aumento anual de los ocupados casi 
dos puntos porcentuales por encima del 
crecimiento real del VAB. Su posición 
relativa es la más baja en el contexto 
territorial español. Si relacionamos el 
VAB en unidades monetarias corrientes 
de 2006 que estima la CRE con el núme-

evita tal mejora que la productividad 
de la industria murciana continúe en un 
nivel bajo en relación con el promedio 
español. Se comprueba al relacionar el 
VAB agregado de industria y energía 
en unidades monetarias corrientes del 
año 2006 con la población ocupada que 
proporciona la EPA. El valor que resulta 
denota que la productividad aparente del 
factor trabajo representa en la industria 
murciana el 87,6% de la española, unos 
seis puntos más que en 2005. 

Una valoración meramente cualita-
tiva del comportamiento de las ramas 
industriales puede aproximarse a partir de 
indicadores como el índice de producción 
industrial, el consumo de energía eléctrica 
industrial, la ocupación de la EPA y las 
exportaciones, aunque se advierte que 
sus desagregaciones no son coincidentes. 
En general, los resultados más fl ojos los 
ofrecen las ramas manufactureras más 
tradicionales e intensivas en mano de 
obra, como la de alimentación, textil, 
curtido y la de papel y artes gráfi cas. 
Por el contrario, los mejores registros 
se han producido en las ramas química, 
construcción de maquinaria, mueble y la 
energética.

Construcción

No decae el vigoroso dinamismo del 
sector de la construcción, de nuevo el 
más expansivo de la economía regional, 
que en 2006 ha continuado por la esta-
ble y elevada senda de crecimiento que 
lo caracteriza. Su VAB ha aumentado el 
5,9% en términos reales, tasa que implica 
una leve desaceleración, una décima, con 



599

CONCLUSIONES

Pese a la fortaleza del sector de la 
edifi cación residencial han empezado a 
surgir factores que generan incertidumbre 
sobre sus perspectivas. No a corto plazo, 
puesto que el periodo de maduración que 
conlleva la construcción de una vivienda 
asegura la continuidad del fuerte ritmo de 
actividad durante varios años. Pero sí a 
medio plazo. Los precios han alcanzado 
un nivel muy elevado y desproporcionado 
en relación con los salarios. Los tipos 
de interés hipotecarios se encuentran en 
una senda alcista que todavía presenta 
recorrido. Queda menos margen para que 
las entidades fi nancieras fl exibilicen más 
las condiciones de amortización de los 
préstamos hipotecarios a la capacidad de 
pago de las familias. Dadas las caracterís-
ticas de la Región es posible prever que 
el fl ujo de inmigración proseguirá pero 
probablemente atemperado en relación 
con la excepcional intensidad del pasa-
do, lo que moderará a su vez la creación 
de hogares. Y la oferta, parte de ella en 
manos de inversores que han intentado 
aprovechar la excepcional rentabilidad 
que proporcionaban unos precios con-
tinuamente crecientes con fortaleza, es 
muy superior a la existente al inicio de 
este ciclo. No obstante, algunos factores 
aún apuntan en pro del sector residencial. 
Como una demanda potencial aún sólida 
sostenida por la juventud de la población 
y los inmigrantes que desean acceder a la 
vivienda en propiedad. La escasa oferta 
del mercado de alquiler y la problemá-
tica derivada de la regulación jurídica 
de este mercado. Unos tipos de interés 
reales aún atractivos pese a los recientes 
aumentos. Y la volatilidad del mercado 
bursátil, cuya rentabilidad a corto plazo 

ro de ocupados de la EPA se obtiene en 
la Región de Murcia una productividad 
por ocupado que es signifi cativamente 
inferior a la media española.

La estabilización del número de 
viviendas anuales que se inician en un 
número muy importante en torno a las 
40.000 unidades, lo que parecía una cota 
lejana al inicio de la década, es uno de los 
rasgos más representativos del mercado 
inmobiliario regional durante 2006. El 
salto que se produjo en 2004 (en un año 
se pasó de poco más de 22.000 unidades 
a casi 43.800) se consolida. La pasada 
anualidad se ha emprendido la construc-
ción de 40.327 unidades, el –0,8% res-
pecto al ejercicio precedente. Otro signo 
relevante es la recuperación de la vivien-
da protegida, pese a seguir en cifras muy 
inferiores a las de anteriores etapas Han 
sido 3.269 que representan un incremento 
anual del 138,8%. Aunque inmediata-
mente se ha de matizar la dimensión del 
dato. El número total indicado es inferior 
a la mitad de las que se acometieron en 
1998. Y si esa anualidad las protegidas 
representaron el 45,4% del total el pasado 
año sólo contribuyeron con el 8,1%. Ésta 
es una de las debilidades del sector. La 
excepcional subida de los precios de la 
vivienda libre, cuyas unidades iniciadas 
han bajado en 2006 el 5,7% tras la que 
totalizan 37.058 unidades, ha dejado la 
protegida como principal opción accesi-
ble para amplios estratos de población. 
Pero el ritmo de construcción anual (el 
promedio del periodo 2001-2006 no llega 
a las 3.000 unidades) es muy insufi ciente 
para constituir una oferta adecuada a la 
demanda existente.
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y en todas las comunidades autónomas 
excepto la valenciana.

Durante el pasado año se ha acrecen-
tado considerablemente la difi cultad que 
le supone a una persona la adquisición 
de una vivienda por el incremento del 
precio superior al de los salarios y el alza 
de los tipos de interés hipotecarios. Una 
persona tendría que destinar durante 20 
años el 51% de su salario para afrontar 
los gastos hipotecarios. Elevada pro-
porción, sin duda, que ha aumentado 7 
puntos porcentuales en 2006 y unos 18 
desde 2001. En España el esfuerzo bruto 
representa el 57,9% después de subir 7,8 
puntos en 2006, y 19,2 respecto al de un 
lustro antes.

La obra pública muestra una potente 
expansión en estos últimos ejercicios y de 
nuevo se repite este hecho en 2006. En la 
Región de Murcia sumó 1.310 millones 
de euros, el 42,7% respecto a 2005 y 
unos 11 puntos porcentuales más que el 
incremento de ese ejercicio. Es el triple 
de la cuantía licitada en 2002. El pasado 
año ha sido la Administración General 
del Estado la causante de la expansión 
referida aunque también han contribuido 
considerablemente las Corporaciones 
Locales. La primera ha licitado obras 
por importe de 541 millones que supone 
triplicar la licitada en 2005 y es la cota 
máxima conocida. A su vez constituye 
el máximo histórico el volumen licitado 
por las Corporaciones Locales, que con 
un aumento del 81,7% han llegado a 343 
millones. Baja notablemente, en cambio, 
la obra pública impulsada por la Comu-
nidad Autónoma. Un –22,6% que deja su 
cuantía en 426 millones, aunque después 

parece reducirse y es más incierta. Es 
difícil aventurar qué grupo de factores 
terminará imponiéndose. Pero más fácil 
estimar que el sector, como mínimo, 
moderará notablemente su dinamismo 
en los próximos ejercicios. Si tenemos 
en cuenta que también la obra pública se 
encuentra en sus importes máximos de 
licitación es estrecho el margen para que 
ésta sustituya el fuerte impulso aportado 
por la edifi cación residencial. La econo-
mía regional debe prepararse para que 
un sector muy intensivo en empleo como 
es el de la construcción traspase a otras 
ramas productivas su actual protagonismo 
en el crecimiento económico. 

Ha continuado en 2006 la fuerte 
desaceleración del precio de la vivien-
da, otra nota signifi cativa del mercado 
inmobiliario. El precio medio anual de 
la libre asciende en Murcia a 1.449,2 
euros/m2, el 9,3% más que un año antes 
y un punto menos que en España. Supone 
una ralentización de 5,6 puntos respecto 
a la tasa de 2005, importante, sin duda, 
y especialmente si se considera que entre 
2001 y 2005 ha aumentado a una tasa 
interanual del 18,9%. Pero el incremento 
sigue siendo desmesurado: aproximada-
mente es cuatro veces la tasa interanual 
del IPC regional (2,5%) y casi tres veces 
el avance nominal de los salarios que 
se deduce de la Encuesta Trimestral de 
Costes Laborales (3,6%). Una de las ra-
zones que pudiera explicar la magnitud 
alcista del precio de la vivienda es el 
incremento del precio medio del suelo 
urbano, que representa en la Región una 
proporción sobre el precio total signifi -
cativamente superior a la que supone en 
España (21,9% y 13,8% respectivamente) 
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lustro Murcia sigue en las posiciones de 
cabeza. Aquél 4,1% interanual apuntado 
antes es adelantado exclusivamente por 
Castilla-La Mancha (4,2%).

Los indicadores laborales evidencian 
claramente la sólida progresión referida. 
Particularmente la EPA, cuya estimación 
del número medio de ocupados en 2006, 
346.500 personas, denota una importante 
expansión del empleo al implicar un alza 
anual del 9,8%, algo más del doble que la 
registrada un año antes y la mayor con-
seguida desde 1997. Y muy por encima 
de la tasa española del mismo año, que 
ha quedado en el 5,1%. Esta signifi ca-
da capacidad del sector servicios para 
generar empleo ha podido deteriorar la 
productividad anual del factor trabajo, 
ya inferior a la española, pues el incre-
mento de los ocupados en 2006 supera 
con amplia ventaja al crecimiento real 
del VAB que se mencionó anteriormente. 
Si se calcula su valor absoluto para esa 
anualidad a partir de las cuantías del VAB 
y de los ocupados que estima la EPA se 
comprueba que el índice de productividad 
del trabajo suponía en los servicios de la 
Región el 91,2% de la media española, 
por delante de Castilla-La Mancha, Ex-
tremadura, Andalucía y Galicia. 

Repasando las principales ramas, 
pueden valorarse de discretos los resul-
tados de la anterior campaña turística. 
Si bien los viajeros han experimentado 
una subida relevante y más pronunciada 
que en 2005 el número de pernocta-
ciones ha retrocedido, lo que empeora 
el incremento prácticamente nulo de 
aquel año. Por lo tanto, estos rasgos 
no hacen sino reafi rmar la pauta que 

de un año de excepcional alza como fue 
2005 (191%).

Servicios

El sector servicios ha desacelerado 
su ritmo de crecimiento económico en 
2006 pero aun así mantiene la solidez 
y fortaleza de la expansión que prota-
goniza durante esta década. El VAB de 
estas actividades ha aumentado en la 
Región de Murcia el 3,9%, medio punto 
porcentual menos que el año precedente. 
Apreciable desaceleración, sin duda, pero 
la magnitud de la tasa es sufi cientemente 
representativa de la fi rmeza con que se 
expande el sector. Este comportamiento 
no es coyuntural. Durante el periodo 
2001-2006 resulta una tasa interanual 
acumulativa del 4,1%, superior incluso 
a la de 2006 y de las regionales más 
altas del quinquenio. Es un crecimiento 
relevante pero destaca más cuando se 
relaciona con el logrado en el país, donde 
ha experimentado un afl ojamiento más 
pronunciado que en Murcia, 0,8 pun-
tos, tras el que ha registrado el pasado 
ejercicio una tasa de variación del 3,6%. 
La inferior pujanza de los servicios en 
España respecto a la Región es una cons-
tante de estos últimos años. Desde 2001 
crecen en el territorio nacional a razón 
del 3,5% anual, 0,6 puntos por debajo de 
la tasa de la Región antes mencionada. 
El descollante dinamismo del sector ser-
vicios murciano sobresale igualmente al 
relacionarlo con el de otras autonomías. 
La tasa de 2006 sólo ha sido rebasada 
por el 4% de Castilla-La Mancha e 
igualada por Comunidad Valenciana y 
Extremadura. Y considerando el último 
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tivamente), motivada fundamentalmente 
por la reducción en graneles líquidos. Y 
el tráfi co de pasajeros en el aeropuerto de 
San Javier suaviza su excepcional ritmo 
de progreso del periodo 2001-2005, con 
tasas de entre el 45% y el 76% anual, pero 
pese a ello logra un avance importante 
cifrado en el 16,7%.

Muy positiva parece la evolución 
de la rama de intermediación fi nanciera. 
Aunque agregada con otras la EPA refl eja 
una muy importante subida. A su vez, el 
saldo de los depósitos en instituciones 
fi nancieras se incrementó el 19,7%, casi 
diez puntos más que el año antecesor, 
con avances importantes en todo tipo de 
entidades mas especialmente en los ban-
cos, cuya trayectoria era más débil. Más 
moderado que en 2005 pero igualmente 
importante ha sido el crecimiento del 
crédito concedido por las instituciones 
fi nancieras, ilustrativo por otra parte de 
la pujanza de la economía regional. Al 
acabar 2006 ese saldo ascendía a 41.026 
millones de euros, importe que representa 
un incremento del 29,8%. La subida ha 
sido prácticamente de la misma intensi-
dad en los créditos concedidos al sector 
público y al sector privado. Y también ha 
sido de pareja fortaleza el crecimiento de 
los créditos concedidos por las institucio-
nes fi nancieras.

Finalmente, los servicios de no mer-
cado han ralentizado signifi cativamente 
su actividad en 2006 pero la tasa de va-
riación del VAB conseguida, 4% que es 
1,5 puntos menos que en 2005 según la 
CRE, reafi rma su ritmo sólidamente ex-
pansivo. Este valor iguala el registrado en 
España y se sitúa en una posición inter-

caracteriza el comportamiento de los 
últimos ejercicios: aumenta la entrada 
de turistas pero acortan su estancia 
media. Y su nivel de gasto pues el ín-
dice de ingresos turísticos presenta un 
incremento muy leve y sensiblemente 
inferior al de la anualidad anterior. El 
mejor comportamiento se ha producido 
en el turismo de ciudad. Muy suave 
mejora en el de interior. Y recesiva la 
campaña del turismo de costa.

Buen comportamiento del comercio 
a la vista de los principales indicadores, 
como la Encuesta de Coyuntura de Co-
mercio al por menor que presenta un cre-
cimiento notable y acelerado. A precios 
constantes el índice medio muestra una 
importante tasa de variación, el 7,1%, que 
adelanta 1,8 puntos porcentuales el incre-
mento de 2005 y asimismo es superior al 
5% registrado en el país. Y más potente 
es la expansión que denota el índice de 
ocupación, cuyo ascenso del 8,8% frente 
al 1,3% del país rebasa ampliamente el 
precedente.

La rama del transporte sigue por la 
senda de crecimiento pero pudiera haber 
aminorado su actividad el pasado año se-
gún se desprende de algunos de sus indi-
cadores coyunturales más representativos. 
Aunque no el de afi liación a la seguridad 
social, cuyo total experimenta una subida 
relevante del 7,8% que mejora 1,4 puntos 
la de 2005. Pero el transporte interior de 
mercancías ha afl ojado signifi cativamente 
su expansión (5,8% en 2006 y 10,2% un 
año antes). El tráfi co marítimo en el Puer-
to de Cartagena muestra una signifi cativa 
regresión que contrasta con la vigorosa 
alza de 2005 (–11,3% y 13,3% respec-
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Entre los factores que pueden expli-
car la mejora de la actividad exportadora 
en 2006 se encuentra sobre todo la acele-
ración de la economía mundial, generali-
zada geográfi camente y especialmente vi-
goroso en algunos países asiáticos, como 
China e India, que junto a Hong Kong y 
Singapur han acrecentado de forma so-
bresaliente sus compras a Murcia. Por su 
parte, la economía de la Unión Europea 
intensifi ca su progresiva recuperación. 
Pero persisten elementos entorpecedores. 
Sobre todo la fuerte competencia de las 
producciones industriales y agrícolas de 
países asiáticos, africanos y de América 
del Sur, basada en sus bajos precios por 
costes salariales y de protección social 
signifi cativamente inferiores. También 
la apreciación del euro respecto al dólar. 
Y la pérdida de competitividad de los 
bienes regionales derivada del persistente 
e importante diferencial de infl ación que 
Murcia mantiene con España, pese a la 
recuperación de 0,3 puntos en 2006, y 
de nuestro país con la UE y el área de 
la OCDE. 

El crecimiento de las exportaciones 
murcianas de mercancías se manifi esta en 
casi todas las secciones arancelarias pero 
no altera la fuerte concentración de la 
cartera exportadora en determinados capí-
tulos. Si consideramos el último lustro se 
ha acentuado levemente incluso. Cuatro 
congregan las tres quintas partes del total 
(60,1%): legumbres y hortalizas, frutas, 
plásticos y conservas hortofrutícolas in-
cluidos los zumos. Los mismos capítulos 
que dominaban la actividad exportadora 
cinco años antes pero representando 
entonces un punto porcentual menos. 

media en el contexto de las comunidades 
autónomas. Pero, como se indicaba, su 
trayectoria es fi rmemente alcista: la tasa 
interanual acumulativa correspondiente al 
último lustro se eleva al 4,3%, 0,7 puntos 
por encima de la española y la segunda 
regional a continuación de Castilla-La 
Mancha (4,6%).

Comercio exterior

La moderada aceleración de las 
exportaciones regionales de mercancías 
es uno de los comportamientos destaca-
bles de la economía murciana durante 
el pasado año. Sin embargo, la levedad 
del alza y su retraso en relación con la 
registrada por el conjunto de la economía 
española no altera el signo de fragilidad 
que ha caracterizado su evolución a lo 
largo del anterior cuatrienio. Los datos 
provisionales de 2006 establecen su 
importe en 4.149 millones de euros que 
representa un incremento nominal respec-
to a 2005 del 4%, cerca de siete puntos 
menos que en España. Es un incremento 
suave, que supone un mínimo avance en 
términos reales descontada la infl ación 
media de ese ejercicio, pero rebasa el 
2,5% de aumento constatado en 2005 
y la contracción (–3,4%) del inmediato 
anterior. Sin embargo, es insuficiente 
todavía para considerar que supone un 
punto de infl exión en la débil dinámica 
exportadora murciana de los últimos 
años. Es revelador que la tasa interanual 
de crecimiento correspondiente al perio-
do 2002-2006 sea el 1,8% en unidades 
monetarias corrientes, lo que implica un 
retroceso en términos reales.
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ha sido desigual. Discreta la primera, 
con una moderada subida del tonelaje 
exportado a cambio de una reducción 
del precio medio puesto que el valor 
permaneció estable. Y favorable la de 
frutas, con signifi cativas subidas de am-
bas magnitudes.

La sección arancelaria de productos 
alimenticios alcanzó unas ventas exterio-
res en 2006 que sumaron 657 millones. 
Esa cuantía supuso una tasa anual del 
2,3%, prácticamente igual a la registrada 
un año antes. Campaña mediocre, por 
tanto, que prolonga una situación que se 
repite desde 2003. De los tres principa-
les grupos de productos que integran el 
capítulo sólo los zumos de frutas, que se 
recuperan de una campaña precedente 
negativa, muestran resultados satisfacto-
rios. Sus ventas han crecido ligeramente 
por encima del 7% en valor e importe. La 
campaña de conservas de frutas ha sido 
aceptable. Las toneladas exportadas han 
aumentado el 13,3% y los ingresos el 
3,1%. Pero son incrementos insufi cientes 
para invertir una tendencia claramente ne-
gativa en los últimos cinco años: –28,2% 
y –18,9% respectivamente. La actividad 
exportadora de conservas hortícolas ha 
sido regresiva. Se ha vendido al exterior 
un valor que es el 12,5% inferior al de 
2005, y una tasa igualmente negativa 
pero algo superior ha sido el tonelaje 
comercializado. Acentúan así su fi rme 
negativa evolución previa puesto que en 
el último lustro estas exportaciones han 
retrocedido el –31,7% y –25,2% en vo-
lumen e importe respectivamente.

De las restantes secciones sobresale 
la acusada expansión de los plásticos 

La evolución en ese periodo revela el 
mantenimiento de la cuota lograda por 
los productos hortofrutícolas frescos, la 
destacada subida de los plásticos y, más 
moderadas, de las bebidas alcohólicas, 
combustibles minerales, manufacturas 
de metales y las manufacturas de pie-
dra, yeso, cemento, etc. Y los sensibles 
retrocesos de dos capítulos que contri-
buyeron decisivamente a la expansión y 
diversifi cación de las exportaciones en los 
años fi nales de la pasada década, como 
los productos farmacéuticos, aun tras su 
recuperación en 2006, y el de pescados y 
crustáceos; se observa su vez el deterioro 
de la participación relativa de las conser-
vas hortofrutícolas. 

Los productos agrícolas frescos y 
transformados continúan dominando la 
cartera exportadora murciana al aportar 
el 54% del total, aunque llegaron al 70% 
a mediados de los noventa. Su trayectoria 
de los últimos ejercicios denota debili-
dad causada por un entorno competitivo 
internacional cada vez más fuerte y por 
problemas de producción generados por 
la escasez de recursos hídricos. El pasado 
año ambos tipos de bienes han expandido 
sus ventas exteriores aunque en cuantías 
suaves.

La sección arancelaria de productos 
vegetales frescos ha conseguido unas 
ventas de 1.583 millones de euros. Crece 
el 4,8% sobre el importe de 2005 y, pese 
a no ser éste un dato elevado, rebasa tres 
puntos porcentuales la tasa de esa anuali-
dad. Esta sección arancelaria se compone 
casi exclusivamente de hortalizas y frutas 
frescas, que suponen algo más del 95% 
de la sección. Su comportamiento anual 
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(incremento del 3%), y más específi ca-
mente de la UE-15 ya que se estabilizan 
las compras de los diez nuevos Estados 
miembros, y en la fortaleza con que se 
expande el asiático (36,9%). Su impulso 
ha contrarrestado las contracciones de 
las ventas dirigidas a los continentes 
africano, moderada, y, esta importante, 
americano (–21,9%).

La prominente desaceleración de las 
importaciones es otra de las característi-
cas a resaltar después de dos anualidades 
de gran expansión impulsadas especial-
mente por los productos energéticos. En 
total suman 8.364 millones de euros. 
Implica un incremento anual del 2,7% 
que contrasta con las tasas del 33,8% y 
22,9% respectivamente logradas el bienio 
previo. El avance de los productos ener-
géticos, que suponen cerca del 70%, ha 
evitado la contracción al experimentar un 
ascenso del 9,7%. Pero las adquisiciones 
de productos no energéticos, que traza-
ban una fi rme tendencia alcista desde el 
principio de la anterior década, acelerada 
durante los primeros años de la actual 
(han crecido casi el 66% desde 2001 a 
2005), han experimentado un descenso 
del 9,9%.

De éstas son relevantes los impor-
tantes crecimientos de las importaciones 
de calzado (38,1%), plásticos (28,4%) y 
productos alimenticios (22%), aunque 
otras han mostrado un comportamien-
to favorable: metales comunes y sus 
manufacturas, materias textiles, pieles 
y artículos de peletería, así como la 
sección de productos químicos. Entre 
las importaciones que han retrocedido 
con signifi cación durante 2006 se en-

con un alza anual del 34,5%, pese a su 
magnitud sólo 1,5 puntos superior a la 
del año anterior. También la de productos 
minerales (24,9%) por la alta cotización 
del precio del petróleo durante la mayor 
parte del año. Entre las más representa-
tivas de la industria endógena murciana 
destaca la signifi cativa mejora de metales 
comunes y sus manufacturas y la de ma-
quinaria y aparatos eléctricos. La primera 
ha subido el 10% fundamentalmente por 
el capítulo de manufacturas diversas de 
metales. La segunda las ha expandido el 
7,8% exclusivamente por la contribución 
de su capítulo de aparatos y material 
eléctrico. Se ha de resaltar igualmente la 
excepcional fortaleza (126%) con que han 
expandido sus exportaciones, ratifi cando 
su excelente comportamiento previo, las 
manufacturas de piedra, yeso, cemento 
y vidrio.

Entre las de evolución negativa se 
encuentra la sección arancelaria de cal-
zado, sombrerería, paraguas, etc., muy 
sometida a la competencia internacional, 
cuyas exportaciones han retrocedido el 
13,7%, lo que representa el tercer año 
consecutivo de acusada reducción des-
pués de dos de estabilidad. Descenso 
simultáneo a la signifi cativa subida de 
estas importaciones. Igualmente a la baja 
han concluido las exportaciones de la 
sección de productos animales (–4,6%) a 
causa de pescados y crustáceos, que han 
caído el 10,4% y extendido su negativo 
recorrido previo.

El moderado progreso de las expor-
taciones murcianas en 2006 se ha basado 
desde una vertiente geográfi ca en el ma-
yor dinamismo del mercado comunitario 
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El consumo privado es el componen-
te de la demanda que sostiene primordial-
mente el avance del agregado durante la 
actual etapa alcista del ciclo económico. 
El fuerte incremento demográfi co y unos 
tipos de interés reales bajos, dada la in-
fl ación de nuestra economía, promueven 
el potente tirón del consumo que, pese a 
estabilizar su aceleración, persiste con no-
table vigor. Ha crecido nominalmente el 
5,8% en 2006, número 0,7 puntos más re-
ducido que el de 2005 y cerca de un punto 
respecto al incremento interanual de los 
ejercicios 2001 a 2006. La apreciación 
expuesta es, por otra parte, extensible al 
consumo público con la particularidad 
de que éste, pese a ralentizar igualmente 
su progreso (ha aumentado en términos 
nominales el 9,3% en 2006, 1,2 puntos 
menos que un año antes) sigue expan-
diéndose con mayor fortaleza. Los indica-
dores de coyuntura del consumo privado 
presentan resultados desiguales. Uno de 
los más representativos, la matriculación 
de turismos, ratifi ca la valoración prece-
dente: el ritmo de matriculaciones se ha 
debilitado pero crece. La suma total de 
los vehículos de ese tipo matriculados 
implica una variación anual del 2%, casi 
cuatro puntos porcentuales por debajo de 
la tasa de 2005.

Después del fuerte crecimiento 
que experimentó la formación bruta de 
capital en 2005, cuya tasa de variación 
anual más que duplicó la precedente, ha 
mantenido un año después la fortaleza 
de su avance al registrar un incremento 
nominal del 13,1% que, aun suavemente 
ralentizado en 1,7 puntos, es muy desta-
cado. La formación bruta de capital está 

cuentra la de productos vegetales frescos 
(–24,5%) tras un año precedente en que 
aumentaron con gran vigor. También 
la de maquinaria y aparatos eléctricos 
(–44,4%) después de dos anualidades 
de fuerte expansión. 

Demanda interior

La suave desaceleración de la deman-
da interior promovida fundamentalmente 
por la leve ralentización del consumo 
privado, aun manteniendo la fortaleza de 
su ritmo de crecimiento, compensada so-
bradamente por el mejor comportamiento 
del sector exterior que prácticamente ha 
detenido la negativa contribución de las 
tres anualidades precedentes, son los 
rasgos más representativos del compor-
tamiento de la demanda agregada en la 
Región de Murcia durante 2006 según 
las estimaciones de FUNCAS. La tasa 
de crecimiento nominal de la demanda 
interior ha crecido el pasado año el 
8,2%, 0,9 puntos menos que el ejercicio 
previo. Sin embargo, aquel valor es casi 
igual a la tasa interanual correspondiente 
al quinquenio 2001-2006, el 8%, lo que 
denota la constancia de la fortaleza ex-
pansiva del agregado, pilar que sostiene el 
crecimiento de la economía regional. En 
relación con España, se observa en el país 
una progresión de la demanda interior 
incluso más potente (9,2% de variación) 
y desacelerada más débilmente que en 
la Región porque el consumo privado 
no ha decaído, pero un saldo exterior en 
bienes y servicios que ha alzado conside-
rablemente su aportación negativa si bien 
menos que el año anterior. 
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se produjo el mismo comportamiento. 
Además, de forma infrecuente a su 
vez, Murcia se ha situado en el grupo 
de comunidades autónomas con menor 
avance anual. Por otra parte, también la 
infl ación subyacente, de carácter más 
estructural, se ha ralentizado conside-
rablemente al retroceder un punto por-
centual y fi nalizar el año con una tasa 
del 2,3%, igualmente por debajo de la 
correspondiente española.

Entre las “sombras” de una trayec-
toria anual globalmente positiva destaca 
que han sido los componentes más 
volátiles del IPC, especialmente los pro-
ductos energéticos y algunos alimentos 
elaborados como aceites y grasas, los que 
explican la mayor porción de la mejora. 
Que, por otra parte, se ha producido tan 
sólo en los últimos meses del año: la in-
fl ación media de 2006 ha sido superior a 
la registrada un año antes (3,7% y 3,4% 
respectivamente) al igual que ha sucedido 
con la infl ación subyacente (3,2% y 2,7% 
respectivamente). 

Todas las regiones han experimenta-
do una signifi cativa bajada de la infl ación. 
Fundamentalmente porque los principales 
factores que explican el repunte de 2005 
y la posterior ralentización ejercen su 
infl uencia en todo el país. Pero Murcia 
ha sido la autonomía con mayor desace-
leración seguida de Cataluña y Navarra, 
hasta el punto que se ha situado entre las 
que han registrado un incremento más 
moderado del IPC. Pero la ralentización 
del pasado año no impide, sin embargo, 
que todavía Murcia se sitúe entre las más 
inflacionistas de España: desde 2001, 
Cataluña y La Rioja son las únicas que 

reemplazando con una progresión muy 
pronunciada estos últimos ejercicios el li-
gero debilitamiento del consumo privado 
para mantener la fi rmeza de la demanda 
interior como elemento impulsor del 
crecimiento económico regional. Es muy 
ilustrativo que la tasa señalada rebase 
ampliamente la interanual del pasado 
lustro, el 9,8%. 

Aunque no ratifica ese comporta-
miento la inversión industrial registrada 
a la vista de los datos provisionales que 
aporta la D. G. de Economía y Planifi -
cación. Ésta muestra un importe en 2006 
que asciende a 210 millones de euros. Re-
presenta una fuerte disminución respecto 
a la anualidad previa, el 46%, que prolon-
ga la más moderada de un año antes. Es la 
cuantía más reducida de los últimos ocho 
años. La evolución ha sido pareja en sus 
dos componentes, la inversión industrial 
nueva y la de ampliación. 

Precios y costes laborales

Infl ación 

El buen comportamiento de la infl a-
ción es uno de los rasgos más favorables 
de la economía murciana en 2006. No 
tanto por el registro conseguido, un 
2,5% de tasa interanual que incumple 
por medio punto el objetivo ofi cial y 
sigue superando la tasa de la UE. Pero 
representa una fuerte desaceleración de 
1,6 puntos porcentuales respecto a la 
anualidad precedente y queda por debajo 
de la tasa española (2,7%), peculiari-
dad ésta inhabitual. De hecho, de los 
anteriores doce ejercicios sólo en 2001 
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tasas levemente positivas y negativas 
respectivamente. La inestabilidad de los 
mercados agrarios y la estacionalidad de 
la demanda en algunos productos, con 
un aumento relevante durante los meses 
veraniegos, han provocado una trayecto-
ria muy volátil a lo largo del año, pero 
considerando las tasas de diciembre de 
2005 y 2006 se percibe una moderada 
reducción (ha pasado del 5,3% al 4,7%) 
aunque siguen en un valor alto. La patata 
(26,8%), la carne de ave (14,7%) y más 
moderadamente las carnes de vacuno y 
porcino y el pescado son los bienes que 
más han impulsado el incremento de este 
grupo. 

Más pronunciada ha sido la ralenti-
zación experimentada por los alimentos 
elaborados. Terminaron 2006 con una 
tasa del 1,9% que implica una vigorosa 
reducción respecto al 4,2% de un año an-
tes. Se explica sobre todo por la evolución 
de aceites y grasas, que en diciembre de 
2005 empezaron una muy potente acele-
ración (28,8%) sostenida la mayor parte 
del año hasta que se invirtió el último 
trimestre de 2006 para culminar en di-
ciembre con una tasa del –8,7%. También 
han mejorado signifi cativamente las tasas 
de preparados de legumbres y hortalizas, 
azúcar y el tabaco, éste por la política 
de precios más bajos promovida por las 
compañías tabaqueras tras las medidas 
sanitarias adoptadas al principio de año.

Los precios de los bienes indus-
triales crecen levemente durante los 
últimos años por la moderación salarial 
y el incremento suave de los costes la-
borales unitarios en lo que concierne a 
la producción nacional, y por la fuerte 

han tenido un crecimiento superior del 
IPC interanual acumulado.

El comportamiento de la infl ación 
tanto en 2005 como en 2006 ha esta-
do condicionado decisivamente por el 
comportamiento de los precios de los 
productos energéticos, aunque en senti-
do opuesto. Y naturalmente debido a la 
inestabilidad del mercado internacional 
del petróleo que de 50 dólares el barril 
“brent” llegó a 74 en julio, aunque en los 
últimos meses del año retrocedió hasta 
una cotización ligeramente superior a 
aquélla. En consecuencia, la tasa corres-
pondiente a esos productos ha ido bajan-
do paulatinamente (14,7% en mayo, 8% 
en agosto y 2,3% en diciembre), por lo 
que al descontar el impacto de los meses 
fi nales de 2005, fuertemente alcistas, ha 
promovido la mejora del IPC interanual. 
Es importante porque traslada sus efectos 
de manera directa a los precios de los car-
burantes, que repercuten inmediatamente 
en los gastos de transporte. Éstos han 
pasado de una tasa del 6,3% en 2005 al 
1,7% un año después, aunque casi exclu-
sivamente en su componente “transporte 
personal (5,9% y 1,6% respectivamente) 
pues el transporte público ha permaneci-
do en tasas altas (por encima del 5%).

Los alimentos sin elaboración con-
tribuyen habitualmente de forma rele-
vante al crecimiento del IPC. Y a veces 
en nuestra Región con una aportación 
sorprendentemente destacada de frutas 
y hortalizas frescas (en los últimos cinco 
años se encuentran entre las rúbricas más 
infl acionistas del IPC con crecimientos 
acumulados que rebasan el 36%), aun-
que no ha sido así en 2006 al registrar 
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experimentado una desaceleración de 
0,9 puntos atribuible exclusivamente a 
los servicios de transporte: el índice de 
servicios, incluido el alquiler de vivien-
da, ha terminado con una tasa interanual 
del 3,8%. Pero este valor es elevado e 
impide considerablemente la convergen-
cia a las tasas de infl ación de la Europa 
comunitaria.

El índice de precios de los servi-
cios comprende varios de naturaleza 
heterogénea y comportamiento dispar. 
Algunos no sólo presentan una trayec-
toria diferente a la indicada sino que 
tienen tasas de variación negativas los 
últimos ejercicios. Son los casos de 
los grupos “Comunicaciones” y “Ocio 
y Cultura”. Pero tampoco se altera el 
recorrido de los precios de los servicios 
turísticos y de enseñanza, opuesto al de 
los anteriores: siguen creciendo a un 
ritmo importante y no se desaceleran. El 
primero de ellos, denominado “Hoteles, 
cafés y restaurantes”, ha experimentado 
una variación del 5% que sobrepasa 0,2 
puntos porcentuales la del ejercicio pre-
cedente y 0,6 puntos la de España del 
mismo año 2006. Este grupo genera 0,53 
puntos del incremento del IPC regional, 
lo que supone algo más de la quinta parte 
de la subida. Los precios de los servicios 
integrados en el grupo “Enseñanza” tam-
bién muestran una fi rme tendencia alcis-
ta las últimas anualidades y no se han 
separado de esa pauta en 2006. Incluso 
la han acelerado considerablemente al 
registrar una tasa interanual del 6,7% 
que rebasa con holgura el 4,1% de 2005. 
Todas las rúbricas (educación infantil y 
primaria, enseñanza secundaria, ense-
ñanza universitaria y otras enseñanzas) 

competencia internacional en determi-
nados productos manufactureros. Su 
índice agregado refl eja una bajada re-
levante desde el 3,4% de 2005 al 1,3% 
conseguido un año después. Es un signo 
favorable que el mejor comportamiento 
constatado se ha sustentado en los que 
tradicionalmente ofrecían más resis-
tencia, los no duraderos, pese a que 
otros como textil, calzado, menaje, etc. 
también están sometidos a una fuerte 
competencia internacional. Pero en 2006 
han registrado un aumento del 1,5% que 
supone 2,9 puntos porcentuales menos 
que un año antes, ralentización en la que 
casi todas las rúbricas han participado, 
especialmente los grupos “Vestido y 
Calzado” (1,5% en 2006 y 2,9% un año 
antes) y “Menaje” (1,6% y 2,4% res-
pectivamente). Los bienes industriales 
duraderos se mantienen los últimos años 
en una tasa que puede considerarse baja, 
reducida incluso el pasado ejercicio al 
registrar un alza del 0,8% frente al 1% 
de 2005. Son productos que se benefi -
cian, por un lado, de la fuerte innovación 
tecnológica que afecta al sector de las 
tecnologías y las comunicaciones y de 
la fuerte competencia internacional, 
como los de ofi mática, audiovisuales, 
electrodomésticos, etc.

No es una novedad atribuir a los 
precios de los servicios gran parte de 
las tensiones infl acionistas que afectan 
a las economías española y murciana, 
particularmente a ésta, por la magnitud 
de las tasas anuales, el prolongado pe-
riodo que se repite este comportamiento 
y su notable ponderación en el IPC. En 
2006 poco ha cambiado el escenario 
aunque inicialmente se apunte que han 
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elevados son los de Madrid (118,4%) y 
País Vasco (114,9%).

Sin embargo, los costes salariales han 
acelerado su progresión y otra vez han 
avanzado más que en España, reiterando 
así un rasgo presente igualmente los 
cuatro años previos, aunque también esos 
movimientos se han manifestado con es-
casa intensidad. Insufi ciente además este 
último para rebasar el incremento medio 
de los precios al consumo y permitir así 
que los trabajadores murcianos recuperen 
capacidad adquisitiva. El coste salarial 
medio por trabajador y mes asciende 
en 2006 a 1.364,5 euros, el 3,6% más 
que un año antes. Esta tasa representa 
un adelanto de 0,4 puntos porcentuales 
sobre la estimada entonces y rebasa 0,2 
puntos el aumento de España para 2006, 
cuyo importe salarial medio es 1.613,7 
euros. Sin embargo, la magnitud del in-
cremento en Murcia ha sido insufi ciente 
para superar la infl ación media regional 
(3,7%), por lo que, como ya sucedió un 
año antes, evaluado a través de esta va-
riable ha habido en la Región un suave 
deterioro del poder adquisitivo.

La aceleración del crecimiento del 
coste salarial en las autonomías ha sido 
un rasgo común del que sólo se han se-
parado Canarias, Navarra, País Vasco y 
La Rioja. Las más expansivas han sido 
Aragón y Castilla y León, ambas con 
una tasa del 5%. En el lado opuesto se 
encuentran País Vasco (2,2%) y Navarra 
(1,5%). Ampliando el periodo de estudio 
hasta el año 2001 se comprueba que Mur-
cia, junto a Baleares, encabeza la relación 
de regiones con mayor crecimiento del 
coste salarial nominal al registrar una 

se han acelerado (la última de forma 
importante) y ninguna ha conseguido 
una tasa inferior al 4,7%, lo que denota 
la fortaleza del aumento.

Costes laborales

Resultados desiguales ofrece la 
evolución del coste laboral y de su prin-
cipal componente, el coste salarial, en la 
Región de Murcia durante el año 2006. 
El primero ha experimentado una nueva 
desaceleración tras la que su crecimiento 
es inferior al español en contra de lo que 
se constataba el cuatrienio precedente, 
aunque esos dos comportamientos se 
han producido de forma suave. En efec-
to, el coste laboral por trabajador y mes 
ascendía el pasado año a 1.868,3 euros, 
cuantía que se alza el 3,4% sobre la de 
2005 e implica una feble desaceleración, 
0,2 puntos porcentuales, respecto a la 
estimada un año antes. Por el contrario, 
en el país se ha acelerado 0,6 puntos el 
coste laboral hasta alcanzar una tasa del 
3,5% y un importe de 2.183,6 euros. La 
distancia territorial, unos 315 euros por 
trabajador y mes, es amplia y se ha agran-
dado en 2006. Después de la evolución 
del pasado año el coste laboral mensual 
por trabajador de la Región de Murcia se 
sitúa en el 85,6% del español, igual índice 
que en 2005. Se interrumpe, por tanto, 
la convergencia hacia el valor promedio 
nacional que había permitido recortar 
3,7 puntos el cuatrienio precedente. En 
relación con dicho coste en otras auto-
nomías el de Murcia es el tercero más 
bajo. Por detrás de éste se encuentran 
Extremadura (representa el 81,3% de 
España) y Canarias (83,3%). Los más 
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en relación con el salario de España es 
amplia pues se sitúa en el 85,5%. Por su 
parte, en los servicios asciende a 1.294,1 
euros. Genera una tasa anual del 3,1% 
que adelanta con holgura la insólita 
estabilidad manifestada en 2005. Aquel 
importe genera la mayor diferencia con 
el salario español ya que representa el 
82,3% de éste.

La explicación a la desaceleración del 
coste laboral cuando el salarial se acelera, 
aunque ambos suavemente, se encuentra 
en los costes no estrictamente salariales, 
que se han ralentizado con fortaleza y 
aumentado con menor dinamismo que en 
el país. Su importe de 503,8 euros supone 
una tasa de variación anual del 3%, 1,9 
puntos porcentuales menos que en 2005 
y 0,6 puntos más en relación con el alza 
del español en 2006, cuya cuantía media 
es 569,9 euros. 

Mercado de trabajo

Los rasgos que defi nen el comporta-
miento del mercado de trabajo regional 
durante los últimos años parecen fi rme-
mente arraigados y han estado presentes 
de nuevo en 2006. La prolongada etapa 
de bonanza económica y una estructura 
productiva caracterizada en general por 
ser intensiva en empleo favorecen el in-
tenso dinamismo del fl ujo de entrada a 
este mercado en ambos sexos, pero con 
más fortaleza en la población femenina. 
Naturalmente, el hecho fundamental que 
explica este movimiento es que la eco-
nomía murciana muestra una vigorosa 
capacidad para crear empleo, y con una 
trayectoria similar a la señalada para los 

tasa del 23,9%, 6,3 puntos más que la 
correspondiente al conjunto del país.

El dinamismo con que se incremen-
taba el coste salarial en Murcia había 
permitido un signifi cativo acercamiento al 
salario medio español: desde 2001 a 2005 
la brecha ha disminuido 4,2 puntos por-
centuales, de tal forma que esa anualidad 
el coste salarial medio mensual por tra-
bajador de Murcia representaba el 84,4% 
del nacional. Y era 243 euros al mes 
inferior en cuantías absolutas. Después 
de la progresión registrada en 2006, con 
un crecimiento salarial en la Región sólo 
dos décimas por encima del nacional, el 
proceso de convergencia se ha debilitado 
notablemente. Sólo ha permitido recortar 
0,2 puntos la desigualdad del índice ya 
que esa anualidad el de Murcia suponía 
el 84,6% del salario español. Pero no ha 
podido evitar que la distancia mensual en 
euros se ampliara hasta llegar ahora a 249 
euros. El pasado año Murcia era la tercera 
Comunidad con el salario medio más 
bajo precediendo a Extremadura (80,4% 
del español) y Canarias (82,3%). Los 
salarios más altos se perciben en Madrid 
(120,4%) y País Vasco (115,3%). 

El estudio de su evolución por secto-
res económicos muestra que en la cons-
trucción se ha lentifi cado extraordinaria-
mente al pasar de una tasa del 13% en 
2005 al 3,3% un año después. Su importe 
se eleva a 1.368,1 euros y representa el 
91,6% del nacional, la brecha más reduci-
da de todos los sectores. En la industria se 
ha registrado una moderada aceleración 
al suponer su cuantía de 1.583,5 euros 
un incremento del 6,2%, 0,4 puntos más 
que la anualidad anterior. La distancia 



612

MEMORIA 2006

que en 2005 (unas 451.000 personas). 
Pero aquélla ha subido 28.800 unidades 
y los inmigrantes han generado el 78,8% 
del total.

La aceleración del progreso de los 
activos femeninos es a su vez un signo 
destacado. Suman 255.100 personas, un 
6,7% más que el año precedente, frente al 
3,4% que suponen los 393.400 varones, 
tasas ambas superiores a las nacionales 
(4,8% y 2,3% respectivamente). El avan-
ce de la población activa se ha basado, 
en lo que concierne a la distribución por 
edades, en la cohorte mayor de 25 años si 
bien ha subido igualmente en las mujeres 
que no han llegado a esta edad.

Una de las consecuencias del dina-
mismo de la población activa murciana 
es el aumento de la tasa de actividad, que 
se ha incrementado considerablemente 
durante los últimos años hasta superar 
la española. Se sitúa en el 59%, 1,2 
puntos mayor que la precedente y 5,1 
puntos respecto a la de 2001, rebasando 
la nacional que queda en el 58,3%. Esta 
brecha favorable a la tasa murciana se 
debe a la población masculina, ya que la 
femenina, pese a crecer más los últimos 
ejercicios, aún permanece por debajo de 
su correspondiente tasa española (46,6% 
y 47,9% respectivamente). El desequili-
brio respecto a la cohorte masculina es 
todavía muy importante (ésta es el 71,2%) 
y representativo de que la incorporación 
de la mujer al mercado de trabajo ha de 
ser todavía uno de los objetivos preferen-
tes de la política de empleo. Es relevante 
señalar la importantísima caída de la tasa 
de actividad que se produce en la pobla-
ción de 55 o más años. Su valor (18,4% 

activos en lo que concierne a la situación 
por sexo. Aunque el trabajo temporal, al 
alza la anterior anualidad, alcanza una 
especial relevancia en la Comunidad 
Autónoma de Murcia. Sin embargo, el 
dinamismo con que avanza aquella clase 
de población, la activa, impide que haya 
una signifi cativa mejora del desempleo 
en números absolutos aunque sí en tér-
minos de tasa de paro. Este recorrido ha 
permitido mejoras destacables en algunos 
desequilibrios otrora muy importantes, 
como la tasa de paro total y juvenil, 
cuyas reducciones han sido cuantiosas; 
y adelantos de la tasa de actividad y de 
la tasa de empleo, especialmente en el 
colectivo femenino. Pero persisten otros 
igualmente relevantes. Como la magni-
tud de la tasa de temporalidad laboral, 
la todavía alta tasa de paro juvenil o el 
desequilibrio entre la situación laboral de 
hombres y mujeres.

El importante crecimiento de la po-
blación activa es una de las notas caracte-
rísticas. La EPA estima que en promedio 
son 648.500 los activos en 2006, 29.200 
personas más que el año anterior y el 
4,7% en términos relativos. Variación 
superior al doble de la registrada un año 
antes que supone retornar a una intensi-
dad sólo levemente inferior a la de los 
años precedentes (en el trienio 2002-2004 
se rebasó el 5% anual), y nuevamente por 
encima del 3,3% registrado en España 
a diferencia de lo sucedido en 2005. Es 
relevante señalar que todo el avance de 
esta población proviene en Murcia del 
renovado dinamismo de la población 
mayor de 16 años y fundamentalmente de 
los extranjeros, puesto que la población 
inactiva ha permanecido al mismo nivel 
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alza del 3,3% que es sólo 0,2 puntos supe-
rior a la nacional. Pero la desigualdad se 
extiende si nos referimos al más reciente 
quinquenio, con tasas anuales del 3,9% y 
3% respectivamente.

El desequilibrio laboral en contra 
de la mujer, que se manifi esta en varios 
aspectos, alcanza en el nivel absoluto de 
ocupación femenina un signo inequívoco. 
Considerando la tasa de empleo de la 
población de entre 16 y 64 años se com-
prueba que su valor es el 51,1% después 
de subir 2,4 puntos en 2006, algo inferior 
a la de España. Pero la masculina monta 
hasta el 78% tras permanecer inalterada 
respecto a la anualidad previa. Conjunta-
mente, la tasa de empleo total permanece 
en la Región ligeramente por debajo de la 
nacional (65% y 65,7% respectivamente) 
por la distancia de la femenina murciana 
respecto a la española.

El comportamiento del empleo 
atendiendo al nivel formativo muestra 
que todas las categorías han experimen-
tado subidas, pero es en la secundaria 
de primera etapa (6,2% anual) y en la 
universitaria (7,9%) donde la progresión 
es más intensa. Cuatro quintas partes de 
la ocupación bruta generada han sido 
de personas con esa formación. Distin-
guiendo por sexo, se aprecia que en los 
varones ha habido reducción en el nivel 
menos cualifi cado y una potente subida 
entre los universitarios, mientras que en 
las mujeres se observa que las alzas más 
pronunciadas han sucedido en los niveles 
de menor rango formativo. Es decir, se 
crea mucha ocupación femenina pero 
relativamente más en puestos de inferior 
cualifi cación que en el caso de los hom-

en Murcia y 19,6% en España) es más 
de 60 puntos inferior a la del grupo de 
entre 25 y 54 años, lo que denota otro de 
los problemas importantes del mercado 
laboral.

La economía murciana crea empleo 
con gran vigor y éste es uno de los rasgos 
sobresalientes de los últimos años. 2006 
no se ha apartado de esa pauta. Se estima 
en 597.600 las personas que estuvieron 
ocupadas, casi 28.000 personas más en 
números absolutos y del 4,9% en térmi-
nos relativos que en 2005, magnitudes 
prácticamente iguales a las de ese ejer-
cicio. Cerca de dos tercios del ascenso 
total corresponde a población inmigrante. 
Con estos datos Murcia vuelve a adelan-
tar el ritmo de creación de empleo de la 
economía española, característica que 
no se produjo en 2005 puesto que este 
año subió el 4,1%. El último lustro la 
economía murciana ha creado empleo a 
un ritmo del 5,3% anual frente al 4,1% 
la nacional.

El proceso de creación de empleo ha 
benefi ciado a ambos sexos pero con más 
intensidad, al igual que sucede los últi-
mos ejercicios, a la población femenina. 
En la Región son 227.200 las mujeres 
ocupadas, 15.900 más que en 2005 y el 
7,5% de variación relativa, tasa ésta que 
sobrepasa ampliamente el 5,5% de Espa-
ña. Es un proceso consistente: desde 2001 
el empleo femenino ha crecido en Murcia 
al 7,9% anual, adelantando nítidamente 
el 6% registrado en el país. Más modera-
damente expansivo es el dinamismo del 
empleo masculino. Los 370.400 varones 
ocupados durante 2006 son 12.000 más 
que la anualidad precedente; supone un 



614

MEMORIA 2006

pues seguía un recorrido expansivo que 
había permitido acrecentar su cuantía el 
20% durante el trienio 2003-2005. La 
disminución ha sido generalizada y ha 
afectado a casi todas las manufactureras. 
Destaca el ascenso del conjunto de las 
ramas de química, metalurgia, energía, 
etc., cercano al 8%.

La afiliación de trabajadores en 
situación de alta a la Seguridad Social 
crece a un ritmo sobresaliente impulsada 
por los sucesivos procesos de regula-
rización de trabajadores inmigrantes, 
aunque una vez culminados se aprecia 
ya durante los últimos meses de 2006 
una sensible desaceleración. En efecto, 
el promedio de todos los afiliados en 
situación de alta asciende esa anualidad 
a 573.180 personas, número que implica 
un crecimiento del 6,5% respecto a la 
media del ejercicio precedente, tasa sólo 
tres décimas menor a la de ese ejercicio. 
Pero el ritmo se debilita paulatinamente 
ya que en diciembre la tasa interanual 
se limitaba al 3,5%. Se observa la fuerte 
desaceleración en el régimen agrario y en 
el de de empleados de hogar (los datos 
interanuales de diciembre muestran tasas 
negativas), por desplazamientos de la 
población extranjera a otras actividades 
económicas con fuerte demanda en el 
mercado de trabajo regional. 

Todas las comunidades autónomas 
han expandido su nivel de empleo en 
2006 aunque con diferente intensidad. Y 
Murcia sobresale de nuevo en este ámbito 
puesto que sólo la han adelantado Balea-
res (6%), Canarias (5,3%) y Andalucía 
(5,1%). No obstante, la Región de Murcia 
se sitúa todavía en el grupo intermedio 

bres. Por su parte, en consonancia con 
lo expuesto y siguiendo la clasifi cación 
por ocupaciones, se han dado las subidas 
más prominentes entre el personal direc-
tivo (12,4% anual) y en la categoría de 
técnicos y profesionales (7,7%). Pero en 
el agregado de “trabajadores de cualifi -
cación media” y en la rúbrica de quienes 
carecen de cualifi cación ha habido alzas 
moderadas en ambas, ligeramente por 
debajo del 4%. Es decir, la subida del 
empleo en Murcia durante el pasado año 
ha sido generalizada pero es encomiable 
la superior intensidad, por lo que aporta a 
la efi ciencia económica, detectada en las 
que requieren a priori más cualifi cación, 
aunque en el sexo femenino también se 
constata un relevante ascenso del trabajo 
no cualifi cado.

Sólo los sectores económicos de la 
construcción (7,8% en 2006 y un total 
de casi 100.000 personas) y los servicios 
(9,8%, más del doble de la precedente, 
que eleva el total a 346.500 ocupados) 
han incorporado empleos netos a la 
economía murciana durante 2006, pro-
longando su sólida trayectoria expansiva. 
En los servicios todas las ramas sobre las 
que el INE aporta información han expan-
dido su nivel de empleo pero sobresale 
especialmente el conjunto de servicios 
fi nancieros, actividades inmobiliarias y 
servicios a las empresas. Por el contra-
rio, no extraña la contracción del empleo 
agrario (–8% y 58.900 ocupados en total, 
número de ocupados más bajo desde el 
inicio de la década), sector afectado por 
problemas de comercialización y por la 
escasez de recursos hídricos. Sorprende 
la vigorosa disminución del empleo 
industrial (–5,3% y 92.300 ocupados) 
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de Murcia es el 42,1%, 8,1 puntos más 
alta que la española (34%). Murcia sigue 
siendo la tercera región con valor más 
prominente tras Andalucía (46,2%) y 
Extremadura (42,8%).

El ascenso ha afectado a ambos sexos 
(9,8% en mujeres y 6,1% en los hom-
bres), y ha dejado las tasas en el 43,5% 
y 41,5% respectivamente, ambas amplia-
mente superiores a las españolas. Positivo 
descenso de la temporalidad (–5,4% el 
número de asalariados temporales) en los 
jóvenes pero insufi ciente para evitar que 
sigan siendo los principales perjudicados 
por la temporalidad laboral y con gran 
intensidad: aunque su tasa ha caído casi 
dos puntos su valor es muy elevado, el 
69,5%. 

La construcción y los servicios han 
sido los causantes del progreso de la 
temporalidad desde el punto de vista de 
los sectores económicos. Y aunque en el 
sector público el crecimiento ha afectada 
al número de trabajadores temporales y 
a su tasa de temporalidad, en el privado 
al menos ésta ha permanecido estable. A 
su vez, se constata que la temporalidad 
laboral desciende a medida que aumenta 
el nivel de formación de los trabajadores: 
se eleva hasta el 56,6% en quienes poseen 
titulación máxima de educación primaria; 
desciende al 43,3% en el intervalo de 
educación secundaria y al 29,8% entre 
el colectivo de universitarios. Es signifi -
cativa la gran brecha que se produce en 
Murcia entre los valores extremos (casi 
27 puntos porcentuales); en España no 
llega a 13 puntos. También se relaciona 
inversamente la temporalidad laboral 
con la cualificación que requiere los 

de autonomías considerando la tasa de 
empleo de la población de entre 16 y 64 
años, la más representativa del mercado 
laboral. Aunque sólo por la menor presen-
cia laboral de la población femenina.

La elevada temporalidad del mercado 
de trabajo es uno de los graves problemas 
de la economía española pero alcanza 
especial relevancia en la Región de Mur-
cia. El año 2006 ha sido importante en el 
ámbito político porque se han puesto en 
marcha acciones relevantes para tratar de 
reducir su incidencia. En España con la 
aprobación del R. D. L. 5/2006, de 9 de 
junio, para la Mejora del Crecimiento y 
del Empleo, cuya vigencia empezó en la 
segunda mitad del pasado año, y en nues-
tra Comunidad Autónoma con motivo de 
la fi rma del II Pacto por la Estabilidad y 
el Empleo de la Región de Murcia 2007-
2010 entre el Gobierno regional y los 
sindicatos citados.

Pero los datos medios anuales de la 
EPA no muestran todavía una reducción 
signifi cativa de la temporalidad laboral. 
Al contrario, tanto los números absolutos 
(asalariados con contrato de duración 
determinada) como los relativos (tasas 
de temporalidad) presentan incremen-
tos respecto al ejercicio precedente en 
Murcia y España. En 2006 son 210.300 
las personas con contrato temporal en la 
Región de Murcia, el 7,5% más que en 
2005 y un punto porcentual más que el 
avance español. Las tasas de temporali-
dad han experimentado alzas suaves aun 
tras la fuerte subida de los asalariados 
totales: 0,6 y 0,7 puntos siguiendo el 
mismo orden. En consecuencia, la tasa 
de temporalidad laboral de la Región 
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la tasa de paro ha decrecido aunque muy 
levemente. Son 50.900 las personas des-
empleadas en 2006, unas 1.300 unidades 
más que en 2005 y el 2,6% en términos 
relativos. Produce una infl exión respecto 
a lo acontecido en 2005, cuando el des-
empleo se redujo en la Región el 5,4%. 
Signifi ca un comportamiento distinto al 
de España, dónde el paro bajó el 3,9%. 
Esa evolución ha logrado disminuir muy 
débilmente la tasa de paro en Murcia y la 
desigualdad respecto a la española, favo-
rable a la Región, que se mantiene desde 
hace varias anualidades. Asciende en 
nuestra Comunidad Autónoma al 7,9%, 
una décima menos que en 2005, frente 
al 8,5% del territorio nacional. Estos 
valores prolongan trayectorias que refl e-
jan uno de los resultados más positivos 
de las economías murciana y española 
desde el inicio de esta dilatada etapa de 
crecimiento económico. Diez años antes 
se alzaba aquélla hasta el 23,6% y la 
nacional al 22,1%.

El paro ha aumentado en ambos 
sexos pero con más fortaleza en los va-
rones. En éstos son 23.000, 1.000 más 
que en 2005 que implican el 4,5% de 
incremento anual. El alza del desempleo 
femenino ha sido leve, unas 300 unidades 
que suponen un crecimiento del 1,1%. La 
positiva trayectoria de la tasa de paro total 
se reproduce en ambos sexos aunque no 
ha permitido corregir uno de los desequi-
librios tradicionales del mercado laboral: 
la tasa de desempleo femenino casi dupli-
ca la masculina. Ésta se mantuvo en 2006 
a igual nivel que el año precedente, en el 
5,8%. Y aunque la femenina se contrajo 
0,7 puntos porcentuales su magnitud es 
elevada pues llega al 10,9%.

tipos de ocupación que desempeñan los 
trabajadores: entre directivos, técnicos 
y profesionales es el 23,8%, pero sube 
paulatinamente hasta llegar al el 62,6% 
en la categoría de trabajadores no cuali-
fi cados.

Fuerte crecimiento del trabajo a 
tiempo parcial en 2006 y tanto en hom-
bres como en mujeres. Son 78.600 los 
ocupados con esa jornada en la Región, 
número que genera una tasa de variación 
anual del 19,1% que contrasta con la 
estabilidad registrada en España (0,6%). 
Los 18.400 varones y 60.200 mujeres 
que desempeñan una actividad laboral de 
este tipo representan incrementos anuales 
del 27,8% y 16,9% respectivamente. Las 
subidas han sido muy pronunciadas en 
todos los intervalos de edad estudiados y 
en ambos sexos. Su incidencia en térmi-
nos relativos ha sido el alza signifi cativa 
de las tasas de trabajo a tiempo parcial. 
La correspondiente a ambos sexos llega 
al 13,2%, la cuarta más elevada de las 
autonomías. El trabajo a tiempo parcial 
predomina en el sexo femenino (reúne el 
76,6% del total y su tasa es el 26,5% fren-
te al 5% de la masculina). Otros rasgos 
recurrentes del trabajo a tiempo parcial 
son su superior impacto sobre todo, junto 
a las mujeres, en los jóvenes, trabajadores 
de los servicios y en quienes desempeñan 
su actividad en el sector privado.

Pese al vigor mostrado por la econo-
mía regional para crear empleo el número 
de parados ha experimentado una mode-
rada subida por el también importante 
dinamismo del fl ujo de entrada al mer-
cado laboral. Pero no se ha manifestado 
en términos relativos pues, pese a ello, 



617

CONCLUSIONES

nece en el intervalo de entre 45.000 y 
43.000 personas desde el inicio de la 
actual década. Y dentro de él se ha man-
tenido en 2006. A 31 de diciembre eran 
43.591 los inscritos, el –2,2% respecto 
a ese mes del año precedente. Pero la 
incidencia ha sido desigual atendiendo 
a ciertos rasgos de las personas. Son las 
de origen español las que han promovido 
la disminución puesto que entre los inmi-
grantes ha habido un importante aumento. 
A su vez, el crecimiento del masculino ha 
sido contrarrestado por el superior des-
censo del femenino. El alza entre quienes 
tienen más de 44 años compensada por 
la signifi cativa bajada del paro juvenil y 
en la cohorte de 25 a 44 años. Y la po-
tente subida en la construcción ha estado 
acompañada de relevantes descensos en 
los demás sectores excepto en servicios, 
de intensidad moderada. Además, solo 
ha crecido en las personas con titulación 
máxima de certifi cado de escolaridad. Y 
en cuanto a los grupos profesionales, la 
contracción ha benefi ciado a todos pero 
más a los de más cualifi cación.

Empresas de trabajo temporal

El sector de las empresas de trabajo 
temporal presenta en la Región de Murcia 
acusadas especialidades que, sin duda, 
tienen que ver con la extraordinaria im-
plantación de este tipo de empresas en 
el sector agrario. En 2006, el 68,2% de 
todos los contratos regionales de puesta 
a disposición se fi rmaron, en efecto, en 
dicho sector. En cambio, en el mismo 
periodo, solo el 6,8% de los contratos es-
tatales de puesta disposición se fi rmaron 
para atender necesidades temporales en 

Las tres cuartas partes del creci-
miento anual del desempleo regional se 
ha concentrado en los jóvenes y el resto 
ha afectado casi totalmente a quienes 
tienen entre 25 y 54 años. Ahora bien, 
es importante subrayar que frente a un 
aumento suave en el grupo de entre 35 y 
44 años ha habido una subida de gran in-
tensidad en el grupo de entre 45 y 54 años 
(2.800 desempleados más que suponen 
un ascenso del 67,9%). En consecuen-
cia, en 2006 se ha agrandado otro de los 
importantes desequilibrios del mercado 
de trabajo pese a la evidente mejora de 
su tendencia descendente: la elevada tasa 
de paro juvenil. En la cohorte de meno-
res de 25 años es el 17% tras subir 1,4 
puntos en el año frente al 6,4% en los 
que superan ese límite. La desigualdad 
por sexos se mantiene en este colectivo: 
frente al 13,1% de los hombres la tasa 
femenina monta hasta el 22,5%, valores 
por encima del doble de las registradas 
en los mayores de 25 años.

En 2006 se ha acentuado un rasgo 
tradicional del mercado laboral: la posibi-
lidad de estar desempleado es menor con-
forme aumenta el nivel formativo de las 
personas. De hecho, en números absolutos 
de desempleados se aprecia una reducción 
en los grupos de educación secundaria de 
segunda etapa y entre los universitarios. 
En lo que concierne a las tasas de paro, 
se aprecia que en la Región de Murcia 
descienden desde el 9,7% que se registra 
en la rúbrica de quienes tienen hasta edu-
cación primaria a prácticamente la mitad 
en el grupo de universitarios (5%). 

Aunque trazando una leve tendencia 
descendente, el paro registrado perma-
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indefi nido y a jornada completa, salvo 
ciertas excepciones, o el establecimiento 
de aquellos como autónomos; programas 
para la integración laboral de personas 
con discapacidad y ayudas previas a la 
jubilación; las medidas para favorecer la 
integración laboral de las personas con 
discapacidad; las iniciativas de desarrollo 
rural y de empleo local e institucional, 
destinadas a favorecer mediante con-
venios con las corporaciones locales u 
otras entidades proyectos que generen 
empleo en colectivos desfavorecidos; los 
programa de fomento de desarrollo local 
que a través de los centros y agencias de 
desarrollo local impulsan el desarrollo 
endógeno de los municipios; las acciones 
de orientación profesional para el empleo 
y de asistencia al autoempleo (OPEAS) 
así como las que promueven la cultura 
empresarial; las Escuelas Taller, Casas 
de Oficio y Talleres de Empleo, que 
combinan la formación con la experien-
cia laboral; los programas de fomento de 
la economía social, que integran líneas 
diversas de promoción del empleo en 
estas entidades, de la inversión y de la 
promoción de estas sociedades; y los 
programas de fomento de las relaciones 
laborales.

Las ayudas concedidas a través de las 
diferentes líneas de fomento del empleo 
han supuesto un total de 58,4 millones 
de euros, aproximadamente el 6,6% más 
que en 2005. El agregado de Programas 
para el fomento del desarrollo local es 
el que experimenta la mayor variación 
relativa en 2006 al crecer su fi nanciación 
el 18,2% y alzarla hasta 1,83 millones de 
euros, el 3,1% del total. Junto al Progra-
ma iniciativa rural y empleo loca forman 

agricultura. Por ello, los 130.074 contra-
tos regionales de esta clase representan el 
75,4% de todos los contratos hechos en 
España por empresas de trabajo temporal 
para atender necesidades temporales en 
el sector agrario.

De esta especialidad principal deri-
van las restantes. Desde luego, el gran 
número de empresas de trabajo temporal 
actuantes, que en 2006 ha vuelto a crecer 
con fuerza hasta llegar a 56, aproxima-
damente el 16% de las que operan en 
el país. También el hecho de que en su 
mayoría sean de ámbito autonómico, 
el crecimiento incesante del número de 
contratos de puesta a disposición y de 
trabajadores cedidos. Y, fundamental-
mente, el gran predicamento que en las 
relaciones entre las ETT de la Región y 
las empresas usuarias tiene el contrato 
para obra o servicio determinado, opción 
que justifi có en 2006 para el 81,5% de 
todos los contratos de puesta a disposi-
ción fi rmados en Murcia mientras que en 
el conjunto del Estado únicamente llegó 
al 43,9%.

Políticas activas de empleo, protección 
al desempleo, economía social e inmi-
gración 

Fomento del empleo

Esta política se orienta directamente 
a incentivar la creación o el mantenimien-
to de puestos de trabajo y se estructura 
en diferentes programas: fomento de 
la contratación y el autoempleo, que 
concede ayudas a la contratación de 
trabajadores desempleados por tiempo 
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de empleo han supuesto 1,15 millones 
de euros, el 2%.

La distribución territorial de las ayu-
das refl eja una importante concentración 
en determinadas municipios, y también 
que algunos atrasados en términos de 
renta por habitante resultan benefi ciados 
por estas líneas al recibir una asignación 
sensiblemente superior a la que supone 
su cuota por población. Sobresalen en 
este sentido Cieza, Calasparra Moratalla, 
Mula y Totana. La mayoría recibe una 
participación relativa por encima de la 
correspondiente a la población, principal-
mente porque la asignación para Murcia y 
Cartagena resulta notablemente inferior a 
la participación relativa de sus respectivas 
poblaciones. Sin embargo, Murcia sigue 
siendo el principal benefi ciario con 10,38 
millones que suponen el 21,4% del total. 
Detrás Lorca con el 8,1%, Cieza (6,1%), 
Totana (4,1%), Molina de Segura (3,9%) 
y Moratalla (3,8%).

La gran novedad en el ámbito de las 
políticas directas de fomento del empleo 
se ha producido con motivo de la entrada 
en vigor a mediados del pasado año de la 
reforma laboral promovida por el R.D.L 
5/2006, para la Mejora del Crecimiento y 
del Empleo. Los objetivos de esta nueva 
reforma laboral son varios y relacionados 
entre sí: promover la creación de empleo 
estable y de calidad; reducir la alta tasa 
de temporalidad; introducir mayor trans-
parencia y seguridad en el mercado de las 
contratas y subcontratas y ampliar los de-
rechos colectivos de los trabajadores im-
plicados en procesos de descentralización 
productiva; mejorar la protección social 
de los trabajadores en los supuestos de 

las acciones destinadas a las corporacio-
nes locales. Conjuntamente absorben la 
mayor parte de los recursos puesto que 
los 13,51 millones de este último re-
presentan el 23,1%. Tras éstos se sitúa 
el Programa Escuelas Taller, Casas de 
Ofi cio y Talleres de Empleo, que registra 
a su vez una fuerte subida, el 11,2%, tras 
la que su cuantía es 14,34 millones de 
euros y supone el 24,6% de los recursos 
destinados a fomento del empleo. Indivi-
dualmente es la línea más cuantiosa. Las 
diversas iniciativas para la promoción de 
la Economía social han experimentado 
igualmente un importante aumento de 
los recursos, el 17,7%, que ha montado 
su importe hasta 9,57 millones de euros 
que suponen el 16,4%. Los Programas 
para la integración de personas disca-
pacitadas han recibido 6,09 millones, el 
8,4% más que en 2005, importe que es el 
10,4% del total. Después de la pronun-
ciada caída de la fi nanciación dedicada 
al Programa pare el establecimiento de 
trabajadores autónomos en 2005 se ha 
estabilizado su importe el pasado año en 
4,7 millones que representan el 8,1% de 
la política de empleo. En cambio, sigue 
retrocediendo la dotación para el Fomen-
to de la contratación de trabajadores, un 
9,5% en 2006 que deja su total en 3,90 
millones, el 6,7% del total. A diferencia 
de lo que sucede con el Programa de 
orientación profesional, cultura em-
presarial y programas experimentales, 
fundamentalmente por la línea OPEAS, 
cuya asignación de 3,14 millones es 
un 6,8% superior a la de 2005 y aporta 
el 5,4%. Finalmente, las acciones del 
Programa de relaciones laborales que 
forman parte de estas políticas activas 
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en su caso, por su equivalente diario por 
trabajador contratado, de 66,67 euros/mes 
(800 euros/año), durante 3 años.

Los resultados han sido favorables. 
El pasado año han sido 43.075 los con-
tratos que se han acogido en la Región 
de Murcia al programa estatal de fomento 
del empleo, cantidad que implica un 
crecimiento del 62,4% respecto a los 
formalizados un año antes y unos 16.550 
en términos absolutos. Una valoración 
adecuada de su incidencia la proporciona 
la relación con el aumento constatado en 
2005, que se limitó al 9,5%. Las cuatro 
quintas partes del ascenso referido en 
la Región de Murcia se ha debido a la 
conversión de contratos temporales en 
fi jos, cuyo total de 30.917 es el 75,9% 
más que el número de transformaciones 
realizadas en 2006. 

La formación profesional para el em-
pleo

La gestión de la formación para 
el empleo se estructura en torno a dos 
subsistemas: la formación ocupacional 
y la formación continua. La primera 
consta de dos ejes. Por un lado, el Plan 
Nacional de Formación Profesional (Plan 
FIP) cuya regulación básica compete a 
la Administración General del Estado 
y gestiona la CARM a través del SEF. 
Por otro, los programas que promueve 
a iniciativa propia desde el principio de 
la década de los noventa la Comunidad 
Autónoma a través de su Órgano compe-
tente (actualmente, el Servicio Regional 
de Empleo y Formación), cofi nanciados 
por el Fondo Social Europeo. La gestión 

desempleo y de insolvencia empresarial; 
reforzar la actuación de la Inspección de 
Trabajo y mejorar el funcionamiento de 
los Servicios Públicos de Empleo. De 
todos ellos, probablemente el más enfati-
zado sea el de poner los medios para que 
el crecimiento se traduzca en empleo de 
calidad. A tal efecto, la Ley 43/2006, que 
sustituyó al referido R. D., establece un 
amplio abanico de soluciones dirigidas, 
por una parte, a impulsar la contratación 
indefi nida, y, por otra, a impedir la con-
tratación temporal abusiva.

Sin duda, la más importante de ellas 
es el nuevo Programa para Fomento del 
Empleo con el que se quiere impulsar la 
utilización de la contratación indefi nida 
inicial por parte de las empresas. Para 
lograrlo, se modifi ca el sistema de in-
centivos a la contratación indefi nida cuyo 
resultado es una mejor selección de los 
colectivos benefi ciarios, la simplifi cación 
de las cuantías de las bonifi caciones, la 
ampliación de la duración de los incenti-
vos con el objetivo de favorecer el man-
tenimiento del empleo y la sustitución de 
los porcentajes de bonifi cación actuales 
por cuantías fi jas de subvención. Y, sobre 
todo, se opta decididamente por concen-
trar los apoyos públicos en la contratación 
estable. Una de las medidas ha sido la 
inclusión de un plan extraordinario, de 
vigencia limitada, conforme al cual los 
contratos de duración determinada o 
temporales, incluidos los formativos, de 
relevo y de sustitución por jubilación, ce-
lebrados con anterioridad al 1 de julio de 
2006, que se han transformado en inde-
fi nidos antes del 1 de enero de 2007 dan 
derecho a una bonifi cación mensual de la 
cuota empresarial a la Seguridad Social o, 
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tenimiento de vehículos (7,8%), Sanidad 
(7,4%), Comercio y marketing (7,1%), 
Servicios socioculturales a la comunidad 
(6%) y Artes Gráfi cas (5,3%). Un año 
más, es muy escasa la participación en 
familias profesionales relacionadas con 
la actividad industrial, una de las que 
demanda más trabajadores cualifi cados, 
y en ramas de los servicios como la de 
turismo (2,1%).

Como en ejercicios precedentes el 
SEF ha efectuado un estudio valorativo 
de la efi ciencia de la formación a partir 
del cálculo de las tasas de inserción la-
boral (porcentaje de alumnos formados 
en un determinado ejercicio que han sido 
contratados en el año natural siguiente, 
criterio que sigue el Plan FIP, o durante 
los seis meses posteriores a la realización 
de la actividad formativa en las acciones 
autónomas promovidas por la CARM). 
Los resultados correspondientes al Plan 
FIP muestran tasas de inserción más ele-
vadas que las del año precedente, el 73% 
que es 2,3 puntos superior a la conseguida 
el año 2005. Y 1,6 puntos en relación con 
la española de 2006. Como en años ante-
riores, el CESRM reitera su observación 
de que, aun valorando la aportación que 
supone el cálculo de las tasas de inserción 
laboral, es imprescindible profundizar los 
estudios evaluadores de la formación, no 
sólo por el importante caudal de recursos 
fi nancieros que la Región dedica a esta 
actividad sino también porque es un 
pilar básico para mejorar su efi ciencia. 
Dada la elevada temporalidad de nuestro 
mercado laboral y el cuantioso número 
de contrataciones que se realizan anual-
mente, gran parte de ellas de reducida 
duración temporal, es fácil que un alumno 

de la formación continua es actualmente 
compartida por la Comunidad y la Fun-
dación Tripartita para la Formación en 
el Empleo.

La información estadística facilita-
da por el SEF refl eja que la actividad 
formativa desarrollada por el Plan FIP 
durante el año 2006 comprende un total 
de 536 cursos fi nalizados en los que han 
participado 6.488 alumnos. La fi nancia-
ción dedicada al Plan asciende a 11,18 
millones de euros, significativamente 
inferior a la del año precedente. De ese 
importe el 37,5% ha sido gestionado 
por centros privados de formación, el 
24,6% por centros colaboradores de la 
Comunidad Autónoma, el 10,8% por cor-
poraciones locales y el resto por otro tipo 
de entidades. El alumnado participante 
responde a un perfi l en el que destaca 
el sexo femenino (60,2%), edad joven 
(considerando ambos sexos, un tercio no 
ha cumplido 25 años y algo más de las 
cuatro quintas partes no ha llegado a los 
40), son estudiantes de secundaria (cerca 
de las tres cuartas partes), casi totalmente 
son parados sin empleo anterior (98,4%) 
y de origen nacional (sólo el 6% de los 
asistentes son extranjeros.

La fuerte concentración de la activi-
dad formativa en determinadas familias 
profesionales es un rasgo tradicional que 
se repite de nuevo al observar los datos 
de 2006. En la de Administración y Ges-
tión, por un lado, que reúne el 23,1%, e 
Informática y comunicaciones por otro, 
con el 22,9%, por lo que conjuntamente 
han congregado casi la mitad de la asis-
tencia, el 46%. A mucha distancia han 
quedado otras como Transporte y man-
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total de 478 cursos en los que se preveía 
una asistencia de 6.134 alumnos. La fi -
nanciación, prácticamente igual a la del 
año anterior, sumaba 6,44 millones de 
euros. La mayor parte de los recursos, 
3,69 millones (57,3%) ha correspondido 
al programa orientado a favorecer la 
integración laboral de los trabajadores 
desempleados, y tras éste se ha situado 
el de reciclaje de trabajadores en activo 
con una fi nanciación de 1,79 millones 
(27,8%). Por entidades benefi ciarias, las 
entidades sin fi n de lucro han percibido 
casi dos tercios de la fi nanciación (66,1%). 
La empresa privada el 17,8% y las Cor-
poraciones Locales el 15%, quedando 
el resto para otro tipo de entidades. La 
distribución municipal de estas acciones 
formativas evidencia una concentración 
muy pronunciada en los municipios de 
Murcia y Cartagena, que reúnen, tomando 
como referencia la fi nanciación (apenas 
cambia calculada con los alumnos), el 
42% y 14,4% respectivamente, siendo el 
primero de ellos muy superior al peso re-
lativo de su población. A mucha distancia 
quedan los siguientes, Águilas (3,6%) y 
Lorca (3,2%). Aunque no es homogénea 
la estructura de las familias profesionales 
respecto a las de anualidades precedentes 
se percibe la continuidad del favorable 
proceso de diversifi cación que se había 
manifestado ya en 2005. Los datos del 
pasado año evidencian que son cuatro 
las que congregan la mayor cuota de la 
participación total de los alumnos: Admi-
nistración y gestión (13,3%), Seguridad 
y medioambiente (13%), Servicios so-
cioculturales y a la comunidad (11,6%) 
e Informática y comunicaciones (11,4%), 
que agregadamente representan el 49,2%. 

participante en un curso de formación 
ocupacional haya sido contratado durante 
el año siguiente (es decir, es posible que 
hasta 23 meses después de haber hecho el 
curso) en cualquier tipo de actividad. Pero 
es preciso conocer si ha sido en una rama 
vinculada con el curso en el que se formó, 
si éste ha tenido alguna infl uencia en la 
contratación, la cualifi cación y capacidad 
pedagógica de los profesores, la calidad 
de los materiales didácticos entregados y 
de las instalaciones, etc. Es decir, el grado 
de efi ciencia con que se emplean estos 
recursos. Es una información necesaria 
para evaluar la formación y proponer 
en su caso estrategias diferentes. Así lo 
ha reconocido recientemente el R. D. 
395/2007, de 23 de marzo, por e que se 
regula el subsistema de formación profe-
sional para el empleo. En su exposición 
de motivos indica que pretende “potenciar 
la calidad de la formación así como su 
evaluación”. Y en su artículo 37 regula 
el proceso de evaluación, atribuyendo al 
Servicio Público de Empleo Estatal y a 
las Comunidades Autónomas la función 
de evaluar el impacto de la formación rea-
lizada en el acceso y mantenimiento del 
empleo, efi cacia del sistema y adecuación 
de las acciones formativas a las necesi-
dades del mercado laboral. Anualmente 
habrán de elaborar un plan de evaluación 
de la calidad, impacto, efi cacia y efi cien-
cia del subsistema.

La convocatoria para la concesión de 
subvenciones destinadas a la realización 
de acciones formativas correspondientes 
al ejercicio 2006 del Programa de Ac-
tuaciones para la Calidad Profesional, 
promovido y gestionado por el SEF con 
la cofi nanciación del FSE, presenta un 
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más que en 2005. Variación importante, 
sin duda, pero casi dieciocho puntos 
inferior a la registrada en España. Sin 
embargo, el 3,6% que representan sobre 
el total del país signifi ca un peso relativo 
superior al de la economía murciana en la 
española. La fi nanciación asignada para 
esas acciones formativas en la Región 
de Murcia ha ascendido a 6,59 millones 
de euros, el 25,6% por encima del año 
antecesor. Es un incremento por encima 
del español, que, importante igualmente, 
se eleva al 20,9%. Sin embargo, aquel 
montante consignado para Murcia sólo es 
el 1,7% del total español. El 41,5% del 
crédito corresponde a empresas de 100 
trabajadores como mínimo. Y el 12,2% 
a las que disponen de 9 como máximo. 
El número de trabajadores participantes 
en acciones de formación continua ha 
experimentado igualmente un importante 
avance el pasado año. Han sido 30.736 
que suponen un alza del 18,5%. 

Como se indicaba anteriormente, se 
carece de información sobre los contratos 
programa de la Fundación Tripartita para 
la Formación en el Empleo. Y tampoco 
es muy abundante la disponible sobre los 
contratos programa gestionados por el 
SEF. La programación de este organismo 
prevé una participación de 18.143 alum-
nos, con presencia mayoritaria de muje-
res (54,9%), importante de inmigrantes 
(22,6%), y concentrada sobre todo en 
la edad de entre 25 y 39 años (56,7%) 
mientras es reducida en el caso de los 
mayores de 44 años (17,5%).

Sumando los recursos consignados 
con cargo al Programa de Actuaciones 
para la Calidad Profesional (6,4 millones 

Aun así, y pese a que determinadas ramas 
industriales logran una presencia mayor 
que en el Plan FIP, sorprende el reducido 
alumnado en familias profesionales como 
la Industria alimentaria (0,9%), Made-
ra, mueble y corcho (0,2%) o Química 
(0,8%).

También ha realizado el SEF el 
estudio de las tasas de inserción laboral 
correspondiente a la actividad formativa 
del año 2005. Poco hay que añadir a lo 
expuesto en relación con el Plan FIP. Sal-
vo que se observa una trayectoria decli-
nante sobre la que convendría indagar qué 
razones pudieran explicar un valor total 
del 37,9% correspondiente al programa 
de 2005 cuando dos años antes era unos 
26 puntos porcentuales superior.

No han cambiado en 2006 las carac-
terísticas del subsistema de formación 
continua implantado mediante el R. D. 
1046/2003 al no haberse desarrollado 
normativamente el Acuerdo de Formación 
Profesional para el Empleo suscrito el 7 
de febrero de 2006 por el Gobierno de la 
Nación, fi nalmente aprobado mediante el 
R. D. 395/2007, de 23 de marzo. Al re-
dactar este apartado de la Memoria sólo 
se dispone de la información sobre las 
acciones de formación continua en las 
empresas. Los resultados consolidan la 
trayectoria ascendente del año anterior 
tanto en lo que concierne a empresas 
como a alumnos participantes y a fi nan-
ciación asignada. En efecto, los números 
provisionales para el caso de las acciones 
formativas en empresas refl ejan que las 
entidades en que algún trabajador como 
mínimo se ha formado en el marco de 
este programa han sido 3.232, el 26,5% 
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se evidencia porque los socios inscritos 
por esas empresas han supuesto el pa-
sado año el 8,6% del país. Porcentaje 
que en el caso de las cooperativas de 
trabajo asociado se eleva hasta el 14,1% 
y al 6,8% en sociedades laborales. Es 
significativo que reiteradamente sean 
prácticamente los mismos municipios 
de la Región los que lideren la creación 
de empresas de este tipo. Murcia, que 
congrega la cuarta parte de las entida-
des creadas, y Lorca (17,7%) ocupan 
destacadamente las primeras posiciones. 
Y a continuación de estas localidades 
se encuentran Bullas (6,1%), Molina de 
Segura (5,8%) y Totana (5,8%). Reduci-
da presencia relativa respecto a su peso 
económico o poblacional, en cambio, 
de municipios como Cartagena (3,1%), 
Yecla (0,3%), San Javier (0,3%) o San 
Pedro de Pinatar (0,7%), entre otros.

Otras estadísticas confi rman que afl o-
ja el ritmo de expansión de la economía 
social pero también la superior bonanza 
en la Región Murcia de esta actividad. 
Al fi nalizar 2006 había un total de 2.729 
entidades considerando todas las coopera-
tivas y sociedades laborales. Ese número 
supone un crecimiento del 1,3% respecto 
a 2005 y una desaceleración de más de 
cinco puntos porcentuales sobre el alza de 
ese ejercicio. Pero pese a la moderación 
del dato es el segundo incremento regio-
nal más alto después de Castilla y León 
(1,4%), y superior por tanto al –1,3% 
observado en España. Alza superior en 
las sociedades laborales (2,7%) que en 
cooperativas (0,4%).

Igualmente es superior la fortaleza 
de la economía social en la Región de 

de euros), los del Plan FIP (11,2 millones) 
y los que fi nancian los proyectos aproba-
dos por el programa de Escuelas Taller, 
Casas de Ofi cio y Taller de Empleo que 
combina formación y práctica laboral 
(14,3 millones) la cantidad dedicada por 
la Comunidad Autónoma de Murcia para 
formación ocupacional se eleva a casi 32 
millones de euros. Teniendo en cuenta 
además el crédito asignado para acciones 
de formación continua en las empresas 
(6,6 millones) y los contratos programa 
el importe dedicado el pasado año al 
subsistema de formación profesional para 
el empleo habrá superado los 40 millones 
de euros.

Economía social

El ritmo de creación de empresas 
de economía social ha disminuido con-
siderablemente en todas comunidades 
autónomas durante 2006. No es una 
novedad este comportamiento porque 
prolonga una situación de debilitamiento 
constatado ya las dos anualidades pre-
cedentes pero sorprende la intensidad, 
que ha afectado tanto a cooperativas 
de trabajo asociado como a sociedades 
laborales. La estadística del MTAS así lo 
refl eja. En la Región de Murcia son 294 
las cooperativas de trabajo asociado y 
sociedades laborales registradas y 1.033 
sus correspondientes socios, guarismos 
que representan reducciones anuales 
cercanas al 25% en ambos casos. A 
diferencia de lo sucedido entonces han 
sido las sociedades laborales las más 
afectadas. Ahora bien, dentro de esta 
frágil trayectoria que se expone el supe-
rior dinamismo de la Región de Murcia 
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El empleo que genera las empresas 
de economía social muestra algunas pecu-
liaridades distintivas en Murcia y España 
atendiendo a las cualidades de las perso-
nas ocupadas. Algunas de las diferencias 
no hacen sino reflejar desigualdades 
estructurales de nuestro mercado laboral 
en relación con el español. Entre ellas 
la superior juventud de los trabajadores 
murcianos: el 14,2% tienen menos de 
25 años y casi dos tercios menos de 40, 
porcentajes varios puntos por encima 
de los correspondientes españoles. Así 
como la mayor presencia de trabajado-
res extranjeros en la economía social de 
Murcia (unos diez puntos porcentuales 
más que en España). Y de la contrata-
ción temporal, 3,7 puntos superior en 
Murcia. También es signifi cativa la in-
ferior antigüedad de estos trabajadores 
en las empresas murcianas (el 57,4% 
lleva menos de un año en la sociedad 
frente al 48,3% en el país), sin duda por 
la superior capacidad de la Región para 
crear entidades de estas modalidades 
jurídicas. En cambio, la dimensión de 
las empresas de economía social es más 
elevada en Murcia (el 26,8% tiene menos 
de 10 trabajadores cuando en España es 
el 32,9%) pero sucede lo contrario en el 
conjunto del tejido empresarial. Es más 
pequeña en la Región la proporción de 
trabajadores a tiempo parcial en coopera-
tivas y sociedades laborales, siendo poco 
relevante la distancia en lo que concierne 
a todos los ocupados.

Protección por desempleo

La protección por desempleo dispen-
sada por el Servicio Público Estatal de 

Murcia en cuanto a su capacidad para 
generar empleo. Considerando ambos 
tipo de entidades asciende a 26.635 el 
número de trabajadores ocupados en 
empresas de economía social al fi nalizar 
2006, el 2,5% más que un año antes. 
Adelanta el ascenso constatado en Es-
paña (1,9%) y se posiciona en el tercio 
superior de regiones que más han expan-
dido el empleo en estas empresas. Muy 
ilustrativo de su vigor es que supone el 
5,9% del empleo total generado por este 
tipo de sociedades, sin que apenas haya 
diferencia entre cooperativas y sociedades 
laborales, tasa que duplica al menos la 
que pudiera representar el peso relativo 
de nuestra economía en la nacional. 
También se puede apreciar calculando 
qué porcentaje suponen los ocupados en 
empresas de economía social respecto al 
total de ocupados. Esa relación asciende 
en la Región de Murcia al 4,4%, valor 
que es el doble del obtenido en España. Y 
sólo superado como es habitual por País 
Vasco, donde alcanza el 6,9%.

Es desigual la estructura del empleo 
generado por cooperativas y sociedades 
laborales en lo que concierne a su reparto 
por actividades económicas. Fundamen-
talmente por el gran peso relativo de la 
agricultura en las cooperativas mientras 
es muy poco relevante en las sociedades 
laborales. También es notablemente ma-
yor (unos ocho puntos porcentuales) en 
los servicios, especialmente en las ramas 
de comercio y hostelería y la de educa-
ción. Se compensa con la mayor presen-
cia que el empleo en sociedades laborales 
logra en las ramas industriales (cerca de 
nueve puntos) y la construcción (más de 
veinticuatro puntos porcentuales).
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es aún muy importante en el conjunto 
del país y particularmente en la Región 
de Murcia. Al fi nalizar 2006 el número 
de extranjeros que disponía de tarjeta o 
autorización de residencia en vigor en 
la Región de Murcia ascendía a 160.390 
personas. Representa una variación anual 
de unas 24.300 unidades en relación con 
la misma fecha de 2005 y un incremento 
anual del 17,8%. Sobresaliente, sin duda, 
pero inferior al aumento cercano a las 
43.000 personas y al 46,6% registrado 
aquella anualidad. Dinamismo que es 
particularmente revelador si se considera 
que en España el alza anual ha sido el 
10,3%, y que el aumento de nuestra Co-
munidad Autónoma representa el 8,6% 
del incremento nacional cuando el peso 
demográfi co de Murcia es el 3% aproxi-
madamente del total español. Respecto 
a España, la mayor presencia de varones 
extranjeros y la superior juventud de esa 
cohorte son notas distintivas. Al igual que 
la muy importante presencia de inmigran-
tes originarios de Marruecos y Ecuador, 
que en Murcia suponen conjuntamente 
el 64,1% del total cuando en España re-
presentan el 30,5%. Los extranjeros de la 
Europa comunitaria aportan en Murcia el 
14,4% (21,9% en el país), y seguidamente 
se sitúan Colombia, Ucrania, Bolivia y 
Argelia.

Tras el excepcional crecimiento 
registrado en 2005 de los trabajadores 
extranjeros afi liados en situación de alta 
a la Seguridad Social motivado por el 
proceso extraordinario de normalización, 
el avance del pasado año es reducido. En 
diciembre de 2006 eran 97.059, número 
que supone un incremento anual del 
2,6% cuando un año antes se elevó has-

Empleo a los desempleados de la Región 
de Murcia ha experimentado nuevamente 
a lo largo de 2006 un crecimiento desta-
cado, llegando a las 25.186 prestaciones 
mensuales en media anual. Unido al 
muy ligero aumento del paro registrado, 
igualmente en promedio anual, promueve 
que la tasa de cobertura por desempleo, 
determinada por el cociente entre el nú-
mero de benefi ciarios de prestaciones y el 
paro registrado, también se incrementara 
en 2006 para situarse en el 56,8% 

Por otra parte, el pasado año volvie-
ron a crecer con fuerza las prestaciones 
del nivel contributivo mientras que las 
del nivel asistencial (subsidio) continúan 
el lento retroceso iniciado hace ya varios 
años: las primeras representan el 66,2% 
frente al 30,5% de las asistenciales. A 
unas y a otros habría que añadir la Renta 
Activa de Inserción, tercer nivel de pro-
tección reservado para los desempleados 
en las peores condiciones económicas, 
laborales y sociales, y cuya incidencia 
regional es más bien escasa (3,2%).

Inmigración

La pujanza del fenómeno inmigra-
torio es una característica recurrente 
desde fi nales de la década anterior. La 
excepcional intensidad del crecimiento 
de la población extranjera residente legal 
y de la afi liada a la Seguridad Social que 
la estadística refl ejó en 2005 con motivo 
del proceso extraordinario de normaliza-
ción aprobado por el R. D. 2393/2004, 
origina un año después que la fortaleza 
del fenómeno se haya desacelerado no-
tablemente pero la fortaleza de su avance 
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en algunos casos refl eja un relativamente 
reciente interés por la localización en 
esos municipios, o una muy escasa pre-
sencia al principio del periodo que eleva 
considerablemente las tasas de variación, 
porque todavía la presencia relativa de 
inmigrantes es sensiblemente superior 
en otros.

Por ello, el cálculo del índice muni-
cipal de extranjería, que expresa en tanto 
por ciento la relación entre el porcentaje 
que representan los extranjeros de cada 
municipio sobre el total de extranjeros 
empadronado en la Región de Murcia y el 
correspondiente porcentaje determinado 
igualmente para la población española, 
muestra que Mazarrón, Los Alcázares, 
Fuente Álamo, San Javier y Torre Pa-
checo son los que relativamente tienen 
mayor número de extranjeros. Pero los 
dos primeros aúnan una fuerte presencia 
de trabajadores comunitarios y extraco-
munitarios que provoca la amplia brecha 
entre sus correspondientes índices totales 
(422 y 356 respectivamente) y los que se 
obtienen para los municipios siguientes, 
con valores por encima de 200. Por eso, 
cuando se excluye la población extran-
jera de la UE-25 aquéllos se reducen 
notablemente y se sitúan incluso detrás 
de Fuente Álamo, el que mayor índice 
presenta con trabajadores inmigrantes no 
comunitarios.

El pasado año se empezó a estudiar 
en la Memoria el mercado de trabajo de la 
población extranjera a partir de la nueva 
información estadística aportada desde 
esa anualidad por la EPA. Permitió valo-
rar la gran relevancia que en pocos años 
ese colectivo había logrado en el mercado 

ta el 61,6%. Pero es relevante subrayar 
el desplazamiento de estos trabajadores 
dentro de los diferentes regímenes de la 
seguridad social, refl ejo de la mayor mo-
vilidad laboral de la cohorte extranjera. 
Los trabajadores inmigrantes se integran 
en el mercado laboral de nuestra Comuni-
dad Autónoma especialmente a través del 
régimen agrario y del régimen de emplea-
dos domésticos, para abrirse posterior-
mente otras perspectivas laborales en el 
régimen general y de autónomos. Los dos 
primeros han experimentado importantes 
reducciones en 2006 mientras en los otros 
ha proseguido el fuerte avance.

El crecimiento de la población ex-
tranjera en la Región de Murcia ha sido 
muy importante pero desigual territorial-
mente pues son los municipios costeros, 
del campo de Cartagena, Lorca y Murcia 
los que relativamente reúnen la mayor 
presencia de trabajadores extranjeros. 
Presencia correlacionada con el dinamis-
mo económico de esas localidades, ba-
sadas en actividades como la agricultura 
hortofrutícola intensiva, la construcción, 
el comercio y el turismo. Según el padrón 
municipal de habitantes revisado había 
en la Región de Murcia 189.053 extran-
jeros a uno de enero de 2006, 2,4 veces 
la cuantía del año 2001. Es el 4,6% de 
los extranjeros empadronados en España, 
porcentaje muy ilustrativo de la atracción 
que ofrece Murcia para la llegada de 
inmigrantes. Sin embargo, esa relación 
de crecimiento indicada para la Región 
es ampliamente superada, hasta situarse 
entre cuatro y seis veces, en Alcantarilla, 
Alguazas, Calasparra, Cehegín, Fortuna, 
Moratalla, Pliego, San Pedro de Pinatar y 
Villanueva del Río Segura. Sin embargo, 
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de duración determinada e indefi nida, 
pero en estos últimos la aceleración se 
manifi esta tanto en españoles como en 
extranjeros mientras que en los tempora-
les sólo ha sido en los inmigrantes. Hay 
diferencias por sexo. Aunque las pautas 
indicadas se manifi estan en hombres y 
mujeres se observa que la contratación 
indefi nida ha aumentado con vigor en va-
rones y féminas de nacionalidad española 
al igual que entre los extranjeros, sin bien 
en este colectivo con singular pujanza en 
los varones. La temporalidad de la contra-
tación laboral sigue siendo muy elevada 
sin distinción del origen del contratado 
pero es superior entre los inmigrantes: 
el 93,3% de los contratos laborales con 
éstos fueron temporales, proporción que 
baja ligeramente, al 87,4%, en los espa-
ñoles. En éstos no hay brecha por sexo 
ya que se obtiene la misma relación, pero 
en los inmigrantes es algo más alta en los 
hombres (94,3%, tres puntos más que en 
las féminas).

El perfi l de un contratado inmigrante 
queda defi nido por la preeminencia de 
los hombres (76,4%), empleados en la 
agricultura (48,8%) o en los servicios 
(38%), con edades comprendidas entre 
los 30 y los 39 años (38%) y que se vin-
culan principalmente mediante contratos 
temporales para obra o servicio determi-
nado (61,8%). 

Trabajos recientes han valorado los 
efectos económicos de la inmigración y 
en general son coincidentes al señalar 
su importante aportación al crecimiento 
económico, del empleo y al saldo entre 
ingresos y gastos públicos. Así, para la 
economía española se estima que la in-

de trabajo murciano y los rasgos básicos 
de su actividad laboral. Entre otros, el 
claro predominio de los extranjeros de 
origen no comunitario, la juventud de este 
colectivo y la presencia de una estructura 
ocupacional por sectores productivos muy 
distinta a la de los propios inmigrantes en 
España, e igualmente en la Región res-
pecto a la ocupación de los trabajadores 
nacionales.

El análisis de su comportamiento 
en 2006 reafi rma la validez de esas ca-
racterísticas. También la continuidad del 
importante fl ujo de entrada a la Región 
y a su mercado laboral. Y su infl uencia 
decisiva para impulsar el crecimiento 
del empleo y que éste alcance tasas tan 
elevadas como las registradas durante las 
últimas anualidades. Así, los ritmos de 
crecimiento de la población de 16 y más 
años, activos y ocupados extranjeros son 
muy superiores a los correspondientes 
nacionales. Incluso se ha reducido el nú-
mero de parados inmigrantes a diferencia 
de lo sucedido con la población nacional. 
Y también que la temporalidad alcanza 
más incidencia en el colectivo de los 
trabajadores inmigrantes, con una tasa de 
temporalidad del 72,8% frente al 33,7% 
de los españoles; e igualmente está por 
encima en relación con la temporalidad 
de los extranjeros en el conjunto del país 
(59,9%).

La contratación laboral ha expe-
rimentado en la Región de Murcia un 
fuerte crecimiento en 2006 (20,7%) 
promovida fundamentalmente por los 
trabajadores extranjeros (54,2% frente 
al 2,9% los españoles). Ha afectado a 
los dos principales grupos de contratos, 
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Acuerdo alcanzado entre los interlocu-
tores sociales más representativos en el 
nivel estatal el pasado 9 de mayo. Con 
este pacto, el Gobierno, la patronal y los 
sindicatos han recuperado la senda de la 
concertación social como marco adecua-
do para la introducción de cambios en la 
ordenación institucional del mercado de 
trabajo, que tristemente había quebrado 
con la reforma del empleo y el desempleo 
impuesta por el Real Decreto Ley 5/2002, 
de 24 de mayo, de medidas urgentes para 
la reforma del sistema de protección por 
desempleo y mejora de la ocupabilidad. 
Fruto del diálogo social es igualmente 
el Acuerdo sobre medidas en Materia de 
Seguridad Social suscrito el día 13 de 
julio de 2006, con previsiones que inci-
den en tres líneas de acción principales: 
la estructura interna del sistema público 
de Seguridad Social, la fi nanciación y 
el contenido de la acción protectora, 
ámbito éste en el que los cambios más 
importantes afectan a la contingencia de 
jubilación –para reducir las jubilaciones 
anticipadas– y a las prestaciones por 
muerte y supervivencia –para ampliar la 
protección a nuevas situaciones familia-
res–. También merece ser destacada la 
instauración en el ámbito estatal de un 
Sistema para la Autonomía y la Atención 
a la Dependencia por Ley 39/2006, de 14 
de diciembre. Y por la importancia que el 
sector agrario reviste todavía en el con-
junto de la economía regional, son tam-
bién reseñables la modifi cación llevada a 
cabo para fl exibilizar las condiciones para 
el acceso y la permanencia en el Régimen 
Especial Agrario de la Seguridad Social, 
por un lado, y la reforma introducida 
en la protección por desempleo de este 

migración ha representado casi un tercio 
del crecimiento agregado en la última 
década y este efecto se eleva hasta el 
50% si se limita al periodo 2001-2005. 
Ha contribuido a elevar la renta por ha-
bitante en más de 600 euros. Además, ha 
tenido otros efectos económicos indirec-
tos al favorecer la tasa de actividad de 
los nativos (un tercio de aumento de la 
tasa de actividad femenina) y fl exibilizar 
el mercado de trabajo (ha reducido en 
dos puntos la tasa de paro estructural). 
Y son contribuyentes netos al Estado de 
Bienestar al aportar alrededor del 0,5% 
del PIB al superávit público. Su aporta-
ción neta positiva incluso crecerá en los 
próximos diez años. No obstante, en la 
medida en que envejezcan y empiecen a 
cobrar pensiones, este efecto positivo se 
irá reduciendo en las próximas décadas. 
Aunque se le atribuye asimismo un efecto 
de moderación de los salarios medios en 
aquellos sectores de actividad donde se 
ha producido una mayor concentración de 
estos trabajadores, lo que ha contribuido a 
la contención del salario medio global. 

Relaciones laborales

Novedades normativas

En el ámbito sociolaboral el acon-
tecimiento normativo más relevante 
fue la aprobación por el Gobierno –y 
posterior convalidación por el Congreso 
de los Diputados– del Real Decreto Ley 
5/2006, de 9 de junio, para la mejora del 
crecimiento y del empleo, comentados 
anteriormente, por el que otorga carta 
de naturaleza legal a la mayor parte de 
las previsiones contenidas en el previo 
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interanual del 20,5%, tasa 5,3 puntos 
mayor que la anterior. Sin embargo, 
un signo ya de la fuerte temporalidad 
que caracteriza el mercado de trabajo 
es que a 31 de diciembre de 2006, los 
trabajadores afi liados en alta en el régi-
men general de la seguridad social sólo 
superaban los de un año antes en unas 
27.000 personas. 

Esta desigualdad se explica, en efec-
to, por el enorme peso que la contratación 
temporal tiene en el mercado de trabajo 
regional, en parte por las características 
del tejido productivo regional, que no 
decae pese al importante esfuerzo reali-
zado por promover la indefi nida puesto 
que su aumento respecto al total realizado 
en 2005 es casi el 20%. Otros datos son 
esclarecedores a su vez: los contratos 
de duración determinada alcanzaron el 
pasado año el 90% del total. No obs-
tante, el 10% que supuso la indefi nida 
en Murcia merece ser bien recibido. Sin 
llegar al 11,7% que logró en España, el 
total de ese tipo representa un incremento 
del 35,8% respecto de 2005, el mejor 
resultado regional de los últimos diez 
años. Indudablemente, ha infl uido la re-
forma laboral de 2006. Si nos limitamos 
a los meses comprendidos entre julio y 
diciembre los 40.018 contratos indefi ni-
dos realizados en ese semestre suponen 
el 61,7% más que en esa etapa de 2005. 
Pero la incidencia ha podido ser mode-
rada pues sólo es el 9,5% más que en el 
primer semestre de 2006, inmediatamente 
antes de la entrada en vigor de dicha re-
forma. Y no hay que olvidar que ya los 
dos años precedentes había una tendencia 
sólidamente alcista, con subidas anuales 
por encima del 15%.

colectivo, para igualarla con la que reci-
ben los trabajadores de otros regímenes, 
por otro. 

En el ámbito de la Comunidad Au-
tónoma de la Región de Murcia la apor-
tación más sobresaliente en el campo de 
las políticas sociales ha sido la creación 
de un nuevo ente administrativo, el Insti-
tuto Murciano de Acción Social (IMAS), 
creado por Ley 1/2006, de 10 de abril, 
que sustituye al ISSORM. Igualmente 
debe reseñarse la promulgación de la 
Ley 3/2007, de 16 de marzo, por la que 
se crea la Renta Básica de Inserción de 
la Comunidad Autónoma de la Región de 
Murcia, la cual aparece confi gurada como 
una prestación económica periódica, 
complementaria y destinada a personas o 
unidades familiares que carecen de recur-
sos con los que atender sus necesidades 
básicas, con el fi n último de facilitar su 
inserción social. Y la promulgación de 
la Ley 8/2006, de 16 de noviembre, de 
Sociedades Cooperativas de la Región 
de Murcia. Y en el contexto de la con-
certación social, el pasado 17 de julio 
de 2006 se suscribió entre la Adminis-
tración regional y los agentes sociales el 
II Pacto por la Estabilidad en el Empleo 
2007-2010.

Contratación laboral

El fuerte crecimiento de la contra-
tación laboral es una nota relevante del 
comportamiento de la economía regional 
en 2006. Se alcanzó la cota máxima de 
768.199 unidades, un dato espectacular 
que supera en más de 130.000 unidades 
el precedente e implica un crecimiento 
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determinado es el que preferentemente 
conciertan los trabajadores extranjeros, 
siendo así que en 2006 estos trabajadores 
suscribieron el 42,9% de todos los con-
tratos de trabajos.

Estadísticamente, la contratación 
regional a tiempo parcial sigue desmin-
tiendo, un año más, las expectativas 
generadas sobre su idoneidad como 
instrumento de política de empleo. En 
los últimos diez años el porcentaje de 
contratos a tiempo parcial ha pasado en 
la Región de Murcia del 19,1% en 1996 
al 14,8% registrado en 2006. Pero es 
que, además, tales contratos, celebrados 
preferentemente en el sector servicios, 
son en su inmensa mayoría contratos 
temporales concertados por mujeres o 
por jóvenes.

La duración de los contratos de tra-
bajo celebrados en la Región a lo largo 
de 2006 está en lógica relación con las 
modalidades contractuales más utilizadas. 
La gran mayoría tiene duración indeter-
minada, bien porque son indefi nidos, bien 
porque se conciertan para obra o servi-
cios determinados y, por tanto, son en 
principio de duración incierta. A su vez, 
la mayoría de los contratos eventuales se 
fi rmaron por duración igual o inferior a 
tres meses. 

En cuanto a la edad, la contratación 
laboral regional mantiene una clara prefe-
rencia por los trabajadores comprendidos 
en el grupo de edades entre los 18 y los 
39 años, que registra casi el 80% de toda 
la contratación. Dentro de este amplio 
grupo son los trabajadores en la franja de 
edad 30-39 años quienes mejores salidas 
tienen en el mercado de trabajo: práctica-

En todo caso, como viene siendo 
habitual, las modalidades de contratación 
temporal para obra o servicio determina-
dos (45,6% del total) y eventual (40,1% 
del total) fueron, como mucha distancia 
sobre las demás, las principales opciones. 
Frente a ellas, el contrato de interini-
dad representó sólo 2,7% del total y la 
contratación formativa se quedó en 1%, 
poniendo de manifi esto, una vez más, una 
de las grandes paradojas del mercado de 
trabajo regional: el poco predicamento 
que tienen los contratos en prácticas y 
para la formación en una Comunidad 
Autónoma con un porcentaje muy alto de 
jóvenes en su población activa y con una 
oferta de estudios y formación amplísima. 
Frente a dichas modalidades, los procesos 
de inserción o formación profesional de 
los jóvenes se canalizan preferentemente 
a través de los contratos para obra o ser-
vicio determinados y eventual.

En relación con estas dos modalida-
des, hay que destacar que en 2006 se ha 
producido una curiosa inversión. Tradi-
cionalmente, el contrato más utilizado ha 
sido el eventual; sin embargo en 2006 ese 
lugar ha correspondido al contrato para 
obra o servicio determinado. Aunque 
todavía parece pronto para evaluar qué 
pueda traducir tal circunstancia sí pue-
den ponerse de relieve algunos hechos 
destacables. Por una parte, que dicha 
modalidad es la más utilizada por las 
ETT como justifi cación del contrato de 
puesta a disposición; en segundo término 
que en 2006 se han fi rmado un altísimo 
número de estos contratos en el sector 
servicios que es, precisamente, el que 
más contratación genera; y, en tercer lu-
gar, que el contrato para obra o servicio 
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Regulación de empleo

Durante 2006 ha habido una sig-
nifi cativa reducción en el ámbito de la 
regulación de empleo. En la Región de 
Murcia se autorizaron 125 expedientes 
que suponen un descenso anual del 7,4%. 
El buen comportamiento de la economía 
explica esta infl exión en el número de 
expedientes reguladores, que se sitúa en 
la cota más baja desde 2002. En términos 
relativos, la participación regional en el 
agregado estatal representa tan sólo el 
3,5% de los expedientes autorizados y 
el 1,5% de trabajadores afectados. La 
reducción ha afectado a todos los tipos 
de expedientes. Por otra parte, el número 
total de despidos, sumando individuales y 
colectivos, de los que se tiene constancia 
ofi cial en la Región de Murcia ascendió 
a 3.318 en 2006, un 8,7% menos que un 
año antes. 

Negociación colectiva

La negociación colectiva se desarro-
lló el pasado año en la Región según las 
orientaciones del Acuerdo Interconfederal 
para la Negociación Colectiva de 2005 
(ANC 2005), prorrogado para 2006. 
Durante ese ejercicio se publicaron en 
el BORM 71 convenios colectivos con 
efectos referidos a dicho año. De ellos, 
34 fueron de nueva negociación (13 de 
sector y 21 de empresa), y el resto re-
visiones salariales (22 de sector y 15 de 
empresa).

Entre las principales características 
del proceso destaca que el 60% de los 
convenios de sector y el 57% de los de 

mente uno de cada tres nuevos contratos 
laborales los conciertan trabajadores de 
esa cohorte. En el lado opuesto, el grupo 
de edad en peor situación sigue siendo 
el de trabajadores mayores de 40 años, a 
quienes corresponde el 20,3% de todos 
los contratos de trabajo.

Desde la perspectiva del sexo se 
constata un ligero descenso de la partici-
pación de las mujeres, que en 2006 única-
mente fi rmaron el 35,8% de los contratos. 
Contrasta este dato regional con el estatal, 
pues en España las mujeres concertaron 
en 2006 el 44,9% de todos los contratos 
de trabajo. Es una de las consecuencias 
de la creciente presencia de trabajadores 
inmigrantes en la contratación laboral, 
con un mayor desequilibrio por sexo que 
en los españoles. En cambio, la presen-
cia femenina es muy signifi cativa en la 
contratación a tiempo parcial, llegando 
hasta el 63,4% de todos los contratos 
temporales de este tipo y al 68,5% de 
esos indefi nidos.

Los datos regionales de contratación 
laboral subrayan nuevamente en 2006 la 
gran importancia del sector servicios. 
Como en años anteriores, en éste se 
fi rmaron más de la mitad de todos los 
contratos registrados en 2006. Quizá 
el hecho más llamativo del ejercicio 
sea el aumento de la contratación para 
obra o servicio en este sector, que llega 
al 35,9% cuando en años anteriores se 
situaba en torno al 15%, y, por contraste, 
la fuerte bajada de este tipo de contratos 
en agricultura, sector en el que hasta 
ahora sea formalizaban casi el 40% de 
ellos y que en 2006 sólo ha cubierto el 
28%. 
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Otras veces la previsión convencio-
nal, pese a la aparente amplitud de sus 
términos, no viene más que a repetir 
obligaciones de la empresa directamente 
impuestas por una norma de rango legal. 
Esto es lo que ocurre con los compro-
misos en materia de protección a la 
maternidad que prevén un 15,2% de los 
convenios de sector, y que sólo se limitan 
a reiterar obligaciones concretas impues-
tas en la Ley de Prevención de Riesgos 
Laborales o en la Ley de Conciliación de 
la Vida Familiar y Laboral. 

 En materia de extinción del contrato 
de trabajo, un 23% de los convenios de 
ámbito de sector fi rmados en la Región 
de Murcia durante el año 2006 optan 
por potenciar la jubilación anticipada o 
concretan que la jubilación se producirá 
forzosamente cuando el trabajador cum-
pla 65 años de edad –respetando siempre 
los requisitos impuestos por la Disposi-
ción Adicional 10ª ET–. En cambio sólo 
un 14% de los convenios de ámbito de 
empresa decide incentivar la jubilación 
anticipada y únicamente el 19% de los 
convenios de ámbito de empresa analiza-
dos impone la jubilación forzosa.

En el apartado de clasifi cación pro-
fesional sigue imperando, como ocurría 
en años anteriores, la división en grupos 
y categorías. Así se plasma en un 46% de 
los convenios sectoriales y en un 38% de 
los acuerdos convencionales de ámbito 
de empresa. A diferencia de lo que ha 
estado ocurriendo en años anteriores, 
en los convenios colectivos fi rmados en 
la Región de Murcia en el año 2006, el 
reconocimiento expreso de la polivalencia 
es excepcional. 

empresa prevén una duración compren-
dida entre dos y tres años. Tan sólo un 
9,5% de los convenios de empresa y un 
15,2% de los convenios de sector estable-
cen que su articulado sólo tendrá efectos 
hasta fi n del año natural. Un 71,4% de 
los convenios de empresa predeterminan 
la antelación mínima con la que debe 
efectuarse la denuncia del convenio; el 
establecimiento del preaviso de denuncia 
es mucho menos habitual en los conve-
nios de sector.

En torno a los criterios de organiza-
ción y dirección del trabajo que se in-
corporan al articulado de los convenios 
colectivos, se mantiene la tendencia 
a incorporar compromisos genéricos 
que únicamente tienen el valor de 
manifestaciones de buenas intenciones 
pero escasa aplicación práctica dada su 
ambigüedad e indefi nición. De nuevo es 
el ámbito de empresa el que se ofrece 
como más adecuado para concretar 
fórmulas de organización del trabajo, 
limitándose la negociación colectiva 
sectorial a trazar tan sólo a grandes 
rasgos las características principales 
de la actividad.

Como una manifestación peculiar de 
los compromisos en materia de estabili-
dad, cabe destacar las cláusulas conven-
cionales relativas el “reparto del empleo”, 
presentes en un 23% de los convenios 
de sector, según las cuales las empresas 
afectadas se obligan a no permitir el 
pluriempleo o a contratar nuevo perso-
nal para realizar horas extras. Acuerdos 
similares se alcanzan en un 9,5% de los 
convenios de ámbito de empresa.
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todo convenio colectivo que ámbito de 
empresa deberá respetar los derechos 
mínimos reconocidos en el convenio 
colectivo de ámbito superior que le sea 
aplicable y que (como ocurre con la cláu-
sula de garantía salarial) se conceptúen 
como indisponibles. 

Desde otro punto de vista, se puede 
resaltar la cláusula de actualización au-
tomática. Se encuadra en los convenios 
colectivos para los que se haya acordado 
un periodo temporal de vigencia superior 
a un año. Se pretende con ella lograr una 
adaptación salarial progresiva para los 
sucesivos años de vigencia del convenio 
sin necesidad de tener que negociar y 
aprobar cada año el incremento anual 
correspondiente. Aparece en la gran ma-
yoría de convenios negociados durante el 
año 2006: en un 69,2% de los sectoriales 
y en un 61,9% de los de empresa. Con 
su elevada incorporación, se está recono-
ciendo que se trata del procedimiento de 
actualización salarial más cómodo y rá-
pido posible. Por otra parte, en aplicación 
de la posibilidad que concede el artículo 
82.3 ET, un 69,2% de los convenios sec-
toriales legitima el descuelgue salarial. Y 
se observa una clara disminución en la 
frecuencia con la que se establece y re-
gula el complemento de antigüedad. En el 
año 2006, sólo un 38% de los convenios 
de sector y un 28,5% de los convenios 
de empresa mantienen este complemento 
retributivo. En la misma línea, cada vez 
son más los convenios colectivos que 
deciden congelar la antigüedad, y con-
servarla tan sólo como un complemento 
“ad personam” para los trabajadores que 
la tuvieran consolidada. 

En materia retributiva el dato más 
importante que se puede extraerse del 
examen de los convenios sigue siendo, 
como en años anteriores, el incremento 
concreto de los salarios en cada concreto 
ámbito funcional y en cada empresa. Pero 
la determinación exacta de dicho datos no 
es tarea sencilla. Partiendo de los datos 
facilitados por la Consejería de Trabajo 
y Política Social de la Región de Murcia, 
elaborados a su vez a partir de las hojas 
estadísticas que, de conformidad con el 
RD 1040/1981, de 22 de mayo, deben 
confeccionar y entregar a la autoridad 
laboral las comisiones negociadoras de 
los convenios, el incremento medio resul-
tante en los convenios de ámbito sectorial 
de nueva negociación en el año 2006 ha 
sido del 4,2%, dato que se convierte en 
un 3,99% al ponerlo en relación con el 
número total de trabajadores. En cambio, 
el incremento de los conceptos económi-
cos que se desprende de los convenios 
colectivos de ámbito de empresa de nueva 
negociación es 3,16%.

Del estudio de los convenios colecti-
vos de nueva negociación correspondien-
tes al año 2006 se pueden extraer otras 
conclusiones dentro del mismo ámbito 
retributivo. Así, con el fi n de mantener 
el poder adquisitivo que se intentó res-
petar inicialmente a la hora de fi jar el 
incremento salarial a pesar de subidas 
inesperadas del IPC, los convenios co-
lectivos incluyen una cláusula que puede 
denominarse de garantía salarial. Pese a 
que la negociación colectiva de ámbito de 
empresa no preste demasiada atención a 
estas cláusulas de garantía salarial, hay 
que tener en cuenta que, en cualquier 
caso, aplicando las reglas estatutarias, 
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lectiva de la Región de Murcia. En cam-
bio, sólo en dos convenios se ha previsto 
la posibilidad de acumular las horas de 
lactancia en días de permiso, y sólo en 
un caso que las trabajadoras víctimas de 
violencia de género podrán benefi ciarse 
de una reducción de su jornada de trabajo 
con disminución proporcional de salario 
o la reordenación del tiempo de trabajo, 
a través de la adaptación al horario, de 
aplicación fl exible o de otras formas de 
ordenación del tiempo de trabajo.

En materia de contratación, es fre-
cuente que los convenios colectivos de 
sector establezcan toda una serie de 
previsiones o compromisos para favore-
cer la estabilidad en el empleo. Junto a 
ello, también se regula el contrato para 
el fomento de la contratación indefi nida. 
Sin embargo, pese a tratarse de un hito 
dentro de las novedades legales en ma-
teria de empleo y contratación aprobadas 
el pasado año, debemos destacar que en 
los convenios colectivos de la Región 
de Murcia, tanto en el nivel de empresa 
como en el de sector posteriores a su 
entrada en vigor, todavía no han teni-
do plasmación las disposiciones sobre 
conversión de contratos temporales en 
indefi nidos del Real Decreto-Ley 5/2006, 
de 9 de junio.  

Al centrar nuestra atención en los 
contratos temporales es llamativo el 
escaso tratamiento que se realiza del 
contrato de obra o servicio, tanto en 
los convenios de empresa como los de 
sector, pese a que en la práctica es una 
fi gura contractual muy utilizada. Tam-
poco es frecuente que los convenios 
colectivos de nuestra Región desarrollen 

La jornada media anual pactada para 
2006 en el ámbito sectorial es de 1.802 
horas, ligeramente superior a la del bienio 
precedente. En los convenios de empresa 
la jornada media anual pactada para 2006 
es bastante inferior (1.704 horas y 36 
minutos), tras un leve aumento de unos 
minutos respecto a la anualidad anterior. 
El cómputo semanal medio es de 40 
horas en sector y 37 horas y 40 minutos 
en empresa. La posibilidad de establecer 
una jornada intensiva en la época estival 
viene consolidándose año tras año en la 
negociación colectiva regional. En cam-
bio, todavía son escasos los convenios 
que prevén la distribución irregular de la 
jornada y la regulación del trabajo a tur-
nos. En cuanto a las horas extraordinarias, 
son reguladas en todos los convenios de 
sector y en el 52,4% de los de empresa. 
Son muy escasos los convenios que hacen 
referencia expresa a la necesidad de una 
política social solidaria conducente a la 
reducción de las horas extraordinarias. 
Por lo que hace a su compensación, en 
su mayoría sigue primando la retribución 
económica, abonándose con un aumento 
del valor de la hora ordinaria, siendo 
escasos los convenios que señalan como 
alternativa el descanso. 

Prácticamente la totalidad de los 
convenios estudiados reproducen en su 
texto los diversos tipos de licencias y 
excedencias que recoge el ET, mejorando 
su duración e incorporando nuevas cau-
sas de permiso (asuntos propios, visitas 
al médico, renovación del cané de con-
ducir...). La licencia por fallecimiento o 
enfermedad del cónyuge o de un familiar 
hasta el segundo grado sigue siendo una 
de las más típicas de la negociación co-
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Uno de los tópicos en la práctica 
totalidad de los convenios colectivos es 
el dedicado a regular la representación de 
los trabajadores y de los derechos sindica-
les. Las mejoras del modelo legal vienen 
representadas por la ampliación del crédi-
to horario, la posibilidad de acumular las 
horas sindicales, favorecer el derecho de 
reunión y asamblea o la reducción de los 
requisitos de antigüedad para ser elegible 
en las elecciones a representantes de los 
trabajadores.

La comisión paritaria para la inter-
pretación y aplicación del convenio se 
regula en todos los convenios, tanto de 
empresa como de sector. Junto con la 
función de interpretación, vigilancia y 
estudio de lo pactado, y de arbitraje y 
conciliación, algunos convenios atribuyen 
a la comisión paritaria toda una serie de 
competencias delegadas de gran interés: 
análisis y autorización de las solicitudes 
de descuelgue, vigilancia del cumplimien-
to de las normas en materia de seguridad 
y salud laboral, competencias en materia 
de formación profesional, clasifi cación 
profesional, estudio de rendimientos y 
otras materias. 

Conciliación y resolución de asuntos 
judiciales

La litigación laboral ha vuelto a dis-
minuir en nuestra Región en 2006. Se ha 
producido un descenso en el número de 
conciliaciones individuales terminadas 
que recupera la tendencia decreciente 
iniciada en el año 2002 y que se vio 
abruptamente interrumpida en el ejer-
cicio 2005. Se tramitaron 8.196 conci-

la regulación del contrato de interinidad 
o el contrato de puesta a disposición a 
través de Empresas de Trabajo Temporal. 
En cambio, más del 60% de los con-
venios colectivos de sector regulan el 
contrato eventual, frente al 20% de los 
convenios de empresa. 

La acción social es otro de los puntos 
destacados en todo convenio colectivo, 
sea de empresa o de sector. Sin lugar a 
dudas, el complemento por incapacidad 
temporal es la mejora voluntaria más 
frecuente. Las empresas también ofrecen 
ayudas a los trabajadores que se jubilan 
mediante una compensación que puede 
recibir diversas denominaciones (premio 
a la jubilación, fomento de la jubilación, 
premio a la vinculación, etc.). Seguido 
de lo anterior, los convenios también 
posibilitan la jubilación anticipada, a 
partir de los 60 años. Más discutible 
es el mantenimiento de cláusulas que 
establecen la jubilación obligatoria del 
trabajador, a la luz de la Ley 14/2005, 
de 4 de julio, relativa a las cláusulas 
de los convenios colectivos de trabajo 
referidas al cumplimiento de la edad 
de jubilación, pues los convenios que 
contemplan estas cláusulas no las acom-
pañan necesariamente con medidas para 
el fomento del empleo, como requiere 
dicha ley.

Merece ser destacada la concien-
ciación que comienzan a manifestar las 
partes negociadoras frente a las diversas 
manifestaciones de acoso (sexual, moral, 
étnico), sancionando estas conductas y 
ofreciendo un protocolo de actuación 
frente al mismo. 
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Seguridad y salud en el trabajo

El leve crecimiento de los accidentes 
laborales con baja y la suave reducción a 
su vez del índice de incidencia, que los 
expresa de forma relativa en función al 
número de trabajadores afectados, son 
las principales conclusiones que ofrece 
la estadística del Instituto de Seguridad 
y Salud Laboral referida a 2006. Así, el 
número de aquellos ha vuelto a crecer 
en la Región de Murcia por segundo año 
consecutivo, el 1,6%, tasa sin embargo 
mucho más moderada que el 13,6% regis-
trado un año antes. Si a éstos se adicionan 
los ocurridos “in itinere” –14 menos que 
en 2005–, y los que no generaron baja 
el número total de accidentes se eleva a 
59.513, lo que supone un insignifi cante 
descenso de 0,3% respecto a 2005. Hay 
que valorar, sin embargo, positivamente 
las reducciones que se han producido en 
el número de accidentes graves (-6,1%) y 
mortales (-2,9%). El análisis por sectores 
económicos refl eja que sólo la industria, 
y muy débilmente, redujo el número 
de accidentes laborales con baja. Por el 
contrario, el incremento más signifi cativo 
corresponde al sector de la construcción 
con un 3,8%.

Pese al empeoramiento que repre-
senta el crecimiento de los accidentes 
laborales con baja en jornada laboral, al 
haber proseguido en 2006 el destacado 
proceso de creación de empleo y de afi lia-
ción de trabajadores a la seguridad social, 
se ha producido un descenso en el índice 
de incidencia. Se sitúa en 56,7 por cada 
1.000 trabajadores cubiertos, 2,9 puntos 
por debajo del valor de 2005 y 3,6 puntos 

liaciones individuales, lo que representa 
un descenso del 2,2 %. En cuanto a las 
conciliaciones colectivas, se celebraron 
7, las mismas que en 2005. Se mantiene 
y refuerza, pues, la tendencia a desburo-
cratizar la solución de las controversias 
laborales en nuestra Región. Como ya 
hubo ocasión de señalar en las Memorias 
de años precedentes, este espectacular 
descenso (44 conciliaciones colectivas 
se celebraron en 2001) se explica por la 
entrada en funcionamiento de la Ofi cina 
de Resolución de Confl ictos Laborales, 
por mediación de la cual se tramitaron 
70 expedientes de conflicto colectivo 
en el año 2006. En total, el número de 
conciliaciones individuales y colectivas 
terminadas en el año 2006 en la Región 
de Murcia ascendió a 8.203, un 2,1% 
menos que en 2005. En cambio, ha amen-
tado ligeramente el número de asuntos 
resueltos por órganos de la jurisdicción 
social, un 5% más que en 2005.

Confl ictividad laboral

Los datos provisionales relativos 
al número de participantes y jornadas 
perdidas por huelgas durante el período 
1986-2005 evidencian que el sistema 
murciano de relaciones laborales continúa 
siendo uno de los menos confl ictivos del 
país. Con tan sólo 300 participantes y 
800 jornadas laborales perdidas por par-
ticipación en fenómenos huelguísticos, se 
repite este rasgo en 2006. Cada huelguista 
dejó de trabajar 2,6 jornadas frente a las 
1,6 jornadas perdidas por cada trabajador 
como media en España.
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estructura productiva, escasa dotación 
de infraestructuras, menor cualifi cación 
del capital humano....). Uno de los que 
con carácter general se considera más 
relevante es el reducido esfuerzo que 
se realiza en materia de investigación y 
desarrollo, lejano todavía, pese al avance 
que se observa, al que se constata en Es-
paña y éste a su vez notablemente menor 
al de la UE, así como al necesario para 
impulsar con más celeridad el desarrollo 
de la Región.

España muestra un avance impor-
tante en el crecimiento de los recursos 
fi nancieros y humanos que se dedican a 
investigación y desarrollo pero aún está 
muy lejos de alcanzar los valores pro-
medio de la Unión Europea o la OCDE. 
Y aún más, por tanto, de los países más 
desarrollados. En nuestro país el gasto 
en I+D ha crecido el 176% en el periodo 
1995-2005 frente al el 58% aproximada-
mente en la UE y el 66% en la OCDE. 
Pero, pese a ello, el esfuerzo fi nanciero 
en I+D, que relaciona ese gasto con el 
Producto Interior Bruto (PIB), muestra 
un valor bajo, el 1,07% en 2004 cuando 
es el 1,92% en la UE-15, el 1,86% en 
la UE-25 y el 2,26% en la OCDE. Con-
clusión que no se altera si se relaciona 
el gasto en I+D de España por habitante 
con el que dedican los cuatro principales 
países comunitarios: representa el 42% 
de la media de éstos. Hay una diferencia 
relevante entre España y la UE en la es-
tructura de dicho gasto desagregándolo 
por los principales sectores de ejecución: 
la participación relativa de la empresa 
española es notablemente menor a la que 
logra en la Europa comunitaria, mientras 

inferior al de España de 2006. Sólo las 
regiones de Extremadura, Aragón y Ma-
drid presentan un dato mejor. El índice 
de incidencia de la Región de Murcia ha 
disminuido el 29,5% desde 2001, unos 11 
puntos porcentuales más que la reducción 
registrada en el país. Sólo Comunidad Va-
lenciana (–33,4%) alcanza en ese periodo 
una bajada superior a la de Murcia.

Por su parte, las enfermedades pro-
fesionales con baja experimentaron a lo 
largo de 2006 un descenso del 26% sobre 
el ejercicio anterior. Con todo, habrá 
que esperar a la aplicación del nuevo 
sistema de notifi cación de enfermedades 
procesionales, que traslada la obligación 
de comunicar estas enfermedades a las 
entidades gestoras y colaboradoras de la 
seguridad social que asuman la protección 
de las contingencias profesionales, para 
confi rmar si tales cifras obedecen a un 
descenso real en el número de enfermos 
y no a un problema de infradeclaración.

EL SISTEMA DE I+D+I EN LA RE-
GIÓN DE MURCIA

La economía regional atraviesa una 
etapa de fuerte crecimiento. Tanto la sín-
tesis expuesta en las páginas precedentes 
como las Memorias de anualidades ante-
riores lo constatan y muestran que Murcia 
es una de las comunidades autónomas 
más expansivas. Pero también han refl e-
jado su debilidad para converger al nivel 
medio de desarrollo español evaluado en 
términos de renta por habitante, atribuida 
principalmente a la baja productividad. 
A su vez, ésta puede ser explicada por 
distintos motivos (características de la 
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y 0,82% respectivamente. Por tanto, ha 
habido en la Región una elevación apre-
ciable (0,23 puntos porcentuales) pero 
signifi cativamente menos intensa que la 
constatada en el país (0,31 puntos). Ade-
más, se deduce que el esfuerzo fi nanciero 
en I+D de nuestra Comunidad Autónoma 
es en 2005 el 65,5% del español. Después 
de ocho años ha aumentado 2,1 puntos 
porcentuales pues en 1997 suponía el 
63,4%. Otros indicadores ratifi can el bajo 
esfuerzo fi nanciero de Murcia. Como la 
participación relativa del gasto total en 
I+D respecto al de España que en 2005 
es el 1,7%, porcentaje muy alejado del 
que refl eja la cuota de la Región en el 
contexto socioeconómico español. Y 
como el gasto en I+D por habitante. El 
mismo año ascendía en la Región de 
Murcia a 127 euros después de un gran 
aumento (más del 150%) en los últimos 
ocho años. Pero en España se alzaba hasta 
231 euros, igualmente tras un incremento 
muy destacado pero algo inferior, por lo 
que aquél representaba sólo el 55% del 
nacional.

El estudio de los recursos humanos 
dedicados en Murcia a I+D muestra un 
signo diferente a lo expuesto e interesante 
de destacar. Aunque también ha habi-
do un crecimiento muy importante del 
número de investigadores la desventaja 
respecto al promedio español es conside-
rablemente inferior a la del gasto. Aunque 
todavía se ha de acrecentar el número 
de investigadores, y especialmente en 
el caso de la mujer investigadora puesto 
que la presencia femenina sobre el total 
de investigadores es menor a la que 
logran en España (un tercio y el 37,7% 
respectivamente), parece conveniente so-

sucede lo contrario con la Enseñanza 
Universitaria. Pero aquélla es la principal 
protagonistas del incremento registrado 
durante los últimos años. Una evolu-
ción similar a la señalada para el gasto 
se aprecia en el personal investigador: 
importante incremento desde 1995 pero 
una baja participación relativa todavía (en 
2003 había en España 5,2 investigadores 
por cada 1.000 activos frente a 5,9 en la 
UE-25 y 6,9 en la OCDE): 

No es distinta la conclusión principal 
que puede extraerse del estado relativo de 
la Región de Murcia respecto a España 
en materia de I+D de la expuesta sobre 
nuestro país en el contexto internacional: 
se avanza notablemente y a un ritmo 
superior al español pero se está lejos de 
alcanzar la participación relativa que estas 
actividades logran en el territorio nacio-
nal, desigualdad que es más apreciable 
en lo que concierne al gasto en I+D que 
en recursos humanos. Sumaba 170,1 mi-
llones de euros el gasto interno total en 
I+D de la Región de Murcia en 2005, el 
180% más que ocho años antes. Es una 
progresión relevante: ha avanzado a una 
tasa interanual acumulativa del 13,8%, 
importante y algo superior a la nacional 
(12,3%). En el conjunto de las autono-
mías la Región de Murcia se sitúa en una 
posición intermedia al ser la séptima en 
orden decreciente. 

Sin embargo, su estudio evolutivo en 
términos relativos modera esa aprecia-
ción. Evaluado en términos de esfuerzo 
fi nanciero dicho gasto representaba en la 
Región de Murcia en 2005 el 0,75% del 
PIB frente al 1,13% de España. En 1997 
esas relaciones se limitaban al 0,52% 
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que suponen en el ámbito de la enseñanza 
superior. En Murcia aportan el 38,1% del 
gasto en I+D y el 64,5% de los investiga-
dores, valores que en España se limitan al 
29% y 49,2% respectivamente. Por tanto, 
dada la fuerte presencia de la enseñanza 
superior en la actividad investigadora de 
la Región en detrimento de la empresa se 
revela imprescindible potenciar y mejo-
rar los organismos de interfaz (OTRIs, 
Centros Tecnológicos…) encargados de 
facilitar la actividad innovadora de las 
empresas. 

El estudio realizado para evaluar los 
“outputs” del proceso investigador, es 
decir, los resultados que se obtienen de 
la aplicación de los recursos fi nancieros 
y humanos, lleva igualmente a concluir 
que la posición de la Región de Murcia 
es claramente de retraso salvo en lo que 
concierne a la producción bibliográfi ca. 
Tanto los datos de la Fundación Séneca 
para el periodo 1998-2000 como de la 
Fundación COTEC para la etapa 2001-
20003 ofrecen ratios (porcentaje del total, 
número de documentos por 10.000 habi-
tantes) similares o sólo levemente inferio-
res a los promedios españoles. Además, 
dentro del campo global de la I+D este 
indicador es aquél en que la relación con 
España es más favorable, probablemente 
por el elevado peso relativo de la Univer-
sidad en las publicaciones científi cas y 
la alta presencia de investigadores en la 
enseñanza superior de Murcia.

No sucede así en lo que se refi ere a 
la solicitud o concesión de patentes ni 
a la exportación de productos de alta y 
media-alta tecnología. En el primer caso, 
la solicitud de patentes nacionales desde 

bre todo dotarles mejor fi nancieramente. 
En 2005 había en la Región de Murcia 
2.663 investigadores, el 164% más que 
en 1997, porcentaje muy importante que 
rebasa con holgura el 103% constatado 
en España. Representan el 2,4% del país, 
una proporción que es inferior a la que 
denota la ocupación total (3%) pero me-
nos distante que la indicada anteriormente 
en relación con el gasto en I+D. Y que se 
ha aproximado sobre todo en los últimos 
tres años (1,5% en 2002). Parecida con-
clusión ofrece la relación del número de 
investigadores con los ocupados totales: 
la situación respecto a España es todavía 
algo atrasada ya que hay 4,7 investigado-
res, hombres o mujeres, por cada 1.000 
ocupados frente a 5,8 en España.

Existe una diferencia relevante entre 
Murcia y España en lo que concierne a 
la estructura del gasto y recursos hu-
manos dedicados a I+D: es el menor 
peso relativo que logran en las empresas 
murcianas, aunque son éstas las que 
experimentan el mayor crecimiento du-
rante las últimas anualidades. En efecto, 
desde 1997 a 2005 el gasto en I+D ha 
crecido a una tasa anual del 15,8% en 
las empresas murcianas, por encima del 
valor conseguido por los otros sectores 
(Administración Pública y Enseñanza 
Superior) y del propio sector empresa-
rial español (13,4%). E igualmente ha 
sucedido en lo que concierne al número 
de investigadores. Pero, pese a ello, ese 
gasto representa en las empresas de la 
Región el 44,7% del total y en España 
el 53,9%, porcentajes que en el caso de 
los investigadores establecen una brecha 
mayor (19% y 32,1%). Compensa la di-
ferencia el más prominente peso relativo 
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expandido desde 2001 con un avance del 
14,6% que contrasta con el 0,6% en el 
territorio nacional.

Más moderado es el aumento que 
experimenta el gasto interno total en I+D 
y el personal investigador dedicado a los 
sectores de alta y media-alta tecnología. 
El primero sumaba 28,6 millones de 
euros en 2004, importe que supone un 
incremento del 8,4% desde 2001 que 
es casi dos puntos porcentuales menor 
al nacional y uno de los más reducidos 
de las regiones. Además, representa sólo 
el 0,83% del total español. Y los 428 
investigadores existentes el mismo año 
generaban el 10,8% más que en 2001, 
avance 1,6 puntos mayor que el nacional, 
aunque aporta sólo el 0,92% del total.

En los países de economías desa-
rrolladas la innovación se considera la 
principal fuerza motriz del crecimiento 
económico y un factor decisivo para el 
desarrollo social. Por ello, la capacidad 
de un territorio para generar innovación 
es un indicador del grado de efi ciencia 
con que se aplican los recursos dedi-
cados a I+D. Entendiendo por empresa 
innovadora aquélla que ha introducido 
en los últimos tres años productos tec-
nológicamente nuevos o mejorados en 
el mercado o procesos tecnológicamente 
nuevos o mejorados en sus métodos de 
producción de bienes o de prestación 
de servicios, el análisis realizado ofrece 
conclusiones que no se separan mucho de 
las anteriores. Respecto a España, hay en 
la Región un número de empresas inno-
vadoras cuya participación relativa en el 
total es ligeramente inferior a la que logra 
en el país (21,7% de todas las empresas 

la Región de Murcia viene suponiendo 
generalmente entre el 1,5% y el 1,7% 
de las españolas, y un porcentaje inferior 
(1,21% entre 2001 y 2005) si se trata de 
patentes nacionales y patentes PCT. Y las 
ventas exteriores de productos de alta y 
media-alta tecnología representaron en 
2005 el 17% del total en la Región de 
Murcia frente a la mitad aproximada-
mente en España.

El análisis de la posición de Murcia 
por empresas y gasto en I+D dedicado a 
los sectores de alta y media alta tecnolo-
gía no difi ere de la valoración principal 
ofrecida ya anteriormente: aunque el 
crecimiento durante los últimos años es 
muy destacado esos sectores presentan 
un reducido peso relativo en la Región 
de Murcia, representativo de su escasa 
relevancia en la estructura productiva 
murciana.

En lo que concierne a las personas 
ocupadas en ellos, en el año 2004 eran 
26.600 que representan el 2% de todos los 
ocupados en España. Porcentaje escaso, 
con la particularidad de que en relación 
con el país la distribución porcentual 
refl eja en Murcia un peso superior del 
empleo manufacturero de tecnología me-
dia-alta (57,5% y 52,9% respectivamente) 
e inferior en el conjunto de sectores de 
tecnología alta, bien manufactureros 
(9,8% en Murcia y 12,6% en el país) 
bien en los servicios (32,7% y 34,5% 
en el mismo orden). El aspecto favora-
ble, aunque partiendo de una posición 
atrasada, es el fuerte crecimiento que 
experimenta el empleo en estos sectores 
durante los últimos años: Murcia es la 
segunda autonomía en la que más se ha 
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principios básicos de la política científi -
ca y tecnológica española. El elemento 
fundamental estructurante de esta política 
son los Planes Nacionales de I+D, meca-
nismos integradores que fi jan los grandes 
objetivos para periodos plurianuales y 
ordenan las actividades dirigidas a su 
consecución mediante programas o líneas 
de actuación específi cos. Actualmente se 
desarrolla el Plan Nacional de Investiga-
ción Científi ca, Desarrollo e Innovación 
Tecnológica 2004-2007. La participación 
de la Región de Murcia en la fi nanciación 
total del Plan Nacional rebasa la lograda 
en los retornos del Programa Marco Co-
munitario (0,7% de España en el periodo 
2003-2005) y se sitúa en un nivel relativo 
similar a la cuota que representa el gasto 
murciano en I+D, entre el 1,5% y el 2% 
del total español. Un impulso a las políti-
cas de innovación se ha dado con el Pro-
grama Nacional de Reformas (PNR) de 
octubre de 2005, que desarrolla una nueva 
estrategia en línea con el relanzamiento 
comunitario de la Estrategia de Lisboa y 
con las directrices para el Conocimiento 
y el Empleo 2005-2008 aprobadas por el 
Consejo europeo de mayo de aquel año. 
Entre los ejes económicos previstos en 
el PNR destaca el cuarto, la estrategia 
de I+D+I (Ingenio2010), con el que se 
incorpora el desarrollo de la innovación 
como una preocupación prioritaria al mis-
mo nivel que el refuerzo de la estabilidad 
macroeconómica o las infraestructuras.

Hasta que las comunidades au-
tónomas asumieron las competencias 
universitarias la política de investigación 
científi ca se sustentaba en nuestra Comu-
nidad Autónoma fundamentalmente en la 
planifi cación y recursos fi nancieros que 

con 10 o más asalariados frente al 24,7% 
que suponen en España); dedican una 
cantidad reducida a gasto en innovación 
(1,3% del total nacional), sensiblemente 
inferior al promedio español (este gasto 
por empresa es en Murcia el 42% del na-
cional) y con un incremento no relevante 
en estos últimos años (el gasto total ha 
crecido el 12,5% desde 2001, un tercio 
del aumento nacional); y los productos 
nuevos o mejorados a consecuencia de 
la innovación suponen una cuota escasa 
sobre su cifra de negocios y signifi cati-
vamente menor que la española (8,9% y 
15,6% respectivamente). En la Región de 
Murcia, las ramas económicas de Alimen-
tación, bebidas y tabaco (25%), Química 
(14,7%) y Transportes y almacenamiento 
(13,7%) congregan más de la mitad del 
gasto en actividades innovadoras, a las 
que siguen, ya alejadas, Manufacturas 
metálicas y Comercio y hostelería.

Se entiende por política de fomento 
de la investigación y el desarrollo tecno-
lógico la distribución de recursos fi nan-
cieros públicos para promover diversas 
actuaciones de la iniciativa privada y la 
ejecución de programas de gasto para la 
dotación de recursos humanos e infraes-
tructuras con los que la Administración 
desarrolla su propia actividad en este 
campo. En la UE dos instrumentos bá-
sicos confi guran actualmente el Espacio 
Europeo de Investigación: el VII Progra-
ma Marco de I+D y el Programa Marco 
de Competitividad e Innovación (CIP), 
ambos para el periodo 2007-2013. En 
España, es la Ley 13/1986, de Fomento 
y Coordinación General de la Investiga-
ción Científi ca y Técnica, conocida como 
Ley de Ciencia, el eje que ha sentado los 
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Con el R. D. 948/1995, de 9 de 
junio, se concretó la transferencia a la 
Comunidad Autónoma de Murcia de la 
competencia en materia de enseñanza 
superior, lo que supuso el inicio de di-
ferentes acciones para la coordinación 
y potenciación de la política científi ca 
regional con carácter general y su arti-
culación con el sistema tecnológico y de 
innovación, más allá del apoyo que se 
ha aportado a la iniciativa empresarial. 
La Fundación Séneca, creada en 1996, 
fue una de las primeras medidas adopta-
das para el fomento de la investigación 
científi ca, el desarrollo tecnológico y el 
conocimiento.

Aunque hay que atribuir al Plan Es-
tratégico de Desarrollo de la Región de 
Murcia 2000-2006 el carácter de primero 
y principal instrumento planifi cador so-
bre la política científi ca regional. De él 
surgieron diferentes iniciativas para la 
refl exión y la planifi cación de actuacio-
nes en el ámbito científi co y los primeros 
planes específi cos de actuación. Entre 
los primeros destacan el Libro Blanco 
de la Innovación, la Estrategia de Inno-
vación y Transferencia de Tecnología 
(proyecto Murcia Innova) y la Estrategia 
de Ciencia de la Región de Murcia. Tam-
bién propició el Plan para el Desarrollo 
de la Sociedad de la Información 2002-
2004, a cuya fi nalización siguió el que 
comprende el periodo 2005-2007, y en 
el ámbito de la innovación el Plan de 
Acción para la Innovación Tecnológica 
(PAINT), vigente los ejercicios 2001 y 
2002. Y sobre todo el Plan de Ciencia 
y Tecnología de la Región de Murcia 
2003-2006.

establecía el Gobierno estatal. Al margen 
de iniciativas sectoriales específi cas de 
las Consejerías cuya actividad incide en 
este campo (Sanidad y Agricultura es-
pecialmente), la concesión de incentivos 
fi nancieros a las empresas para promover 
actividades empresariales de investiga-
ción e innovación ha sido la iniciativa de 
carácter horizontal más relevante adopta-
da los años precedentes a la asunción de 
esa transferencia, gestión desempeñada 
por el Instituto de Fomento de la Región 
de Murcia (INFO).

Este tipo de ayudas se integraban en 
el conjunto de acciones de fomento de la 
actividad de las empresas que desarrolla 
el Instituto (fi nanciación de la inversión, 
equipamientos económicos, internacio-
nalización de la empresa, calidad, etc.). 
Entonces tenía una relevancia escasa 
atendiendo a la dimensión del volumen de 
recursos que se concedía a la subvención 
de los proyectos de inversión, aunque se 
ha acrecentado signifi cativamente durante 
los últimos años. Estudiada esta política 
por el CESRM en dos de sus Memorias 
pasadas, se constató que en el periodo 
1987-1996 este gasto representó el 5,8% 
de todo el dedicado por el Instituto a sus 
diferentes líneas de actuación, porcentaje 
que se ha alzado hasta el 9,7% al consi-
derar el promedio de los años 1997-2003 
aunque ya en 2003 llegó al 19,2%. Y 
pudiera haber subido considerablemente 
las anualidades posteriores puesto que 
las Memorias de Actividades del INFO 
refl ejan que al Programa Innovación se 
dedicaron el 42,1% y el 48,7% respecti-
vamente de la subvención que en los años 
2004 y 2005 establecieron las diferentes 
líneas ejecutivas del INFO.
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LA INDUSTRIA EN LA REGIÓN DE 
MURCIA

El insuficiente desarrollo del sec-
tor industrial murciano en el contexto 
nacional, pese al notable avance cons-
tatado estos últimos años, es una de las 
características que destacan del análisis 
realizado sobre este sector. La industria 
de la Región de Murcia contribuye en 
2006 con un 2,4% al total del VAB in-
dustrial español, y en términos de empleo 
se incrementa su contribución hasta el 
2,8% (puestos de trabajo equivalente). 
Por otro lado, la dimensión relativa de 
la industria en la economía regional al-
canza el 16,8% del VAB y el 15,4% del 
empleo total regional, casi un punto y 
punto y medio menor que el porcentaje 
registrado en España respectivamente. 
Ratios que evidencian la conclusión ini-
cial apuntada puesto que estos valores 
son claramente inferiores a la dimensión 
relativa que ocupa la Región de Murcia en 
el contexto nacional. En términos de VAB 
total ésta representa el 2,5%, respecto al 
empleo es el 3,0% y se incrementa hasta 
el 3,1% en población, lo que supone un 
VAB por habitante más de dieciocho 
puntos por debajo de la media nacional. 
En general, existe una relación positiva 
entre industrialización y riqueza o nivel 
económico en los diferentes territorios, 
de manera que a superior peso de la in-
dustria se alcanza mayor nivel de renta 
por habitante, por lo que parece necesario 
fortalecer y aumentar la dimensión de la 
industria regional.

Las ramas productivas que han 
mostrado una trayectoria más dinámica 

A partir del año 2007 empieza una 
nueva etapa para la política regional de 
ciencia y tecnología con el objetivo de 
otorgarle un impulso relevante mediante 
el Plan Estratégico de Desarrollo de la 
Región de Murcia 2007-2013 y nuevas 
iniciativas que se implementarán esta 
misma anualidad. El segundo de sus 
objetivos, Fomento de la Sociedad del 
Conocimiento, afecta al sistema científi -
co y tecnológico y se estructura en seis 
objetivos intermedios u operativos de los 
que tres específi camente relacionados con 
el citado sistema: mejora del sistema de 
Ciencia y Tecnología, consolidación del 
sistema de transferencia de tecnología y 
conocimiento, y fomento de la innovación 
en las empresas. De una fi nanciación total 
del Plan Estratégico que importa 7.666,9 
millones de euros éstos representan el 
8,9%.

Al margen de este Plan, principal 
herramienta de planifi cación y coordi-
nación de la política regional, cuatro 
instrumentos específi cos se revelan de 
singular importancia para el futuro de la 
política de investigación e innovación: 
la Ley de Fomento y Coordinación de la 
Investigación, el Desarrollo Tecnológico 
y la Innovación de la Comunidad Autó-
noma de la Región de Murcia; el Plan 
de Ciencia y Tecnología de la Región 
de Murcia (PCTRM) 2007-2010, en 
cuya elaboración ha habido una amplia 
participación social; el futuro Parque 
Científi co de la Región de Murcia; y el 
Plan Director para los Sectores de Alta 
Tecnología. 
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y equipo eléctrico, electrónico y óptico”,
ya que en el ámbito nacional representan 
el 20% del VAB frente a un escaso 5% 
en el VAB regional.

La especialización productiva de la 
industria manufacturera murciana está 
orientada hacia las actividades con inten-
sidad innovadora baja y media-baja, que 
representan en el orden citado el 45,9%, 
y el 31,6% del valor añadido de las ma-
nufacturas regionales en el año 2005. 
Estos datos revelan una especialización 
notablemente más intensa en este tipo de 
manufacturas respecto a la del conjunto 
de la economía española, donde alcanzan 
una participación del 34,3% y 26,2% 
respectivamente. Por el contrario, las 
actividades de contenido tecnológico alto 
y medio–alto tienen una escasa presencia 
relativa en la estructura productiva regio-
nal con el 3,4% y 19% respectivamente 
frente al 8,1% y 31,4% en España. Esta 
orientación productiva se caracteriza por 
los elevados requerimientos de mano 
de obra y el uso de tecnologías estan-
darizadas que, por otra parte, están en 
consonancia con las dotaciones relativas 
de recursos en la economía regional: 
abundancia de mano de obra con bajos 
niveles de cualifi cación (bajos salarios 
relativos) y escasez de capital físico, hu-
mano y tecnológico. Existe una relación 
directa entre gasto en innovación y pro-
ductividad en los sectores manufactureros 
a escala nacional. Así, mientras que la 
productividad de los sectores con mayor 
intensidad en innovación es superior a 
la media nacional, la de los sectores con 
menor intensidad innovadora es inferior 
a dicho promedio.

en el periodo analizado, 2000-2005, 
(crecimiento real superior a la media) 
son “industria de material y equipo eléc-
trico, electrónico y óptico” y “productos 
farmacéuticos”, caracterizadas por su 
elevada intensidad innovadora. También 
han registrado un fuerte dinamismo 
las ramas productivas ligadas al sector 
constructor, como “fabricación de pro-
ductos minerales no metálicos”, “fabri-
cación de elementos de hormigón, yeso 
y cemento” y “estructura y carpintería 
metálica” Se ha de incluir en este grupo 
las ramas de “metalurgia” e “industrias 
extractivas”. En lado opuesto, las ramas 
productivas que han registrado una tra-
yectoria más adversa (tasas de variación 
real negativas) son las de “elaboración 
y preparación de pescados”, “textil y 
confección”, “preparación, curtido y 
acabado del cuero” y “fabricación de 
calzado”, caracterizadas por su intensi-
dad tecnológica baja.

La composición de la industria 
manufacturera regional mantiene una 
estructura productiva muy disímil en 
relación con la nacional, aunque en 
los últimos años se está acelerando el 
proceso de convergencia. Se pone de 
manifi esto con el aumento el índice de 
similitud (coeficiente de divergencia), 
en casi cinco puntos. En este sentido, se 
registra una tendencia en la que se redu-
ce el peso de las industrias con menores 
requerimientos tecnológicos y aumenta 
en las de intensidad tecnológica alta. 
No obstante, la diferencia más acusada 
entre ambas estructuras productivas se 
localiza en las “industrias de material de 
transporte” y “productoras de material 
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fección”, “madera y corcho”, “industria 
del calzado” e “industria del mueble”. 
Estos sectores representan el 10% del 
valor añadido manufacturero.

El coste de personal por hora tra-
bajada de las manufacturas murcianas 
alcanzó en 2005 el 76% del valor medio 
registrado en las españolas. En este caso, 
las ramas con mayor coste (superior a la 
media nacional) son “industria cárnica”, 
“preparación y conservación de frutas 
y hortalizas” y “preparación, curtido 
y acabado del cuero”. Los sectores con 
costes de personal más reducido (inferior 
al 65% de la media nacional) son “meta-
lurgia” e “industria de material y equipo 
eléctrico, electrónico y óptico”.

El coste laboral unitario alcanzado 
en las manufacturas murcianas supuso 
el 107% del registrado en la industria 
manufacturera nacional. Los menores 
costes laborales unitarios (inferiores a 
la media nacional) se alcanzan en el 
ámbito regional en los sectores “ela-
boración y conservación de pescado”, 
“grasas y productos para alimentación 
animal”, “bebidas”, “química básica”, 
“fabricación de productos minerales no 
metálicos”, “metalurgia” y “fabricación 
de aparatos domésticos y máquinas de 
oficina”. Los sectores regionales con 
desventaja comparativa en costes (supe-
riores a la media nacional) son “textil 
y confección”, “preparación, curtido 
y acabado del cuero”, “fabricación de 
calzado”, “fabricación de muebles”, “fa-
bricación de productos farmacéuticos”, 
“fabricación de material de transporte” 
y “fabricación de maquinaria, equipo y 
material mecánico”.

La especialización de las manu-
facturas regionales, entendida por la 
capacidad para mantener su posición en 
los mercados interno y externo, revela 
que se ha producido una disminución 
notable del nivel de especialización, 
como consecuencia de la pérdida de 13,5 
puntos en la cobertura del mercado inter-
no y una leve mejoría de la propensión 
exportadora de 1 punto. La excepción a 
este comportamiento generalizado la re-
presentan las actividades con intensidad 
innovadora media-baja, que aumentan 
su nivel de especialización, debido a un 
notable aumento de la tasa de cobertura 
interna hasta el 89,7%, y mantienen una 
baja propensión exportadora, ligeramente 
superior al 10%. Las ramas más repre-
sentativas en este ámbito son las ligadas 
al sector constructor, como “fabricación 
de productos minerales no metálicos”, 
“fabricación de elementos de hormigón, 
yeso y cemento” y “estructura y carpin-
tería metálica”. 

La productividad de las manufactu-
ras regionales en 2005 alcanza el 71% 
de la productividad de las manufacturas 
españolas. En la Región de Murcia, las 
ramas con mayor nivel de productivi-
dad (superior a la media nacional) son 
“fabricación de aparatos domésticos, 
máquinas de oficinas”, “fabricación 
de productos minerales no metálicos”, 
“química básica”, “grasas y productos 
para la alimentación animal”, “meta-
lurgia” y “bebidas. El conjunto de estas 
industrias representa casi la cuarta parte 
del valor añadido de las manufacturas. En 
lado opuesto (inferior al 40% de la media 
nacional) se sitúan “industria textil y con-
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Del análisis expuesto se desprende la 
necesidad de propiciar la intensifi cación 
tecnológica en las manufacturas intentan-
do reducir el desequilibrio tecnológico 
existente respecto a la media nacional, y 
particularmente sobre aquellos sectores 
con mayor capacidad innovadora como 
fabricación de maquinaria, equipo y 
material mecánico, fabricación de ma-
quinaria y equipo eléctrico, electrónico y 
óptica, material de transporte y fabrica-
ción de aparatos domésticos, máquinas de 
ofi cina y ordenadores, clasifi cados todos 
como sectores con contenido tecnológi-
co alto o medio-alto, en cuyos procesos 
productivos la innovación y la tecnología 
juegan un papel crucial.

La competitividad (medida a través 
de la cuota de exportación) del conjunto 
de la industria manufacturera regional 
registra una mejora relativa de su posi-
ción entre 2000 y 2005, ya que la cuota 
en el conjunto de las exportaciones es-
pañolas se ha incrementado una décima 
de punto, pasando del 1,6% al 1,7%. 
Los sectores con mejor posición son 
“preparación y conservación de frutas y 
hortalizas”,“industria cárnica”, “pan, 
galletas, productos de molinería, lácteos, 
cacao y azúcar”, “bebidas”, “prepa-
ración, curtido y acabado del cuero”, 
“fabricación de calzado”, “química 
básica y otros productos”, “industria 
de la piedra”, “estructuras y carpinte-
ría metálica y productos metálicos” y
“fabricación de muebles”. No obstante, 
durante los últimos cinco años empeoran 
su posición (disminuye la cuota de ex-
portación) “preparación y conservación 
de frutas y hortalizas”, “fabricación 

El margen empresarial en la in-
dustria manufacturera regional es, por 
término medio, un 10% menor que el 
registrado en las españolas, de modo que 
las empresas de la Región obtienen una 
rentabilidad media del 12% mientras que 
las empresas nacionales registran una 
rentabilidad del 13,3%. Las actividades 
con un margen más elevado (mayor que 
la media nacional) son “bebidas”, “quí-
mica básica”, “edición, artes gráfi cas 
y grabados”, “fabricación de aparatos 
domésticos, máquinas de ofi cina y equi-
pos informáticos” y “fabricación de 
productos minerales no metálicos”. En 
el extremo opuesto, las actividades que 
registran una menor rentabilidad (inferior 
a la media nacional) son “industria del 
calzado”, “industria textil y de la confec-
ción” y “preparación, curtido y acabado 
del cuero”.

Las ramas manufactureras regionales 
que registran niveles de productividad y 
rentabilidad superior y costes laborales 
unitarios inferiores, respecto a sus ho-
mólogas nacionales, son “elaboración 
y preparación de pescados”, “grasas 
y productos para la alimentación ani-
mal”, “bebidas”, “química básica” y
“fabricación de productos minerales no 
metálicos”.

En general, las actividades con pro-
ductividad superior a la media también 
registran un margen precio-coste superior 
al promedio y un coste laboral unitario 
inferior a la media. Asimismo, las ac-
tividades con productividad inferior a 
la media también presentan un margen 
inferior a la media y costes laborales 
unitarios superiores a la media.
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ticos”, “estructura y carpintería metálica 
y otros productos metálicos” y “fabrica-
ción de muebles”. Por el contrario, los 
sectores que presentan mayor debilidad 
competitiva son “grasas y productos para 
la alimentación animal”, “industria textil 
y confección”,”metalurgia”, “fabrica-
ción de maquinaria, equipo y material 
mecánico” y “fabricación de material 
de transporte.

Si atendemos a los niveles de com-
plejidad tecnológica obtenemos la confi r-
mación de que el núcleo más competitivo 
reside en las industrias con intensidad 
tecnológica baja. Pero además se observa 
que dicha ventaja competitiva aumenta en 
el periodo de referencia. En los sectores 
con intensidad innovadora media–alta y 
media–baja se registra una desventaja 
competitiva decreciente, estando en el 
primer caso muy próxima a una situación 
de equilibrio comercial.

LA EDUCACIÓN EN LA REGIÓN 
DE MURCIA

a) Déficit en Capital Humano de la 
población adulta

La Región de Murcia partía con un 
défi cit de Capital Humano en la población 
entre 20 y 64 años en relación a la media 
nacional y a las Comunidades Autónomas 
más avanzadas, como son el País Vasco, 
Madrid, Navarra, Cantabria, Cataluña. 

El esfuerzo realizado es destacable 
pero no ha sido suficiente. En efecto, 
el porcentaje de personas entre 20-64 
con estudios postobligatorios en 1991 

de muebles” y “preparación, curtido y 
acabado del cuero”.

La especialización comercial de la 
industria manufacturera murciana está 
orientada hacia las actividades con in-
tensidad innovadora baja y media-baja, 
puesto que representan el 44% y el 19,9% 
del valor de las exportaciones regionales 
en el año 2005. Por el contrario, las 
actividades de contenido tecnológico 
alto y medio–alto tienen una presencia 
relativa más reducida en la estructura 
exportadora regional, el 2,2% y 33,9% 
respectivamente frente al 11,5% y 43,5% 
en el ámbito nacional. Esta orientación 
comercial difi ere sustancialmente de la 
registrada en el ámbito de la OCDE, 
donde estas industrias representan el 25% 
y el 39% siguiendo el orden referido. No 
obstante, es preciso subrayar que durante 
el último quinquenio se ha producido 
una reorientación comercial desde las 
actividades de intensidad tecnológica 
baja hacia las de mayores requerimientos 
tecnológicos. De manera más precisa, 
mientras las actividades de contenido 
tecnológico medio-alto y medio-bajo han 
incrementado su presencia 6,3 puntos y 
8,4 puntos respectivamente, las activida-
des de intensidad innovadora baja han 
reducido su dimensión relativa desde el 
50,8% hasta el 44,0%.

Atendiendo a los indicadores de 
competitividad estructural, éstos revelan 
que el núcleo más competitivo de las 
manufacturas se centra en los sectores de 
“preparación y conservación de frutas y 
hortalizas”, “bebidas”, “fabricación de 
calzado”, “química básica y otros pro-
ductos químicos”, “productos farmacéu-
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escolarizable en ese grupo de edad en 
la UE era de 37,8%. Este dato es muy 
importante tenerlo en cuenta a la hora de 
asignar recursos y planifi car el sistema de 
enseñanza. Por ello, resulta muy relevante 
comparar la población escolarizable (que 
en Murcia es mayor a la media nacional) 
con la escolarizada realmente (que es 
menor). He ahí una disfunción sobre la 
que merece la pena trabajar. 

En efecto, el esfuerzo que se ha he-
cho en nuestra región afecta sobre todo al 
nivel de la enseñanza obligatoria, ya que 
en cuanto se inician los niveles postobli-
gatorios no universitarios, y no digamos 
los superiores, baja la proporción de 
alumnos escolarizados. Así, por ejemplo, 
el porcentaje de alumnos escolarizados 
en la educación superior por cada 100 
personas en España es del 10,4% y en 
nuestra región es del 7,9%.

c) El gasto en educación del PIB

En cuanto al PIB por habitante, 
Murcia ha experimentado un gran avan-
ce entre los años 2000-2005, pues lo ha 
incrementado en un 30%, situándose por 
delante de comunidades como Castilla 
la Mancha, Andalucía y Extremadura. 
El PIB por habitante en el año 2005 en 
España era de 20.835 euros y en Murcia 
de 17.322. Sin embargo siete comunida-
des autónomas se sitúan por encima de 
España (Madrid, País Vasco, Navarra, 
Cataluña, Baleares, La Rioja y Aragón). 
La importancia de este dato para la educa-
ción es relevante. En el año 2003 el gasto 
público en educación en España era del 
11,5 –un poco más bajo que la media de 

era de 21,4% y 14 años después, en el 
2005, se había incrementado casi 23 
puntos porcentuales (44,3%), mientras 
que la media nacional es de 50,2%. En 
ese mismo año, los niveles educativos 
de la población murciana entre 20 y 64 
años indican que casi un tercio cuenta 
sólo con estudios primarios, mientras 
que esa proporción es mucho menor en 
comunidades más desarrolladas, como 
el País Vasco (16,4%); en la región casi 
otro tercio posee sólo estudios de educa-
ción secundaria obligatoria; y en cuanto 
a los estudios postobligatorios, ya sean 
no universitarios y universitarios-, úni-
camente los poseen un 22,% y un 23% 
respectivamente de población. Como 
elemento comparativo, en el País Vasco, 
las personas con estudios superiores entre 
20-64 años asciende al casi 41% (el doble 
que en la Región de Murcia).

b) Población escolarizable más nume-
rosa que la media nacional

La población escolarizable en la 
Región de Murcia es más elevada que la 
media nacional, a pesar de que sea es-
tructural el descenso de población, como 
consecuencia de un mayor índice sintéti-
co de fecundidad y de la llegada de niños 
inmigrantes en edad escolar. En efecto, 
en el año 2005, Murcia contaba con un 
40,4% de población escolarizable entre 
0-29 años (especialmente en el grupo 
de edad comprendido entre 6-11 años), 
mientras que en el conjunto nacional 
esta proporción era menor (un 35,3%). 
En términos comparativos resulta que 
Europa se acerca más a la media nacional 
que a la regional, ya que la población 
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una prolongación del rol tradicional del 
cuidado materno. Conforme se incremen-
ta el nivel educativo hay menos mujeres, 
especialmente en la Educación Superior 
donde esta profesión está masculinizada. 
En la Región de Murcia siete de cada 
diez maestros son mujeres, en ESO son 
mujeres cinco de cada diez profesores, y 
entre el profesorado técnico profesional 
y universitario, son ya sólo tres de cada 
diez. 

En cuanto a recursos materiales, 
como el uso de ordenadores Murcia los 
utiliza en la misma proporción que en 
España.

e) La escolarización en los distintas 
etapas educativas obligatorias

La escolarización en los centros 
educativos de infantil y primaria de la 
red pública de la Región de Murcia se ha 
incrementado entre los cursos 2002-03/ 
2005-06 en ocho mil alumnos más, y en 
los centros privados en más de cuatro mil 
alumnos. Mientras que en los niveles de 
las Enseñanzas Medias, el incremento ha 
sido de poco más de siete mil alumnos en 
los públicos, y en los privados, sólo de 
ochocientos en estos cuatro años.

La tasa neta de escolaridad infantil en 
Murcia (que hace referencia al alumnado 
entre 3-5 años escolarizado respecto a 
la población de esa edad), en el curso 
2002-03, es del 100%. Sin embargo en 
educación primaria e infantil es de 107% 
y de 108% por las repeticiones de alum-
nos, proporciones muy parecidas en el 
resto de España.

los países de la OCDE–, y la parte que 
iba a las CCAA con competencias en 
educación era un 9,6%. 

El reparto del gasto público en la 
Región de Murcia destinado a educación 
en el año 2003 incidió fundamentalmente 
en la educación no universitaria (78,8%), 
ya que la proporción del gasto en la edu-
cación universitaria fue un 21,1%. 

El gasto en conciertos privados sitúa 
a la Región de Murcia en una posición 
intermedia (10,9%), siendo el País Vas-
co el que más gasta en ellos (24,5%) y 
Castilla la Mancha, la que menos, con 
sólo un 6,6%.

d) Recursos Humanos y tecnológicos 
en el sistema de enseñanza

Los recursos humanos, es decir 
el profesorado, constituye el 4% de la 
población activa, que está más represen-
tado en Infantil y Primaria (1,6% de la 
población activa), seguida de la Educa-
ción Secundaria y Profesional, donde el 
profesorado supone en la región el 1,3% 
de la población activa, mientras que en el 
caso de la Educación Universitaria sólo 
representa un 0,5%. La tendencia en los 
últimos años ha sido el crecimiento del 
colectivo.

La estructura de género del profe-
sorado es asimétrica pues analizada la 
profesión globalmente está feminizada 
(seis de cada diez profesores son mu-
jeres), pero, en realidad, las mujeres se 
concentran en los primeros niveles de 
Infantil y Primaria, ya que se considera 
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daria. Nuestra región presenta una tasa 
de idoneidad inferior a la de España en 
todas las edades comprendidas desde los 
ocho a los 15 años, y además, la brecha 
entre los dos ámbitos, se incrementa con 
la edad del alumnado. En efecto, a los 15 
años la tasa de idoneidad en la Región 
de Murcia es de 53,3 puntos, seis puntos 
porcentuales menos que la de España. 

También se utiliza para evaluar los 
resultados del sistema el número de 
alumnos repetidores. En la Región de 
Murcia los porcentajes de alumnos repe-
tidores son superiores a la media nacional 
en todos los cursos y ciclos, aunque se 
mantiene la tendencia nacional en el 
sentido de que las mujeres repiten en una 
proporción menor. En sexto de primaria 
en Murcia, en el curso 03-04, hay un 9% 
de repetidores frente a un 6% en el con-
junto nacional y en Secundaria los cursos 
en que más repiten es en segundo y en 
tercero, donde hay un 20 % de alumnos 
murcianos repetidores frente a un 16% en 
el conjunto nacional. En el curso cuarto 
de Secundaria desciende la proporción de 
repetidores pero se mantiene más elevada 
en Murcia que en España (14% frente a 
un 12% respectivamente).

Otro indicador sobre los resultados 
de la educación es el del abandono del 
sistema escolar de forma prematura, 
en concreto entre 18-24 años, o incluso 
antes. La Región de Murcia se ha ca-
racterizado por tener una de las tasas de 
abandono prematuro de los estudiantes 
más alta, no sólo en las edades en las que 
deberían estar estudiando la enseñanza 
postobligatoria, sino incluso en edades 
anteriores a los 16 años. En el año 2005, 

En Murcia el peso de los centros 
públicos en los tres niveles educativos 
–infantil, primaria y secundaria–, hasta 
los 16 años, es mayor que en el conjunto 
del país. Sin embargo los centros privados 
concertados tienen un mayor número de 
alumnos escolarizados en la etapa corres-
pondiente a la educación infantil que en 
España (3,5 puntos porcentuales más).

La escolarización del alumnado 
en las etapas no obligatorias, una vez 
terminada la ESO, se realiza en centros 
públicos con una gran diferencia respecto 
al conjunto nacional (más de diez puntos 
porcentuales más), y la proporción de 
alumnos escolarizados en centros priva-
dos en esta etapa es mayor en España 
que en Murcia (10,9% frente a 6% res-
pectivamente).

La escolarización en la educación 
universitaria pública, en el curso 2003-04, 
es mayoritaria tanto en la región como 
en el conjunto nacional (86,6% frente a 
84,7%, respectivamente.

f) Resultados de la escolarización obli-
gatoria: tasa de idoneidad, repetidores, 
tasa de graduación

Como resultados de la escolarización 
resaltamos en primer lugar: los alumnos 
matriculados en el curso que por su edad 
les corresponde, es decir las tasas de ido-
neidad. En general, las tasas de idoneidad 
más altas se dan entre el alumnado de 
primaria que alcanza valores superiores 
al 90%, tanto en Murcia como en España. 
Conforme aumenta la edad disminuye la 
tasa de idoneidad, como ocurre en secun-
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el porcentaje de personas murcianas entre 
18 y 24 años que abandonaron el sistema 
de enseñanza prematuramente fue del 
38,1%, mientras que en España era menor 
(30,8%) y en los países de la UE, 14,9% 
y de las 18 comunidades autónomas exis-
tentes, la Región de Murcia ocupa el lugar 
15 sólo superada por Baleares con 40% 
de abandono prematuro y Ceuta y Meli-
lla, con 43,2%. He aquí una situación que 
merece refl exión y planifi cación política 
para aumentar el porcentaje de alumnos 
que sigan estudiando. 

La tasa bruta de graduación en la 
segunda etapa de la ESO en Murcia es 
inferior a la media nacional (junto con 
Baleares, Castilla La Mancha, Extrema-
dura, Ceuta y Melilla).

En el conjunto nacional siete de cada 
diez alumnos al fi nal de la ESO obtienen 
el título de Graduado, proporción que se 
reduce en el caso de los hombres, ya que 
las alumnas en España se titulan en una 
proporción de un 77,7%. En la Región 
de Murcia estos resultados empeoran, ya 
que globalmente sólo se gradúa un 63%, 
siendo muy baja la proporción de los 
varones (un 57%). La brecha entre sexos 
es mayor en la Región de Murcia (16,6 
puntos porcentuales) que en el conjunto 
nacional (14,3). Estamos muy alejados 
de los niveles de graduación de Asturias 
donde un 85,4% lo consigue y en el caso 
de las chicas asciende a un 91%.

g) Atención a la diversidad

Un referente de toda acción educa-
tiva deber ser una política de equidad, 

favoreciendo que quienes más lo nece-
sitan reciban más ayudas. Un colectivo 
específi co es el del alumnado necesida-
des permanentes. En Murcia el número 
de alumnos con necesidades educativas 
especiales es mayor que en el conjunto 
nacional, aunque se ha ido incrementan-
do el número de alumnos matriculados 
en centros específi cos, ya sean públicos 
o privados. El tipo de discapacidad que 
tiene más peso en la escolarización es la 
psíquica, que en el curso 2005-06 contaba 
con 4.272 efectivos en total.

h) Escolarización en la educación no 
obligatoria

En los niveles de la educación no 
obligatoria, de 16 a 19 años, la Región 
de Murcia presenta defi ciencias respecto 
de la media nacional. Si bien las tasas 
de escolarización a los 16 años son muy 
parecidas en los dos ámbitos, a partir de 
los 17, empieza a descender en la región 
y, a los 19 años, hay ya cuatro puntos 
porcentuales menos en Murcia que en 
España.

En relación a la Formación Profesio-
nal la evolución de los Ciclos de Grado 
Medio en Murcia desde el curso 99-2000 
hasta el curso 2005-06 ha ido hacia un 
crecimiento de forma exponencial. En 
efecto, en ese año el alumnado matri-
culado de los Ciclos de Grado Medio 
en Murcia ascendía a 850; en el curso 
1997-98, ya eran 2.703, en el 99-2000 
los matriculados sumaron un total de 
4.703, y en el curso 2005-06, ya eran 
6.459.
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La elección profesional en los ciclos 
formativos de grado medio refl eja poca 
homogeneidad entre los distintos ciclos 
que se ofertan. En el curso 02/03 muy 
pocas especialidades concentran a un 
porcentaje muy elevado de alumnos. Así, 
dos especialidades profesionales suponen 
el 40% de todos los alumnos y solo ocho 
especialidades de las 32 agrupan más del 
75% del alumnado, situación que perma-
nece cuatro años después. 

El número de alumnos matriculado 
en los ciclos formativos de Grado Su-
perior es un poco más elevado que en 
los ciclos de Grado Medio. En el curso 
2002-03 se matricularon 6.594 y tres 
años después su volumen se ha reducido 
(6.224), al igual que ocurre con la ma-
trícula en la universidad. No obstante, 
como ocurría con la matriculación en los 
ciclos formativos de Grado Medio, ha 
experimentado un notable aumento desde 
el curso 1995-96, pues entonces los matri-
culados sumaban 715. En el curso 97-98 
los escolarizados en el Grado Superior 
de Formación Profesional fueron 2.725, 
y en el curso 99-2000, los matriculados 
alcanzaron la cifra de 4.230. 

Con relación a las especialidades 
elegidas por el alumnado, el grado de 
concentración en el curso 2002-03 en 
muy pocas especialidades es mayor que 
en el 2005-06: en el primer curso rese-
ñado, más de la mitad de alumnos están 
agrupados en seis especialidades, en el 
segundo, están distribuidos en ocho. 

En general, la elección de especiali-
dad profesional no tiene mucho que ver 
con la demanda procedente del mercado 

de trabajo, donde escasean los ofi cios y 
más bien parece que son opciones ligadas 
a profesiones del sector servicios que 
constituye una aspiración de movilidad 
social ascendente, a menudo no corro-
borada por la realidad laboral. Todos 
estos datos revelan que estas notorias 
disfunciones podrían mejorar con una 
buena orientación profesional.

i) Rendimiento de los estudios postobli-
gatorios: tasas de graduación 

El rendimiento en los estudios posto-
bligatorios no universitarios en la Región 
de Murcia presenta una tasa de éxito en 
Bachillerato de 40,5 (casi cinco puntos 
por debajo que la de España), pero man-
tiene la brecha entre sexos a favor de las 
mujeres al igual que ocurre en el conjunto 
nacional. 

En cuanto al título de Técnico, la 
tasa de graduación en España en el curso 
2002-03 fue de un 15,2, mientras que 
en la Región de Murcia descendía tres 
puntos porcentuales (12,2). Murcia se 
sitúa a gran distancia de las comunida-
des autónomas mejor situadas, como La 
Rioja y Navarra, donde es el único lugar 
en el que los hombres presentan mejores 
resultados que sus compañeras de forma 
clara. Canarias y Melilla todavía presen-
tan tasas peores que Murcia.

j) El alumnado extranjero escolarizado 
en la Región de Murcia

El creciente número de alumnos 
extranjeros que se incorporan día a día 
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a nuestro sistema educativo como con-
secuencia del fenómeno migratorio ha 
provocado el aumento de la heteroge-
neidad en los centros y en las aulas en 
todo el territorio nacional y regional. La 
Región de Murcia en el curso 2005-06 
contaba con 25.708 alumnos extranjeros 
en la educación no universitaria, cifra 
elevada, junto con otras comunidades 
mediterráneas. También es una de las 
regiones que más ha notado el aumen-
to de alumnos extranjeros. El número 
de alumnos extranjeros por cada mil 
alumnos escolarizados es relevante en 
las siguientes CC.AA: Baleares (99 0/

00
) 

y Madrid (97 0/
00

), que son las que más 
tienen, pero la Región de Murcia tiene 
también un número elevado (73 0/

00
). En 

Murcia, la escolarización más numerosa 
de alumnos extranjeros afecta sobre todo 
a la enseñanza obligatoria. Del alumnado 
escolarizado en la educación no obligato-
ria destacan, en primer lugar, los ecuato-
rianos, seguidos de los marroquíes.

k) La escolarización en la Educación 
Superior

La escolarización en la educación 
superior está adquiriendo cada vez más 
relevancia debido a que tanto la socie-
dad del conocimiento como el mercado 
laboral, valora más la formación de los 
ciudadanos en este nivel educativo. Ade-
más, el interés de que los objetivos de la 
educación superior se conviertan en una 
referencia de calidad para el 2010 a nivel 
mundial, ha generado un proceso de con-
vergencia para el espacio de la educación 
superior europea y de investigación. En 
el año 2005, el número de alumnos en 

España que superó la prueba de acceso 
tras haber aprobado el Bachillerato supo-
nía el 37% de la población que tiene 18 
años, aunque se dan grandes diferencias 
entre Comunidades Autónomas. La Re-
gión de Murcia se sitúa por debajo de la 
media nacional, con una tasa de acceso 
del 31,8% de la población que tiene 18 
años. Se encuentra muy alejada del País 
Vasco, cuya tasa alcanza al 50%.

Las diferencias más altas entre sexos 
–a favor de las chicas–, se dan en las 
siguientes CCAA: País Vasco, Asturias, 
Aragón, Extremadura, Galicia, Castilla 
y León, donde las diferencias alcanzan 
entre los 18 y 20 puntos porcentuales. La 
Región de Murcia se sitúa, sin embargo, 
entre las comunidades –junto a las Islas 
Baleares, Andalucía, Madrid, y Catalu-
ña–, en las que el gap sexual en el acceso 
a la universidad es menor (entre los 11 y 
14 puntos porcentuales, también a favor 
de las chicas). 

Es destacable que en Murcia se da 
una menor proporción de alumnos en la 
educación universitaria con relación a 
España, fenómeno que se incrementa con 
la edad. En efecto, a los 18 años hay 1,6 
puntos menos, a los 19, son 3 puntos. A 
los 20 años, 2,5; a los 21 años, las dife-
rencias son muy acusadas, pues hay 6,1 
puntos porcentuales de diferencia; a los 
22 la brecha es de 4,7 puntos; a los 23, de 
4,2 y, en fi n, a los 24 años, de 3,7 puntos. 
El porcentaje de población en Murcia 
entre 18 y 23 años de nuevo ingreso en 
la universidad se aproxima al conjunto 
nacional, pero se muestra muy alejado 
de los porcentajes de Madrid, Navarra, 
Castilla y León País Vasco y Cataluña. 
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Así, en la Región de Murcia un 6% de 
la población entre 18-23 años accede a 
la universidad mientras que en Madrid 
la proporción es un 9,3%, en Navarra un 
8,5% o Castilla y León otro 8%. En el 
otro extremo estarían Castilla la Mancha 
o Baleares con un 3,8%.

Estos datos nos indican la necesidad 
de invertir en la educación superior en la 
Región de Murcia. En números absolutos, 
desde el curso 1999-00 hasta el 2005-06 
el número de alumnos matriculados en 
las universidades de la Región de Murcia 
ha ido descendiendo: desde 38.956 hasta 
38.893. Se ha incrementado el número 
de matrículas en las Diplomaturas, ha 
perdido efectivos en las Licenciaturas, 
mientras ha permanecido estable el 
número de matriculados en Ingenierías 
Técnicas.

El alumnado de las universidades 
de la Región de Murcia está muy femi-
nizado, en mayor grado que la media 
del país, pues en el curso 2005-06 había 
4.839 alumnas más que alumnos en la 
universidad de la región. Este fenómeno 
contrasta con la estructura de género 
del profesorado, pues supuestamente 
éste se cubre con los egresados de la 
universidad, y en buena ley al estar fe-
minizado el alumnado debería incidir en 
la feminización también del profesorado, 
sin embargo, mientras que el alumnado 
femenino representa, en el curso 2005-
06, un 56,6%, el profesorado femenino 
supone sólo un 31,5%.

La UMU está más feminizada 
(63,4%) que la de Cartagena (29,6%) y la 
razón de ello está relacionada con el tipo 

de titulaciones que se imparten en una y 
otra universidad. En Murcia tienen más 
peso las carreras de las Ciencias Sociales 
y Humanidades –por las que han optado 
tradicionalmente las mujeres–, y en la 
Politécnica de Cartagena predominan las 
carreras Técnicas donde los hombres se 
han matriculado siempre más, siguiendo 
el estereotipo de carreras y sexos impe-
rante en nuestra sociedad.

En las universidades de la región se 
da una desigual distribución del alumna-
do, en general, en las distintas carreras, 
fenómeno que también se da en el resto 
del país. En España, en el curso 2005-06, 
casi la mitad del alumnado que estudia 
en universidades públicas opta por ramas 
de las Ciencias Sociales y Jurídicas, uno 
de cada cuatro lo hace por las Carreras 
Técnicas, y son menos demandadas las 
Humanidades (9,5%), Ciencias de la Sa-
lud (7,6%) y Experimentales (7,5%). En 
Murcia la proporción del alumnado que 
opta por CC. Sociales es mayor (61%); 
también se da una escasa proporción de 
alumnos en la UMU que opta por carreras 
técnicas, ya que éstas se imparten en la 
Politécnica de Cartagena. No obstante 
el volumen de alumnos que estudia en 
Cartagena ramas técnicas supone el 
1,4% del total nacional. Las opciones del 
alumnado de las ramas Humanidades son 
muy parecidas a las del conjunto del país 
y, por último, en la UMU la proporción 
de alumnos que opta por las CC. Salud 
y Experimentales son más elevados que 
en España –11,5% y 10,2% respectiva-
mente–.

La UMU concentra su alumnado 
en el ciclo corto de las ramas de las 
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Ciencias Sociales y Jurídicas (75,2%) 
ya que cuenta con más alumnado que en 
las de de ciclo largo de esta misma rama 
(47,8%). La Politécnica de Cartagena 
matricula un 20% de alumnos en esta 
rama en el ciclo largo y un 17,7%, en 
el ciclo corto. Y en lo que se refi ere a la 
Universidad Católica de San Antonio, la 
opción del alumnado en la rama de CC. 
Sociales se concentra en el ciclo largo. 
La opción del alumnado con relación 
a las ramas técnicas se concentra en el 
ciclo largo en la Politécnica de Cartagena 
(80%) y sobre todo en el ciclo corto en 
esa misma universidad (82,3%). Como 
ocurría con la UMU, hay más alumnos 
matriculados en el ciclo corto que en el 
largo en las carreras técnicas. La opción 
del alumnado con relación a las ramas 
técnicas se concentra en el ciclo largo 
en la Politécnica de Cartagena (80%) y 
sobre todo en el ciclo corto en esa misma 
universidad (82,3%). Como ocurría con 
la UMU, hay más alumnos matriculados 
en el ciclo corto que en el largo en las 
carreras técnicas.

Una minoría de alumnos está ma-
triculada en el segundo ciclo solamente. 
En la UMU el 88% en CC. Sociales y un 
22%, en experimentales. En la Politécnica 
de Cartagena, 139 alumnos en la rama de 
Técnicas (normalmente como Ingeniería 
Superior). En la Católica de San Antonio, 
un 66,6% en la rama de Humanidades.

l) La escolarización en el Tercer Ciclo

En las universidades públicas de 
España 70.107 alumnos, de los que un 
51,1% son mujeres, están matriculados 

en el Tercer Ciclo. En la UMU son 1.261 
alumnos (54,7% de mujeres). En la Poli-
técnica de Cartagena son 215 (32,6% de 
mujeres). Y en la universidad católica de 
San Antonio, 125 alumnos (36% muje-
res). El grupo de edad más representado 
en este ciclo es el de 25 a 30 años, tanto 
en España como en las universidades de 
la región.

m) Resultados de la Educación Supe-
rior

El fi nal de la Licenciatura o de la 
Diplomatura siempre deja a las personas 
graduadas una puerta entreabierta hacia la 
práctica profesional, aunque, su completa 
apertura implique a menudo enfrentarse 
a sorpresas y difi cultades que no había 
imaginado en los tiempos de estudio 
de la carrera. El momento de salir de la 
universidad con el título constituye un 
indicador de éxito. De los graduados en 
la UMU casi 7 de cada diez son mujeres 
y en la Politécnica 3 de cada diez. 

En la UMU los titulados se reparten 
de la siguiente forma: un 51,1% se gradúa 
en CC. Sociales, un 6,4% en carreras 
Técnicas, un 11,9% en Humanidades, un 
20% en CC. de la Salud y un 10,7% en 
CC. Experimentales. 

Los graduados de la Universidad 
Politécnica de Cartagena se distribuyen 
de la siguiente forma: un 21,5% en 
CC. Sociales, y un 78,5% en carreras 
Técnicas. 

En la Católica de San Antonio, un 
43,5% se gradúa en CC. Sociales, un 
14,7% en carreras Técnicas, un 26,4% 



657

CONCLUSIONES

en CC. de la Salud y un 11,5% en CC. 
Experimentales.

n) Infl uencia de la educación a largo 
plazo: en la actividad económica y 
formación permanente

El nivel educativo adquirido por la 
población tiene efectos a largo plazo 
como ocurre con la tasa de actividad y, 
por tanto, con la de desempleo. Por ello, 
se puede considerar un resultado del sis-
tema de enseñanza a largo plazo. 

La Región de Murcia tiene un poco 
más alta la tasa de actividad en el grupo 
de edad entre 25-64 años que en España 
(75,2) y mantiene casi 35 puntos por-
centuales de diferencia entre sexos, en 
contra de las mujeres, como en el resto 
del país.

La tasa de actividad del grupo de 
edad más joven en Murcia, entre 25-35 
años, es más elevada, pues es de 82,6, 
con notables diferencias entre sexos, con 
30 puntos porcentuales, desfavorable a 
las mujeres.

Conforme es más alto el nivel educa-
tivo, aumenta la tasa de actividad, que es 
mayor entre los más jóvenes: en la Región 
de Murcia la tasa de actividad de los jó-
venes entre 25-35 años con sólo estudios 
de primaria es de 85,2 y con educación 
superior es de 86,4. Para el grupo entre 
25-64 años con sólo estudios primarios 
es de 55,3 y con estudios superiores, de 
87,2. 

En general las tasas de desempleo 
de los jóvenes son superiores a la de los 

adultos en todos los niveles educativos. 
Pero la tasa de desempleo va ligada 
también a la variable género y al nivel 
de estudio. La tasa de desempleo de las 
mujeres es más elevada que la de los 
hombres, pero las diferencias se reducen 
cuando tienen estudios superiores.

La formación de los recursos huma-
nos constituye una inversión estratégica 
que se relaciona con las diferencias de 
productividad y éxito en las empresas. La 
acentuación de la competitividad, la glo-
balización de los mercados, el uso de nue-
vas tecnologías, y la exigencia de generar 
productos de más calidad, está infl uyendo 
en las empresas para que incentiven la 
formación de sus trabajadores. 

Cada vez más se propone como ajuste 
entre oferta y demanda un modelo basado 
en las competencias, es decir, el conjunto 
de saberes y capacidades que una persona 
independientemente de dónde y cómo 
las haya adquirido (por tanto, no sólo en 
el sistema de enseñanza ofi cial), y que 
varían en el transcurso de su ciclo vital. 
De esta forma se puede establecer una re-
lación positiva entre la formación inicial 
y la formación a lo largo de toda la vida 
y hace posible una colaboración entre los 
distintos tipos de formación profesional: 
reglada, ocupacional y continua. 

Según datos del MEC, en España 
dos de cada diez personas entre 25 y 
64 años han participado en actividades 
de formación, siendo las mujeres –más 
que los hombres–, quienes lo han hecho 
más intensamente. Murcia se sitúa en 
el último lugar en lo que se refi ere a la 
educación permanente (una persona de 
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cada diez) por lo que se deberían realizar 
esfuerzos por aumentar estas actividades 
formativas. Además las empresas debe-
rían ofrecer formación en las mismas 
condiciones a las mujeres que a sus 
compañeros varones, pues no se ofrece la 
misma formación a unos y a otras, de lo 
que se deriva una construcción sexuada 
de la cualifi cación que va a incidir en 
carreras profesionales asimétricas entre 
los dos sexos.

LA SITUACIÓN DE LA INFANCIA

Pese a que el niño es titular de dere-
chos fundamentales, como menor dicha 
titularidad es ostentada de forma distinta 
a los mayores de edad, dada su limitada 
capacidad jurídica y de obrar, además de 
que, como personas que se están desa-
rrollando, necesitan de terceros que les 
cuiden, asistan, eduquen y representen. 
Esta situación cristaliza en una especial 
vulnerabilidad que requiere una protec-
ción jurídica y administrativa efi caz que 
debe ser asegurada por los poderes públi-
cos, siendo preciso crear las condiciones 
que favorezcan en cada menor el pleno 
desarrollo de su personalidad, así como 
su integración social. 

El marco jurídico ayuda a compren-
der los procesos y actuaciones que se 
llevan a cabo desde la Administración 
Pública en materia de protección infantil. 
El ordenamiento jurídico en materia de 
menores está integrado por abundante 
legislación que abarca los ámbitos inter-
nacional, estatal y autonómico. A conti-
nuación se incluye un breve resumen de 
sus hitos fundamentales. 

En el ámbito internacional y europeo 
debe citarse la Declaración de los Dere-
chos del Niño de las Naciones Unidas de 
20 de noviembre de 1959 (Resolución 
1386, XIV), la Convención de los De-
rechos del Niño de las Naciones Unidas 
de 20 de noviembre de 1989 (ratifi cada 
por el instrumento de 30 de noviembre de 
1990, BOE nº 313, de 31 de diciembre de 
1990) y la Resolución A3-0172/1992, de 
8 de julio, del Parlamento Europeo sobre 
la Carta Europea de los Derechos del 
Niño, todas ellas referencias legislativas 
que proclaman los derechos de la infancia 
instando a ciudadanos, organizaciones 
particulares, autoridades locales y gobier-
nos nacionales a reconocer esos derechos 
y promover su observancia.

A nivel estatal, la Constitución Espa-
ñola de 27 de diciembre de 1978 protege 
los derechos del niño a través del reco-
nocimiento de los derechos aplicables a 
toda persona, tal como queda establecido 
en el Título I (“De los derechos y debe-
res fundamentales”), Capítulo Segundo 
(“Derechos y libertades”). Pero además, 
en el Capítulo Tercero (“De los principios 
rectores de la política social y económi-
ca”) del Título I, nuestra Carta Magna 
protege los derechos de los niños de una 
manera específi ca.

Por otra parte, el Código Civil, tras 
la redacción dada por la Ley 21/1987, de 
11 de noviembre, por la que se modifi can 
determinados artículos del Código Civil 
y de la Ley de Enjuiciamiento Civil en 
materia de adopción y otras formas de 
protección de menores (BOE nº 275, de 
17 de noviembre), confi gura la adopción 
como instrumento de integración familiar 
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y en benefi cio del adoptado (prevalecien-
do el interés de éste sobre cualquier otro 
interés legítimo) y regula el acogimiento 
familiar, además de dar normas sobre la 
tutela y la guarda de los menores desam-
parados por parte de las Entidades Públi-
cas a las que, en el respectivo territorio, 
esté encomendada la protección de los 
menores (la Secretaría Autonómica de 
Acción Social, Menor y Familia en el 
caso de la Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia).

Este resumen del nivel legislativo 
estatal concluye con la mención de la 
Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, 
de Protección Jurídica del Menor, de 
Modifi cación Parcial del Código Civil 
y de la Ley de Enjuiciamiento Civil; y 
la Ley Orgánica 5/2000, de 12 de enero, 
Reguladora de la Responsabilidad Penal 
de los Menores. La primera confi gura un 
amplio marco jurídico de protección a la 
infancia, enunciando un reconocimiento 
general de derechos contenidos en los 
Tratados Internacionales de los que 
España es parte, que además deben ser 
utilizados como mecanismo de interpreta-
ción de las distintas normas de aplicación 
a los menores de edad y regulando los 
principios generales de actuación frente a 
situaciones de desprotección social. Y la 
segunda, responde a los siguientes prin-
cipios generales: naturaleza formalmente 
penal pero materialmente sancionadora-
educativa del procedimiento y de las me-
didas aplicables a los infractores menores 
de edad, reconocimiento expreso de todas 
las garantías que se derivan del respeto 
de los derechos constitucionales y de las 
especiales exigencias del interés del me-
nor, diferenciación de diversos tramos a 

efectos procesales y sancionadores en la 
categoría de infractores menores de edad, 
fl exibilidad en la adopción y ejecución de 
las medidas aconsejadas por las circuns-
tancias del caso concreto, competencia de 
las entidades autonómicas relacionadas 
con la reforma y protección de menores 
para la ejecución de las medidas impues-
tas en la sentencia y control judicial de 
esta ejecución.

Respecto a la Comunidad Autónoma 
de la Región de Murcia el Estatuto de Au-
tonomía de la Región de Murcia, aprobado 
por Ley Orgánica 4/1982, de 9 de junio, 
en su Título I (“De las competencias de 
la Comunidad Autónoma de la Región de 
Murcia), artículo 10.1.18. establece que 
corresponde a la Comunidad Autónoma 
de Murcia la competencia exclusiva en 
materia de “Asistencia y bienestar social. 
Desarrollo comunitario. Política infantil 
y de la tercera edad. Instituciones de pro-
tección y tutela de menores, respetando, 
en todo caso, la legislación civil, penal 
y penitenciaria. Promoción e integra-
ción de los discapacitados, emigrantes 
y demás grupos sociales necesitados de 
especial protección, incluida la creación 
de centros de protección, reinserción y 
rehabilitación.”

Por otro lado, la Ley 3/1995, de 21 
de marzo, de la Infancia de la Región de 
Murcia, enumera los principios rectores 
y los derechos de la infancia, establece 
las líneas generales de la acción protec-
tora (medidas de apoyo y de prevención, 
tutela, guarda, acogimiento, adopción), 
recoge la gestión de las medidas de re-
forma, establece las competencias de la 
Comunidad Autónoma, de las Entidades 
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Locales y de las Instituciones Colabora-
doras de Integración Familiar, y regula 
además las infracciones, sanciones y el 
procedimiento sancionador.

Finalmente, la Ley 3/2003, de 10 de 
abril, del Sistema de Servicios Sociales 
de la Región de Murcia contempla a la 
Infancia como uno de los servicios socia-
les especializados.

Todo este elenco legislativo plasma, 
en suma, los derechos de los menores 
(contemplándose la capacidad progresiva 
de los mismos para ejercerlos), establece 
las responsabilidades, deberes y com-
petencias que confi guran un sistema de 
protección a la infancia maltratada o en 
riesgo de maltrato (teniendo presente el 
carácter educativo de todas las medidas 
que para su atención o protección puedan 
adoptarse), así como remarca la primacía 
del interés del menor sobre cualquier otro 
interés legítimo que pudiera concurrir.

En los últimos años, se puede afi rmar 
que estamos asistiendo a un cambio de 
modelos sobre la infancia, cambio que se 
fundamenta en los siguientes hechos:

• Desarrollo legislativo dirigido a ga-
rantizar, promover y defender Dere-
chos de la Infancia.

• Evolución científi ca: nuevos cono-
cimientos sobre desarrollo evolutivo 
de la infancia basado en sus nece-
sidades, consecuencias del maltrato 
infantil, etc. 

• Mayor sensibilidad social y protago-
nismo de la iniciativa social; cambios 
políticos: cambio de concepción, in-
corporación del ‘Buen-trato’ referido 
a la atención a la infancia. 

• Los poderes públicos han superado 
el antiguo marco asistencial y dirigen 
sus actuaciones hacia la mejora de 
la calidad de vida y la prevención 
de los riesgos que amenazan a la 
infancia, sin olvidar la prioridad que 
signifi ca la atención a los colectivos 
infanto-juveniles más vulnerables y 
excluidos. 

Por otro lado, en el ámbito específi co 
de población infantil, existe todavía poca 
visibilidad estadística del colectivo y de 
las políticas de infancia. 

La Administración Regional tiene en 
la actualidad los siguientes programas y 
actividades específi cas en relación con 
los menores:

• Programa de valoración de expe-
dientes de menores en situación de 
Riesgo.

• Programa de Intervención Socio-
Educativa con Familias y Menores 
en Situación de Riesgo Social, que 
incluye la intervención con menores 
en situación de riesgo por maltrato y 
la intervención con menores en alto 
riesgo social por inadaptación.

• Programas de acogida temporal a 
menores extranjeros.

• Programa experimental para la 
Detección, Notifi cación y Registro 
de casos de Maltrato Infantil en la 
Región de Murcia.

• Programa para detección-diagnóstico 
y valoración de menores en situación 
de desamparo.

• Programa de acogimiento familiar.
• Programa de adopción.
• Programa de acogimiento familiar de 

menores en situaciones especiales.
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• Programa de atención a menores en 
centros de protección.

• Programas derivados de la aplicación 
de la Ley Orgánica 5/2000, de 12 de 
enero, de Responsabilidad Penal de 
los Menores que incluye los siguien-
tes recursos:
– Internamiento en centros.
– Tratamiento ambulatorio.
– Asistencia a un centro de día. 
– Permanencia de fi n de semana. 
– Libertad vigilada.
– Convivencia con otra persona, 

familia o grupo educativo.
– Prestaciones en benefi cio de la 

comunidad.
– Realización de tareas socio-edu-

cativas.
– Seguimiento post-medida.
– Asistencia al juzgado de meno-

res.
• Programa de promoción personal y 

ocupacional.
• Programa de Información, Evalua-

ción y Diagnostico a Menores Victi-
mas de Abuso Sexual Infantil.

En lo que se refiere a la Acción 
concertada, la Secretaría Autonómica de 
Acción Social, Menor y Familia no dis-
pone de recursos sufi cientes para hacer 
cumplir las medidas de internamiento 
de menores de protección y reforma en 
Centros, por lo que se establece una serie 
de Convenios con entidades públicas y 
privadas para la utilización de plazas en 
los centros que las mismas poseen. En 
otro sentido, se han fi rmado convenios 
para el tratamiento y atención de menores 
en situación de riesgo.

La actuación de la Administración 
sanitaria en la Región de Murcia respecto 
a la infancia se articula básicamente en 
torno al Programa de Atención al Niño. 
Dicho Programa se enmarca dentro de los 
programas preventivos y de promoción 
de la salud que se llevan a cabo en el 
ámbito de Atención Primaria de Salud. 
En él se contemplan una serie de inter-
venciones preventivas, fundamentalmente 
de prevención primaria y secundaria, 
dirigidas a mejorar el estado de salud de 
las personas en la etapa de la infancia y 
adolescencia temprana, es decir, de 0 a 
14 años de edad.

El Programa de Vacunaciones de 
la Región de Murcia es uno de los más 
avanzados y de mayor prestigio en Espa-
ña. Las vacunaciones se suministran en 
más del 95% de los casos en el sistema 
sanitario público, y siempre, independien-
temente del proveedor, son gratuitas.

Anualmente se introducen novedades 
en el calendario, reguladas por Orden 
de la Consejería de Sanidad. En el año 
2004 se sustituyó la vacuna oral frente a 
la polio por una vacuna inactivada y la 
vacuna antitosferinosa de célula entera 
por una vacuna acelular con el objeto de 
reducir los efectos adversos. También 
durante este año se realizó un “catch-up” 
en la población nacida entre 1984 y 1994 
administrándoles vacuna conjugada frente 
a la Meningitis C. Durante el año 2005 se 
implantó en el calendario la vacuna frente 
a la varicela en escolares de 10-11 años 
que fueran susceptibles de padecer la 
enfermedad. Las últimas modifi caciones 
que se han producido en el Calendario 
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Vacunal Infantil de la Comunidad Autó-
noma Región de Murcia durante el año 
2006 han sido la introducción de una 
tercera dosis frente al meningococo C 
a los 15 meses y la vacuna hexavalente 
que contiene los antígenos de: difteria, 
tétanos, tos ferina, H. infl uenzae tipo b, 
polio inactivada y meningococo C, dismi-
nuyendo por lo tanto en 3 el número de 
pinchazos que reciben los niños menores 
de 1 año sin modifi car las enfermedades 
frente a las que están protegidos. 

Desde el año 1991 se dispone de un 
Programa Informatizado de Registros 
Vacunales, que permite la incorporación 
de todos los datos relacionados con ac-
tos vacunales de niños y adultos, de tal 
manera que se puede calcular en tiempo 
real coberturas por Región, Área, Zona 
Sanitaria y Municipio, niños bien y mal 
vacunados, reacciones adversas, lotes, 
lugar de administración, existencias en 
los puestos de vacunación, etc.…

El Programa de Salud Bucodental 
Infantil tiene como fi nalidad disminuir la 
caries y la enfermedad periodontal en la 
población infantil de la Región de Murcia 
que recibe asistencia sanitaria mediante 
el Servicio Murciano de Salud.

Los niños se integran en el Programa 
al cumplir los 6 años. Actualmente for-
man parte de él los nacidos a partir del 1 
de enero de 1996 y se mantendrán hasta 
que cumplan los 15 años de edad.

Anualmente los niños reciben en su 
domicilio una carta recordatoria en donde 
se explican las instrucciones para que 
acudan a un dentista adscrito al Progra-
ma, que puede ser de titularidad pública 
(Unidad de Salud Bucodental) o privada. 
Posteriormente, los padres pedirán cita 
al dentista correspondiente para poder 
acudir a su consulta.

A través del Programa los niños 
pueden beneficiarse de las siguientes 
intervenciones: 

• Revisión de la boca.

• Educación sanitaria: medidas pre-
ventivas, higiene y cuidados de la 
boca.

• Aplicación local de fl úor.

• Sellado de fosas y fi suras de muelas 
permanentes, en caso necesario.

• Obturaciones de molares permanen-
tes, si lo precisan.

• Extracción de dientes y molares 
temporales y permanentes.

• Algunos tratamientos más específi -
cos, en caso de necesidad:

Los tratamientos de “ortodoncia” no 
se encuentran incluidos en el Programa.
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El Pleno del Consejo Económico y 
Social de la Región de Murcia en sesión 
celebrada el día 29 de junio de 2007 ha 
aprobado por unanimidad la “Memoria 
sobre la situación socioeconómica y 
laboral 2006”. A la vista de las conclu-
siones de la misma y de acuerdo con las 
competencias atribuidas por el artículo 
6.4 de la Ley 3/93 de 16 de Julio, este 
Órgano eleva al Consejo de Gobierno las 
siguientes

CONSIDERACIONES

1.- La economía murciana mantiene 
un excelente ritmo de crecimiento que 
la sitúa entre las más expansivas de las 
comunidades autónomas. Sin embargo, 
se sustenta fundamentalmente en su 
notable capacidad para generar empleo, 
favorecida actualmente por el vigoroso 
flujo de inmigración y una estructura 
productiva en la que predominan acti-
vidades intensivas en ocupación pero 
de reducida intensidad tecnológica. La 
contrapartida es su baja productividad, 
factor fundamental explicativo de la 
desigualdad que la Región mantiene con 
España en términos de producto interior 
bruto por habitante. Y que no se corrige 
cuando se analiza la renta familiar bruta 
disponible por habitante, variable que 
por su método de estimación debiera in-
corporar implícitamente un efecto redis-
tributivo mediante el que se acortaría la 
distancia entre las regiones más y menos 
prósperas, a la vista de que la brecha es 
prácticamente igual a diferencia de lo 
que sucede en otras autonomías, incluso 
menos atrasadas que Murcia según el PIB 
por habitante.

La fuerte competencia internacional 
de los países industriales asiáticos y de 
otros emergentes, como India y China, 
así como la mayor liberalización que 
se propugna para el sector servicios, 
difi cultarán más la convergencia si no 
se consiguen adelantos más rápidos e 
intensos de la productividad, porque ba-
sar la competitividad en costes laborales 
bajos es difícilmente sostenible a medio 
y largo plazo. Para ello es conveniente 
promover una reordenación de la estruc-
tura productiva murciana, cuya tipología 
explica aproximadamente dos tercios 
de la desigualdad indicada, hacia ramas 
tecnológicamente más avanzadas y gene-
radoras de mayor valor añadido. Pero es 
igualmente importante que en cualquier 
actividad, en cualquier empresa, las de-
cisiones se adopten con una estrategia 
claramente orientada hacia las nuevas 
tecnologías y la innovación en todos los 
ámbitos en que ésta es aplicable. Aunque 
la Administración ha de contribuir ace-
lerando iniciativas fundamentales para 
corregir defi ciencias estructurales como 
la escasez de recursos hídricos, infraes-
tructuras ferroviarias y aéreas, dotación 
de tecnologías de la información y las 
comunicaciones (TIC), y gasto en inves-
tigación, desarrollo e innovación. 

2.- El estudio que se expone en el 
capítulo dedicado al sector industrial 
constata el signifi cativo crecimiento del 
sector industrial durante los últimos años, 
uno de los más expansivos de las auto-
nomías. Pero es ser inferior al mostrado 
por el conjunto de la economía regional, 
lo que refl eja su difi cultad para aumentar 
la aportación al crecimiento de ésta. Y 
constituye una seria limitación para la 
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convergencia económica porque la in-
dustria lidera la capacidad de absorción 
de progreso tecnológico, la generación de 
innovaciones y la inducción al crecimien-
to. Esto signifi ca que, para una tasa dada 
de crecimiento regional, el mayor prota-
gonismo del sector industrial permite o 
posibilita un crecimiento más efi ciente 
y equilibrado; es decir, con mayores 
niveles de productividad de los factores, 
mayor estabilidad de precios y equilibrio 
externo. A este modelo de crecimiento se 
le atribuye el califi cativo de competitivo 
puesto que está basado en el progreso 
tecnológico y la producción de bienes co-
mercializables. Asimismo, una estructura 
sectorial de la industria orientada hacia 
las actividades con elevada intensidad 
tecnológica determina un mayor grado de 
incorporación de progreso tecnológico al 
sistema productivo. A ella se dirige pau-
latinamente la industria murciana según 
la evolución de su estructura productiva 
en los últimos cinco años, con mayor cre-
cimiento de las actividades de intensidad 
innovadora elevada. Pero se constata que 
se encuentra todavía muy alejada de la 
estructura industrial española, en la que 
aquellas ramas logran una presencia muy 
superior.

La debilidad tecnológica e innovado-
ra de la Región es importante y no sólo 
en el terreno industrial, como manifi esta 
igualmente el capítulo dedicado a I+D+I. 
En el ámbito de la industria lo evidencia 
el desfase existente en la intensidad in-
novadora de las empresas de este sector. 
En la Región alcanza el 0,7% cuando 
en el conjunto nacional el porcentaje 
casi se duplica y se eleva hasta el 1,3%, 
como consecuencia de las diferencias en 

la orientación productiva. Además de la 
composición sectorial del tejido industrial 
también infl uye en la debilidad innova-
dora la reducida dimensión empresarial, 
que difi culta el acceso de las empresas a 
redes y centros de innovación, y el nota-
ble aislamiento de las empresas respecto 
a otras entidades o infraestructuras de 
soporte a la innovación.

Es conveniente, por tanto, intensifi car 
en los próximos años el tránsito desde 
las actividades industriales de intensidad 
tecnológica baja hacia las de intensidad 
innovadora media – alta y alta. Este 
cambio es decisivo para alcanzar una es-
tructura productiva industrial más sólida 
y efi ciente, que garantice la sostenibilidad 
del crecimiento a medio y largo plazo y 
posibilite una cobertura más adecuada de 
la demanda interna de este tipo de bienes, 
que en el periodo señalado ha pasado de 
cubrir las dos terceras partes de la deman-
da a sólo un tercio y se ha convertido en 
la tasa de cobertura más baja de todos 
los bienes manufactureros. Abundando 
en la necesidad de priorizar la adaptación 
de la estructura productiva de la indus-
tria regional en los términos señalados, 
y sin perjuicio de seguir promoviendo 
la corrección de la desigualdad salarial 
existente con el promedio español, se 
debe argüir la importancia de aumentar la 
productividad de los factores productivos, 
capital y trabajo, la necesidad de reducir 
el coste laboral por unidad de producto 
y, por consiguiente, la mejora de la ren-
tabilidad empresarial de las actividades 
industriales.

En síntesis, considera el CESRM 
necesario implementar una política activa 
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de innovación en la industria regional, 
que auspicie y promueva el desarrollo 
de actividades industriales con intensidad 
innovadora media–alta y alta, de tal forma 
que llegue a convertirse en uno de los 
elementos más dinamizadores del creci-
miento económico de la industria y de la 
economía regional. Aunque esta estrate-
gia debiera complementarse con acciones 
para reforzar la efi ciencia de actividades 
tradicionales, cuya competitividad puede 
mejorar signifi cativamente con el progre-
so tecnológico y la innovación.

3.- La agricultura regional, sustenta-
da fundamentalmente en su componente 
agrícola por las frutas y hortalizas, se 
encuentra en una coyuntura declinante 
originada parcialmente por la escasez 
de recursos hídricos pero también por 
problemas de comercialización interior 
y exterior. Por ello, la reforma de la Or-
ganización Común de Mercado de Frutas 
y Hortalizas (OCMFH) que se encuentra 
en su última fase alcanza una relevancia 
estratégica para el futuro de la horto-
fruticultura y, consecuentemente, del 
subsector agrícola. El Acuerdo político 
conseguido el pasado 11 y 12 de junio 
por el Consejo de Ministros de Agricul-
tura incorpora aspectos favorables, como 
el mantenimiento de las organizaciones 
de productores (OP) y los programas 
operativos como ejes fundamentales de 
la OCMFH por su gran aportación para 
impulsar el asociacionismo y concentrar 
la oferta, y ha mejorado sustancialmente 
la propuesta inicial de la Comisión Euro-
pea sobre todo para fl exibilizar mediante 
un periodo transitorio la aplicación de 
determinadas medidas. Además, otorga 
un amplio margen de discrecionalidad 

a los Estados miembros para concretar 
varios cambios, especialmente en el caso 
de los productos transformados, de tal 
forma que éstos se adecuen a las carac-
terísticas de cada territorio. Pero deja una 
relativa insatisfacción en el sector porque 
no se han incluido algunas propuestas 
importantes. 

Para la producción en fresco, una de 
las medidas demandadas que no forma 
parte del acuerdo político referido es 
que no se ha elevado desde el 50% al 
60% el porcentaje máximo de la ayuda 
comunitaria, aprobado para los casos de 
asociaciones o fusiones de OP, a orga-
nizaciones de productores que superen 
determinadas dimensiones en función 
al número de socios o volumen comer-
cializable. Tampoco el incremento del 
tope máximo de ayuda a percibir por las 
OP, fi jado ahora en el 4,1% del valor de 
la producción comercializada, salvo en 
caso de gestión de crisis. Y, aunque se 
ha establecido un periodo transitorio de 
hasta cinco años según el producto, no 
es satisfactorio igualmente que tierras 
acogidas a las ayudas por pago único, 
actualmente imposibilitadas para la pro-
ducción de frutas y hortalizas, puedan 
tras la reforma dedicarse a esos cultivos. 
Es perjudicial por su potencial efecto 
sobre el crecimiento de la producción y, 
sobre todo, la competencia desleal que 
suponen unos productores benefi ciarios 
ya de una subvención, pero el Acuerdo 
permite prorrogar el mantenimiento de 
la prohibición durante tres años.

No obstante, el Acuerdo introduce 
mejoras relevantes en relación con la 
primera redacción planteada por la Comi-
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sión. Entre ellas, que se permita a las OP 
superar el límite del 4,1% mencionado en 
el párrafo anterior hasta el 4,6% para im-
plantar medidas de gestión de crisis con 
ese adicional medio punto porcentual, 
lo que implica acrecentar la fi nanciación 
comunitaria. Además, en este mismo su-
puesto de gestión de crisis se elimina el 
límite del 20% para préstamos bancarios 
cuya amortización y gastos fi nancieros 
puede ser consignado en el fondo opera-
tivo. Y se permite la concesión de ayudas 
nacionales para fi nanciar la participación 
de no socios de las OP, previa suscripción 
de acuerdos con una OP, en las medidas 
de gestión de crisis durante un tiempo 
límite de tres años.

Aunque su alcance es más limitado 
que en el caso de las frutas y hortalizas 
transformadas la reforma es relevante y 
va a requerir la concreción de muchos as-
pectos por parte de las Administraciones 
Públicas españolas. El CESRM considera 
fundamental que el desarrollo de la refor-
ma se realice de forma consensuada con 
el sector, y se oriente a fortalecer aún 
más a las organizaciones de productores, 
evitar el atomismo asociativo, favorecer a 
los socios de las OP, otorgar prioridad a 
los productores tradicionales y conceder 
sufi ciente fl exibilidad a las OP para que 
defi nan sus programas operativos en con-
sonancia con sus respectivas estrategias 
empresariales.

4.- Uno de los principales problemas 
que afectan al sector agrario proviene 
del proceso de formación de los precios 
en origen y en destino, sometidos éstos 
a un extraordinario e injustifi cado en-
carecimiento a lo largo de la cadena de 

distribución comercial. El CESRM mani-
fi esta su preocupación por este hecho, que 
en los últimos ejercicios ha contribuido 
notablemente a su vez a alimentar el per-
sistente proceso infl acionista de nuestra 
economía. Y considera que debe ser ob-
jeto de estudio para conocer sus causas, 
de las que se deriven medidas que eviten 
a medio plazo la desmesurada despropor-
ción entre unos y otros precios.

5.- La industria transformadora 
agroali mentaria avanza con menos for-
taleza que en otras etapas recientes por 
problemas derivados de la creciente 
competencia internacional de países que 
sostienen su competitividad en costes 
laborales y de protección social muy 
inferiores, así como por la desfavorable 
relación cambiaria euro-dólar debido a la 
fuerte apreciación de la primera moneda. 
La reforma de la OCMFH puede infl uir 
igualmente en el futuro de esta industria. 
El sistema vigente, que establece las 
ayudas para las cantidades de producto 
efectivamente destinado a la transforma-
ción, se modifi ca para otorgarlas según 
los resultados de campañas precedentes 
mediante un sistema a determinar por los 
Estados miembros, el conocido “desaco-
plamiento” de las ayudas.

Aunque proviene de una modifi ca-
ción general precedente de la política 
agraria comunitaria, no es ésta una re-
forma bien acogida por el sector porque 
pudiera alterar la función reguladora 
que para la producción comercializada 
en fresco desempeña las cantidades 
entregadas a la industria. Ahora bien, 
respecto a la posición inicial de la Co-
misión Europea el Acuerdo del Consejo 
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de Ministros de Agricultura contempla 
una de sus principales demandas como 
es el establecimiento de un periodo 
transitorio de aplicación sufi cientemente 
dilatado para permitir la adaptación de 
agricultores y empresas transformadoras, 
aunque algo inferior al pretendido, en el 
que se concederá una ayuda por hectárea 
dentro de ciertos límites siempre que 
la subvención se instrumente a través 
de un contrato para la transformación. 
A su vez, se desagrega la subvención 
por productos y se autoriza a España a 
otorgar una ayuda nacional al tomate 
para transformación, ayuda que habría 
sido deseable también que se aplicase 
a productos con más signifi cación en la 
industria transformadora murciana. Como 
se indicaba anteriormente, el Acuerdo 
concede un amplio margen de decisión a 
los Estados miembros para determinar la 
aplicación de esta reforma. Que, al igual 
que se expuso antes, debiera consensuarse 
con el sector procurando preferentemente 
destinar los fondos a los agricultores que 
operen con la transformación, y otorgar 
prioridad a los socios de las organizacio-
nes de productores.

Por otra parte, en numerosas oca-
siones se produce un trato discrimina-
torio de las producciones comunitarias 
respecto a las importaciones de terceros 
países, sometidas a una regulación en sus 
Estados de origen más laxa en materia 
fi tosanitaria y medioambiental. Por ello, 
aun valorando la declaración política 
que en este sentido se ha incluido en el 
Acuerdo referido, considera el CESRM 
que se debiera instar a las autoridades 
comunitarias a que habiliten medios 
solventes para evitar ese trato desigual 

y exigir efectivamente que las entradas 
de productos de terceros países cumplan 
los mismos requisitos que se exigen a las 
producciones de la UE en esos ámbitos. 
Y si a estos factores se añade la compe-
tencia generada por costes laborales y de 
protección social muy inferiores, sería 
conveniente poner en marcha los meca-
nismos previstos para proteger la prefe-
rencia comunitaria a través de la cláusula 
de salvaguardia, cuya prórroga para el 
caso de la satsuma sería necesaria.

6.- Pese a la fortaleza del sector de 
la edifi cación residencial han empezado a 
surgir factores que generan incertidumbre 
sobre sus perspectivas. No a corto plazo, 
puesto que el periodo de maduración que 
conlleva la construcción de una vivienda 
asegura la continuidad del fuerte ritmo de 
actividad durante varios ejercicios. Pero sí 
a medio plazo. Los precios han alcanzado 
un nivel muy elevado y desproporcionado 
en relación con los salarios. Los tipos 
de interés hipotecarios se encuentran en 
una senda alcista que todavía presenta 
recorrido. Queda menos margen para que 
las entidades fi nancieras fl exibilicen más 
las condiciones de amortización de los 
préstamos hipotecarios a la capacidad de 
pago de las familias. Dadas las caracterís-
ticas de la Región es posible prever que 
el fl ujo de inmigración proseguirá pero 
probablemente atemperado en relación 
con la excepcional intensidad del pasa-
do, lo que moderará a su vez la creación 
de hogares. Y la oferta, parte de ella en 
manos de inversores que han intentado 
aprovechar la excepcional rentabilidad 
que proporcionaban unos precios con-
tinuamente crecientes con fortaleza, es 
muy superior a la existente al inicio de 
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este ciclo. No obstante, algunos factores 
aún apuntan en pro del sector residencial. 
Como una demanda potencial sólida sos-
tenida por la juventud de la población y 
los inmigrantes que desean acceder a la 
vivienda en propiedad. La escasa oferta 
del mercado de alquiler y la problemá-
tica derivada de la regulación jurídica 
de este mercado. Unos tipos de interés 
reales aún atractivos pese a los recientes 
aumentos. Y la volatilidad del mercado 
bursátil, cuya rentabilidad a corto plazo 
parece reducirse y es más incierta. Es 
difícil aventurar qué grupo de factores 
terminará imponiéndose. Pero más fácil 
estimar que el sector, como mínimo, 
moderará notablemente su dinamismo 
en los próximos ejercicios. Si tenemos 
en cuenta que también la obra pública 
se encuentra en sus importes máximos 
de licitación es estrecho el margen para 
que ésta sustituya el fuerte impulso 
aportado por la edifi cación residencial. 
La economía regional debe prepararse 
para traspasar a otras ramas productivas 
el protagonismo que desempeña actual-
mente el sector de la construcción en el 
crecimiento económico.

7.- Es incuestionable el vigor de la 
economía murciana para generar empleo. 
Es una de las notas más sobresalientes 
de su evolución durante todo este ciclo 
expansivo. Pero, aun con avances desta-
cados, persisten determinados desequili-
brios estructurales como la baja tasa de 
empleo femenino y en personas de más de 
45 años independientemente del sexo, o 
la amplia desigualdad de las tasas de paro 
en los jóvenes y en mujeres respecto a las 
cohortes opuestas. El estudio realizado 
en esta Memoria lo constata un año más. 

Como también la extraordinaria caída 
de la tasa de actividad que se registra en 
las personas con más de 54 años, sobre 
lo que convendría refl exionar porque es 
difícilmente asumible que la sociedad 
pueda permitirse el despilfarro de recur-
sos humanos que supone. Razonable-
mente, son colectivos prioritarios en el 
marco de las políticas activas de empleo 
previstas en el II Pacto por la Estabilidad 
en el Empleo 2007-2010 firmado por 
el Gobierno regional, CROEM, UGT y 
CC.OO el pasado año. El seguimiento 
del mismo debiera poner de manifi esto 
los resultados que se obtienen con esos 
colectivos, de los que pudieran derivarse 
medidas complementarias o incentivos 
más intensos para acelerar su integración 
o reinserción en el mercado laboral. 

8.- Una de las debilidades estructura-
les de la economía regional es la menor 
cualifi cación de los recursos humanos en 
relación con el promedio nacional. Para 
corregir esa limitación se dedica anual-
mente un importante volumen de recursos 
fi nancieros en el ámbito de la formación 
profesional para el empleo a través de la 
formación ocupacional y la formación 
continua, y con programas específi cos 
como el de Escuelas Taller, Casas de 
Oficio y Talleres de Empleo. Evaluar 
esa formación es imprescindible no sólo 
por el montante de esos recursos sino 
porque es un pilar básico para mejorar 
su efi ciencia. Es encomiable el esfuerzo 
anual que el SEF realiza mediante el 
estudio de las tasas de inserción de los 
alumnos formados; es decir, el porcentaje 
de los asistentes a actividades formativas 
que en un plazo posterior determinado ha 
sido objeto de cualquier tipo de contra-
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tación. Pero su validez es limitada dado 
el ingente nivel de la contratación laboral 
que anualmente se realiza en la Región, 
gran parte de la misma con marcado 
carácter temporal.

En opinión del Consejo es inapla-
zable emprender estudios de evaluación 
periódicos más profundos y rigurosos. 
Que refleje, entre otros aspectos, la 
cualifi cación y capacidad pedagógica de 
los profesores, la calidad de los medios 
técnicos de la oferta formativa, la homo-
geneidad de los conocimientos previos 
del alumnado asistente, la adecuación de 
la formación teórica y práctica respecto 
a los objetivos del curso, el grado de in-
cidencia del curso en la contratación del 
alumno o en su promoción profesional; 
es decir, la eficiencia y calidad de la 
actividad desarrollada. La reforma del 
subsistema de formación profesional para 
el empleo que propone el Real Decreto 
305/2007 constituye una excelente opor-
tunidad para emprender una nueva etapa 
conociendo sufi cientemente las debilida-
des y fortalezas del modelo actual. 

9.- El Consejo Económico y Social 
de la Región de Murcia reconoce los 
avances que refl eja la estadística de con-
tratación laboral en 2006. Pone de relieve 
fundamentalmente dos hechos positivos. 
En primer lugar, que el mercado de tra-
bajo regional es enormemente dinámico 
y ofrece numerosas oportunidades de 
empleo. Y, en segundo lugar, que la con-
tratación indefi nida mantiene buen ritmo 
de crecimiento aunque sea menor que el 
constatado en el conjunto del Estado, fa-
vorecidos ambos por las medidas deriva-
das de la reforma laboral iniciada en julio 

del pasado año. Aunque es manifi esta la 
incidencia de una estructura productiva 
con relevantes actividades de signifi cada 
estacionalidad se ha de insistir, un año 
más, en la excesiva temporalidad que 
sigue arrojando nuestro modelo de rela-
ciones laborales, en el que solo uno de 
cada diez nuevos contratos es indefi nido. 
Y es admitida la negativa infl uencia que 
unos altos índices de temporalidad y de 
rotación laboral pueden acabar teniendo 
sobre la productividad y competitividad 
de las empresas.

A esas abultadas cifras de tempo-
ralidad contribuyen las características 
del tejido productivo pero también que 
se sobrepasen a veces los supuestos de 
contratación laboral temporal más allá 
de los límites normativos permitidos en 
la Ley. En realidad, así lo manifi esta el 
legislador en la Ley 43/2006, de 29 di-
ciembre, para la mejora del crecimiento 
y del empleo, al justifi car la implantación 
de las variadas medidas de fomento de 
la contratación indefi nida y control de 
la temporal que incorpora. Y así lo re-
conoció en su momento el I Pacto por 
la Estabilidad en el Empleo suscrito en 
2002 por las mismas entidades citadas en 
relación con el II Pacto.

En este sentido, previo reconoci-
miento de que aquel primer Pacto ha 
rendido frutos importantes, el Consejo 
Económico y Social recomienda a las 
Administraciones Públicas, a las organi-
zaciones empresariales y a las organiza-
ciones sindicales implicadas que pongan 
todos sus esfuerzos para cumplir en el pe-
riodo previsto (2007-2010) el ambicioso 
programa de acciones que establece con 
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fi nalidad principal de acercarnos al pleno 
empleo, mejorar su calidad, avanzar en el 
terreno de la cohesión social, favorecer el 
derecho a la igualdad sin discriminación 
en el acceso al empleo y en las condicio-
nes de trabajo y garantizar la seguridad y 
salud de los trabajadores.

10.- Aunque tanto la Ofi cina de Re-
solución de Confl ictos Laborales como 
los procedimientos que ésta gestiona (me-
diación y arbitraje) vienen demostrando 
una creciente efi cacia, el número de con-
fl ictos tramitados por dicho organismo se 
ha estabilizado e incluso ha registrado 
un leve descenso en 2006. En el marco 
de la actuación prevista en el II Pacto 
por la Estabilidad en el Empleo, sería 
muy conveniente, a fi n de no demorar 
en exceso la entrada en vigor del nuevo 
Acuerdo para la Solución Extrajudicial 
de Confl ictos de la Región de Murcia 
(ASECMUR) cuya vigencia expiró el 
pasado 31 de diciembre de 2006, que a 
lo largo del presente ejercicio 2007 se ul-
timen los trabajos dirigidos a examinar y 
ponderar las ventajas e inconvenientes de 
una eventual ampliación de dicho pacto 
a los confl ictos individuales de los que 
actualmente conoce la Administración 
laboral, de modo que a partir de 1 de 
enero de 2008 la ORCL pudiera conocer 
también de este tipo de disputas. Por otro 
lado, todavía existen algunos sectores de 
actividad cuyo convenio colectivo no se 
ha adherido expresamente a la ORCL, por 
lo que desde este Consejo se invita a los 
sujetos con legitimación negociadora a 
que expliciten su adhesión al ASECMUR 
en la primera revisión que se produzca de 
tales convenios. 

11.- El Consejo constata y valora 
positivamente la mayor actividad ne-
gociadora y el tratamiento creciente de 
materias antes inéditas en los convenios 
colectivos que se negocian en la Región 
de Murcia. Sin embargo, todavía persis-
ten, pese al tiempo transcurrido, nume-
rosas inercias. Sobre todo la dedicación 
preferente a los temas retributivos y, 
dentro de éstos, a las subidas salariales, 
cuestión ésta en torno a la cual se planifi -
ca y desarrolla buena parte de la estrategia 
de negociación. Sólo una vez que se ha 
cerrado el tema salarial se presta interés 
al resto de cuestiones, y aún así muchas 
veces se comprueba que los avances son, 
en términos cualitativos, escasamente 
relevantes. En este sentido, se impone 
dedicar un mayor esfuerzo a renovar y 
mejorar el texto de los convenios y acuer-
dos colectivos. Una mayor permeabilidad 
a las indicaciones temáticas procedentes 
de los Acuerdos Interconfederales sobre 
negociación colectiva, una revisión a 
fondo de los convenios para depurarlos 
de previsiones obsoletas y sustituirlas por 
otras adecuadas a las nuevas realidades, 
así como la elaboración de textos-guía 
que orienten a las personas que van a 
participar en las mesas de negociación 
acerca de la sistemática interna y de las 
materias que deben fi gurar en el conve-
nio, son líneas de actuación que conviene 
emprender e intensifi car para mejorar los 
resultados de la negociación colectiva en 
nuestra Comunidad Autónoma. 

12.- El número de accidentes labo-
rales con baja ocurridos en la Región 
de Murcia no ha dejado de crecer en 
los últimos dos años, aunque con una 
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evolución moderadamente descendente 
de los índices de incidencia. El fuerte 
crecimiento del empleo puede explicar 
en parte aquella reciente tendencia alcis-
ta. Pero la situación es preocupante. El 
empleo también aumentaba con fortaleza 
en nuestra Comunidad Autónoma durante 
los primeros años de esta década y los 
accidentes laborales bajaban. Pudieran 
haberse agotado, o considerablemente 
amortiguados, los muy beneficiosos 
efectos de la actuación de “choque” 
instrumentada el año 2000 mediante 
el Plan de Actuación en Empresas de 
Mayor Siniestralidad (Objetivo Cero), 
que la Consejería de Trabajo y Política 
Social promovió en colaboración con los 
agentes sociales a través del Instituto de 
Seguridad y Salud Laboral. Aun estando 
en vigor el Plan de Prevención de Riesgos 
Laborales, sería conveniente que la Ad-
ministración Regional y los interlocutores 
sociales refl exionaran sobre la oportuni-
dad de elaborar y poner en práctica una 
nueva actuación específi ca sobre sectores 
y empresas de mayor siniestralidad. Y 
complementar las eventuales acciones 
sancionadoras con medidas complemen-
tarias en otros ámbitos, con las que se 
favoreciera a las empresas con menos 
accidentes laborales. 

13.- El estudio realizado sobre el 
sistema regional de I+D+I evidencia que 
este tipo de gasto así como el número de 
investigadores crecen notablemente en 
la Región de Murcia durante los últimos 
años, incluso con una intensidad superior 
a la registrada en España. Pero todavía 
existe una importante desigualdad res-
pecto al nivel medio nacional de gasto 
en I+D y en innovación, y más moderada 

en lo que concierne a los investigadores 
salvo en el caso de las mujeres. Distin-
guiendo por agentes ejecutores de gasto, 
se observa una posición más atrasada 
de la Región respecto a los correspon-
dientes promedios españoles en los tres 
componentes (administraciones públicas, 
universidades y empresas). Relativamen-
te reducida en el ámbito universitario y 
pronunciada en los restantes, sobre todo 
en el caso de las empresas.

Corregir esta debilidad estructural es 
ineludible para promover la convergencia 
de la economía murciana al nivel prome-
dio de desarrollo español. Este mismo 
año se han puesto en marcha iniciativas 
relevantes en este sentido que el CESRM 
considera muy apropiadas. Una de ellas 
es la Ley de Fomento y Coordinación de 
la Investigación, el Desarrollo Tecnoló-
gico y la Innovación de la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia, cuyo 
Anteproyecto fue valorado positivamen-
te por este Consejo de forma unánime. 
Otras, como el nuevo impulso otorgado 
al Parque Científico de la Región de 
Murcia y el Plan de Ciencia y Tecnología 
2007-2010, éste aprobado después de un 
extenso y completo proceso participativo 
durante su fase de elaboración, son igual-
mente muy importantes y cuentan con la 
valoración positiva de este Consejo. 

14.- Sin embargo, tan importante 
como la disponibilidad de instrumentos 
adecuados para alcanzar un objetivo es 
que la gestión se haga de forma efi ciente 
y que exista una profunda implicación de 
todos los agentes afectados. Por eso es 
conveniente la evaluación periódica de 
los resultados del Plan, de la que pudie-
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ran surgir propuestas correctoras. En este 
sentido, considera el Consejo que debiera 
enfatizarse los siguientes aspectos:

a) El nivel de gasto propuesto. El obje-
tivo pretendido, lograr que el gasto 
en I+D suponga en 2010 el 1,5% del 
PIB, es ambicioso aunque necesario. 
Implica prácticamente duplicar esa 
ratio en cinco años cuando en el 
lustro precedente el avance ha sido 
muy débil. Por ello, a la vista de los 
resultados que se vayan obteniendo 
pudiera ser conveniente que en la 
segunda mitad de la vigencia del Plan 
se emprenda un esfuerzo fi nanciero 
mayor que el previsto en el instru-
mento de planifi cación.

b) La dotación de medios para los 
investigadores. Como se indicó, la 
brecha con España es mucho menor 
en términos de recursos humanos 
que en lo que se refi ere al nivel de 
gasto. Lo anterior no es óbice para 
que siga siendo preciso acrecentar el 
número de investigadores, especial-
mente femeninos y en las empresas 
independientemente del sexo. Pero 
sobre todo facilitarles los recursos 
adecuados para la investigación. 
Que ha de ser competitiva, en la que 
prevalezca la calidad contrastada 
y orientada preferentemente a las 
posibles aplicaciones de la misma.

c) El progreso de la I+D+I en las em-
presas. Pese al destacado crecimiento 
registrado las últimas anualidades la 
posición de la empresa murciana es 
sensiblemente retrasada en cuanto a 
gasto en I+D, gasto en innovación e 

investigadores. La política de fi nan-
ciación de la PYME debiera priorizar 
de forma signifi cativa a los sectores 
innovadores y a las empresas con 
proyectos de ese tipo o que empren-
dan acciones para aumentar su gasto 
en I+D, al igual que la incorporación 
de tecnologías de la información y 
las comunicaciones y la promoción 
de proyecto de cooperación empre-
sarial en este ámbito.

d) Potenciar los centros para la transfe-
rencia de tecnología. Como se indicó 
anteriormente, la Región presenta 
menos desventaja que en el caso 
de las empresas en otros agentes 
de gasto como las administraciones 
públicas y, sobre todo, universidades. 
Por eso es de gran signifi cación que 
exista una estrecha conexión entre las 
empresas y los centros de investiga-
ción y de transferencia de tecnología. 
Estas entidades debieran ser para 
la empresa una de sus principales 
fuentes de adquisición de recursos 
para la innovación. Pero se requiere 
previamente una investigación con 
aplicación empresarial, y centros de 
transferencia de tecnología efi cientes, 
bien dotados y con funcionamiento 
administrativo ágil.

15.- A juicio del Consejo Econó-
mico y Social el punto de arranque de 
la planificación educativa debería ser 
el reconocimiento del défi cit en capital 
humano que pesa históricamente sobre 
la realidad regional, por lo que deberían 
incrementarse de forma signifi cativa los 
esfuerzos para apoyar las acciones for-
mativas de la población joven y adulta. 
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Desde este punto de vista el CESRM con-
sidera que las políticas públicas deberían 
plantearse como objetivos prioritarios los 
siguientes:

a) La atención al alumnado en los 
primeros años de vida es clave. 
En la Región de Murcia, si bien es 
mayoritaria la enseñanza pública en 
general, es precisamente en estos 
primeros niveles educativos donde 
más ha crecido la enseñanza privada 
y donde mayor es el défi cit de oferta 
pública. Por ello, el CESRM insta al 
Gobierno Regional a corregir esta 
carencia para que todos los sectores 
sociales puedan acceder a esta etapa 
básica en la educación.

b) Los resultados escolares en la Re-
gión de Murcia son manifi estamente 
mejorables, por lo que se deben 
implementar acciones específicas 
para evitar el abandono escolar pre-
maturo (antes de que se termine la 
enseñanza obligatoria y después de 
terminar los estudios obligatorios); 
mejorar el rendimiento escolar –in-
crementando el número de alumnos 
que logra el título en cada etapa del 
sistema–; intentar reducir el número 
de repetidores, sobre todo en segundo 
y tercero de secundaria, donde se lle-

gan a niveles muy altos, con el doble 
de cifras que en el conjunto del país. 
Asimismo, es imprescindible lograr 
que un mayor número de alumnos 
obtenga el título de Graduado en 
ESO, ya que en la actualidad sólo 
lo consiguen seis de cada diez. En el 
mismo sentido debería incrementarse 
el acceso a la universidad (un 31,8% 
de la población murciana que tiene 
18 años entra en la institución, mien-
tras que en el caso del País Vasco la 
proporción es del 50%). En cuanto a 
los niveles de éxito medidos por el 
número de alumnos que obtienen el 
Bachillerato, el título de Técnico en 
la Formación Profesional o el título 
universitario, la Región de Murcia 
debería aspirar también a situarse 
en una mejor posición en el contexto 
nacional.

c) El fomento de la educación perma-
nente debe también ser un objetivo 
importante de la política educativa. 
La Región de Murcia se sitúa en el 
último lugar de las comunidades 
autónomas en lo que se refiere a 
la educación permanente (sólo una 
persona de cada diez), por lo que 
se deberían realizar esfuerzos para 
aumentar la participación en estas 
actividades formativas. 
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